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    A Oliver y Fabiola.


    Bienvenidos a la familia, peques.


    Os esperábamos con los brazos abiertos.
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    “Es más fácil engañar a la gente, que convencerlos de que han sido engañados”. 


    Mark Twain.


    


     


    Green Bay, Wisconsin


    Junio de 1880


    


     


    Craig Donovan la había rechazado. Desde una esquina del salón lo observó con ira mal contenida. ¿Cómo había osado menospreciarla? ¡Ningún hombre lo había hecho jamás! Pero aquel lerdo arrogante sin clase ni distinción se había permitido la osadía no solo de rechazarla, sino de advertirle además, que no volviera a formular una segunda invitación. Apretó los labios. Ella no ofrecía sus besos a cualquiera. Escogía minuciosamente a los caballeros que consideraba dignos de obtener dicho privilegio.


    Continuó contemplándolo con desdén.


    Él se mantenía a una distancia prudencial del resto de invitados mientras bebía de su copa de champán. Era un hombre reservado, pero con fortuna y de apariencia agradable. Su interés por él se había intensificado en cada velada a la que había acudido desde que se conocieran a principios del periodo estival. Tras esperar un tiempo prudencial, esa noche había decidido concederle el honor de besarla. Apretó las manos con irritación. ¡Nunca imaginó que pudiera declinar su invitación de reunirse con ella en el jardín guardando la discreción requerida!


    La indignación ante su rechazo continuó aumentando en su interior al tiempo que lo observaba.


    ¿Sería un invertido? Quizá fuese esa la razón, en cuyo caso, incluso podría disculpar el agravio que le había ocasionado su negativa. Sonrió sin humor a la par que decidía no descartar dicha posibilidad... Entonces algo llamó la atención de Donovan. Ella siguió su mirada con la suya. Entrecerró los ojos con incredulidad al localizar a la persona que había captado el interés del hombre. Melissa Andersen. Apretó la tela de su falda con rabia. ¿Melissa? Resopló. Melissa no era ninguna belleza, y aunque aceptaba que su aspecto pudiera resultar atractivo a algunos hombres, desde luego no era más bonita que ella misma. La recorrió con la vista con detenimiento. En realidad, nada en su figura era destacable. Carecía de caderas pronunciadas y sus senos no eran comparables a los suyos. Ella solía recibir numerosas miradas apreciativas en ese aspecto. La naturaleza la había dotado con un generoso busto que exhibía todo lo que la moda del momento permitía para satisfacción de los caballeros.


    «Melissa no puede exhibir lo que no tiene», pensó con soberbia.  


    Recorrió su silueta una vez más con los ojos. En su figura no había nada notable. No. Nada. Quizá su cabello fuese admirable, ya que debía reconocer que, a pesar de los reflejos rojizos, era abundante y lustroso, sin embargo su rostro era corriente; ojos marrones, boca de labios llenos, aunque sin gracia alguna, nariz respingona y... Melissa comenzó a buscar a su alrededor con la mirada hasta que fijó sus ojos en alguien. Ella sonrió con disgusto al percatarse de la presencia que había captado su interés. Craig Donovan. En ese instante él conversaba con uno de los invitados de la fiesta ajeno tanto a su mirada como a la de la propia Melissa. Centró su atención en ella. Durante unos segundos contempló a Donovan con evidente anhelo antes de apartar la vista. 


    Una doncella se acercó ofreciendo varios refrigerios en la bandeja que portaba. Cogió una copa y continuó observándolos con celo. En ningún momento se acercaron el uno al otro, no obstante descubrió la intensidad con la que Donovan contemplaba a Melissa cuando ella no podía verlo y el modo en el que Melissa lo buscaba fingiendo no detener su mirada en su figura cuando sus ojos lo localizaban. 


    «Así que el interés es mutuo a pesar de que se cuidan de mostrarlo», pensó.


    Bebió de su copa al tiempo que un pensamiento germinaba en su cabeza abriéndose paso con celeridad. Lo meditó unos largos minutos mientras continuaba contemplándolos con malicia. Vació su copa y sonrió para sí antes de internarse entre los invitados con soltura. Esa noche, Craig Donovan dejaría de interesarse en Melissa Andersen y Melissa Andersen comenzaría a detestar a Craig Donovan. 


     «Frívola, altiva, insípida en su conversación y carente del atractivo necesario para despertar el interés de cualquier hombre que se preciase de serlo».


    «De aspecto mediocre, tedioso, falto de modales y desprovisto de toda cualidad para atraer la atención de una mujer de su clase».


    Se encargó de que cada palabra llegara a sus oídos a través de otras personas aguardando con expectación. Cuando presenció cómo el rumor sobre lo que el uno pensaba del otro cumplía su cometido una hora más tarde, un inusitado entusiasmo recorrió su cuerpo. Con más entusiasmo aún, observó el dolor en la mirada de Melissa al tiempo que Donovan abandonaba el salón de baile antes de lo que se consideraba apropiado en tales reuniones.


    Al final de la velada, sonrió con satisfacción por el éxito logrado. Incluso se felicitó por el ingenio de su treta. No solo se había vengado de Donovan por su desaire, sino que había destrozado el incierto anhelo que pudiera albergar hacia Melissa, así como el que la propia Melissa albergara hacia él.

  


  
    Capítulo Uno


    


     


    “El amor nunca tiene razones, y la falta del amor tampoco. Todo son milagros”.


    Eugene O’ Neill.


    


     


    Green Bay, Wisconsin


    Julio de 1880


    


     


    Craig Donovan era un hombre de pocas palabras, habilidades sociales limitadas, sonrisa reservada y paciencia escasa.


    Sin embargo, su amigo Josh, hacía gala de una habilidad para relacionarse envidiable, de una sonrisa que hacía las delicias de las damas y era poseedor de una calculada paciencia. Durante el último mes y medio lo había arrastrado a todas y cada una de las veladas organizadas en el hogar de los Andersen. Si no mal recordaba aquella era la undécima. Cogió su reloj de bolsillo. Las doce y media de la noche. Aún tendría que esperar un poco más para poder marcharse sin llamar la atención. 


    Suspiró con frustración llevándose su bebida a los labios. 


    Entonces fijó su vista en Josh. Conversaba con el homenajeado de la fiesta; George Andersen. Un hombre de cabello rubio, audaces ojos verdes, altura considerable y estómago abultado. Su padre, inmigrante danés, había fundado el astillero H. Andersen Shipyard en mil ochocientos treinta y cinco en la orilla occidental del lago Míchigan. La reputación de Hans Andersen como constructor de barcos pesqueros había aumentado con rapidez en el transcurso de los años a la par que su fortuna, ganándose asimismo, una gran admiración dentro del gremio naval hasta su fallecimiento. Su único hijo varón, George, había tomado entonces las riendas del negocio familiar. Además de continuar con la construcción de barcos de pesca, este se había iniciado en la construcción de barcos de vela, sin dejar de lado la reparación de embarcaciones. Esa noche la fiesta era en su honor, ya que cumplía cincuenta y cinco años de edad. Toda la pudiente sociedad de Chicago, que solía trasladarse a la bahía durante la época estival, había acudido a la celebración atendiendo a la invitación que su esposa les había hecho llegar.


    Craig tomó otro sorbo de su copa.


    Los Andersen tenían siete hijas, aunque solo las tres primeras estaban en edad de contraer nupcias; Alice, Stephanie y Melissa. Las dos mayores compartían el aspecto nórdico de su padre; ojos claros, cabello rubio y altura considerable. Sin embargo, la tercera poseía una cabellera cobriza similar a la de su madre irlandesa y unos ojos del color de un buen café cargado. También había heredado de su progenitora una estatura más baja.


    Localizó a Alice con la vista. Era una joven de carácter tímido, en ocasiones incluso retraído. Una belleza serena y agradable a la vista. Anthony Hodgdon, hijo de un prestigioso banquero de Detroit, Míchigan, había comenzado a cortejar a la joven el verano anterior, su compromiso se había anunciado de forma oficial en primavera y la fecha de su enlace se había fijado para principios de otoño. Stephanie era una beldad de carácter sociable y alegre. Ella había captado el interés de su amigo Josh al inicio de la temporada, de ahí su insistencia para que lo acompañara a todas y cada una de las veladas organizadas por los Andersen. Craig cabeceó. Ignoraba el motivo de dicho empeño, puesto que ambos sabían que su presencia era innecesaria para la consecución de sus pretensiones. Aún más incomprensible era la razón por la que se dejaba arrastrar... A continuación, vació su copa al pensar en la tercera de las hermanas, Melissa. Él evitaba prestarle la más mínima atención. Era vanidosa, estirada y altiva. Una de las muchas damas que se creían de una clase superior por el simple hecho de haber nacido en el seno de una familia adinerada. Había conocido demasiadas mujeres como ella en los últimos años y no necesitaba conocerla mejor para mantenerse alejado. Al menos eso le resultaba sencillo, ya que la señorita Andersen solo trataba con personas que pertenecieran a su exclusivo círculo social. Lo cierto era que él lo prefería, puesto que de ese modo, podía esquivar su presencia por las diferentes estancias habilitadas en las fiestas sin perder la libertad de movimiento.


    Una doncella se detuvo a su lado al tiempo que ofrecía la bandeja que sostenía. 


    —Gracias —dijo mirando a la joven mientras dejaba su copa vacía y tomaba otra.


    Ella asintió con sorpresa para continuar ofreciendo la bandeja a su paso con la discreción requerida. Al parecer no estaba acostumbrada a que agradecieran su trabajo. No le sorprendía. El servicio era invisible a los ojos de los ilustres invitados.


    De forma inconsciente buscó a Melissa Andersen con la vista. Craig alzó la ceja de forma imperceptible al percatarse de lo cerca que se encontraba de él en ese instante, a pesar de que ambos habían desarrollado y perfeccionado su habilidad para evitarse. Sonrió para sí con ironía. En realidad, su habilidad consistía en evitarse después de agraviarse. Cuando alguno de los dos era consciente de su cercanía sin que el otro lo hubiese percibido con anterioridad, el primero en darse cuenta se aseguraba de que el otro se percatara de su presencia. A veces era un leve roce de sus brazos al pasar para alejarse, en otras ocasiones, un breve cruce de miradas antes de poner distancia o una incierta sonrisa antes de darse la espalda. De modo, que el motivo de que Melissa Andersen no se hubiese alejado cuanto antes, posiblemente se debía a la animación con la que conversaba con la señorita Myers. Estaba tan concentrada escuchando y replicando que aún no lo había visto a escasos pasos a su izquierda. Craig sostuvo su copa con fuerza y se retiró sin hacerse notar en aquella ocasión. A continuación, la observó unos segundos a una distancia prudencial. 


    Si aquella joven fuese consciente de la delicada situación económica que atravesaba su familia quizá no se permitiría mostrarse tan altanera con él. La empresa que fundara su abuelo estaba en la ruina. La única razón por la que continuaba en funcionamiento sin que se sospechara su caída, se debía al enorme préstamo que George Andersen había recibido por parte de la sociedad formada por Josh y él. Gracias a su ayuda financiera el astillero continuaba manteniéndose a flote. Bebió de su copa. Una vez comenzara a generar los beneficios necesarios para sostener su propio rendimiento, así como para pagar el salario de los trabajadores sin dificultad, una pequeña parte se destinaría al reembolso de la deuda, pero hasta que esta fuese saldada, tanto el hogar como el negocio de los Andersen estaban en sus manos. 


    —¿Por qué te mantienes apartado? —preguntó Josh acercándose con su habitual sonrisa.


    Craig lo miró de mala gana.


    —Aguardo el momento para retirarme —contestó con seriedad.


    Josh cabeceó.


    —Si intentaras relacionarte tal vez te sorprendieras a ti mismo divirtiéndote —comentó con franca ironía.


    Él entrecerró los ojos.


    —¿Por qué me hostigas para que te acompañe? Sabes que me siento como un pez fuera del agua en estas veladas —rezongó en voz baja.


    —Estas veladas son imprescindibles para que nuestros propios negocios prosperen. Buena parte de la sociedad de Chicago está aquí. Y Andersen está cumpliendo —apuntó su amigo—. Es un hombre de posición que goza de una mejor reputación. Nuestra amistad con él nos beneficia social y financieramente —comentó con un guiño de ojo—. Gracias a su influencia hemos conseguido ser socios del Club de Yates del Lago Míchigan antes de lo esperado —añadió recordándoselo.


    Craig permaneció en silencio. Josh tenía razón. Las referencias pesaban incluso más que la propia fortuna en entornos tan elitistas como aquel.


    —No tenía interés alguno en ser socio del Club —señaló con reticencia.


    Josh sonrió.


    —Pero yo sí —agregó con un guiño—. Resulta que me he aficionado a la vela y el Club es el lugar idóneo para establecer relaciones comerciales interesantes. Si me disculpas, acabo de avistar a mi próxima pareja de baile —murmuró marchándose con la misma celeridad con la que había llegado.


    Craig lo contempló interceptar con galantería a Stephanie Andersen, quien pareció complacida por su presencia a juzgar por la sonrisa que asomó a sus labios. Era evidente que la constancia de su amigo comenzaba a dar sus frutos, aunque era indudable que su aspecto ayudaba en cuanto a mujeres se refería. Cogió su reloj de bolsillo y miró la hora.


    «¿Solo han transcurrido veinte minutos?», se preguntó con fastidio.


    Craig observó el salón con impaciencia. Ya había tenido suficiente por esa noche. Entonces detuvo sus ojos en Josh mientras conversaba con la señorita Andersen. Resopló en su interior. Aún no podía marcharse sin llamar la atención sobre su persona con deliberación. No le importaba atraer algunas miradas con su marcha, pero no deseaba perjudicar a Josh con sus formas. Sin embargo, precisaba un respiro.


     


    ***


     


    —¡Es tan apuesto! Cada vez que lo observo me tiemblan las rodillas, Mel —dijo Susan Myers con gesto soñador—. Lástima que solo muestre interés por tu hermana —agregó con decepción.


    Melissa Andersen puso los ojos en blanco. Susan se refería a Josh Jenkins. Suspiró con irritación. No podía negar que el hombre fuese apuesto. Lo era; alto, con una constitución física notable, cabello castaño y además, poseía unos ojos azules por los que cualquier mujer mataría con gusto. Entablaba relaciones con facilidad, no solía incurrir en conversaciones banales, tampoco mostraba desinterés por las personas que lo rodearan, y lo más insólito; solía escuchar las opiniones femeninas con verdadera atención. Fuese o no fingido dicho interés, Melissa debía reconocer que el señor Jenkins se manejaba con soltura. Tal vez su fortuna no procediese de una familia poderosa, ni adinerada, quizá ni siquiera acomodada, no obstante, había aprendido a desenvolverse entre los de su clase con relativa facilidad. Incluso su propio padre lo había acogido bajo su ala.


    Melissa suspiró con inquietud.


    Asimismo, su hermana parecía alentar sus pretensiones. Stephanie era preciosa, divertida y tenía una personalidad arrolladora, sin embargo también era caprichosa. Siempre había disfrutado de la admiración de los hombres, pero en aquella ocasión, Melissa temía que quisiera obtener algo más que la admiración de Jenkins. Él era un embaucador. Compuso una mueca resignada. Un conquistador nato… tan nato como lo era su propia hermana. Además era inteligente. Debía serlo para que, en lugar de malgastar su fortuna, la hubiese duplicado con creces durante los últimos cinco años como se rumoreaba en los salones mientras se hacía un importante hueco en ellos.


    Contempló a Susan. Continuaba exhibiendo en su rostro aquel gesto soñador que tan bien conocía. Era innegable que Jenkins poseía cualidades, pero carecía de otras no menos relevantes. 


    —Hay hombres más adecuados en la fiesta —señaló con rebeldía.


    Susan rio con regocijo.


    —Pero no con la apariencia de Jenkins —apuntó con celeridad.


    Melissa resopló.


    —La apariencia no debería ser la cualidad más destacable en un hombre. Existen otras no menos notables —agregó amonestando a su amiga.


    —¿Por ejemplo?


    —Posición, modales, clase —enumeró haciendo una mueca de suficiencia.


    Susan la observó con travesura.


    —Jenkins es correcto en sus modales y la posición y la clase se obvian o se compran si se posee el suficiente capital. Y él lo tiene —añadió Susan con un guiño de ojo—. ¿No te gustaría que formara parte de tu familia, Mel? —inquirió con sorna.


    —No —contestó con sequedad.


    Susan se cruzó de brazos.


    —¿Por qué? Su comportamiento no dista al de cualquier hombre que pretenda conseguir la mano de tu hermana.


    Melissa la contempló con gesto serio.


    «Es amigo de Craig Donovan», pensó.


    —Desconfío de sus intenciones —respondió en cambio—. En apenas un mes se ha convertido en la sombra de mi padre y me preocupa que la admiración que manifiesta por Stephanie no sea honesta, sino un ardid para escalar de forma social —señaló frunciendo el cejo.


    Susan la contempló con recelo. A continuación, se descruzó de brazos.


    —Tu desconfianza hacia Jenkins no estará relacionada con Craig Donovan, ¿verdad? 


    —¿Craig Donovan? —inquirió fingiendo indiferencia.


    —Sí, Craig Donovan —repitió Susan—. ¿Su presencia continúa molestándote? —preguntó entrecerrando los ojos.


    Melissa compuso un gesto de irritación. 


    —Incluso más que la de Jenkins —contestó tras unos segundos de silencio.


    Susan rio por lo bajo.


    —¿Sabes qué creo, Mel? Que la presencia de Jenkins te disgusta porque suele anunciar la de Donovan, aunque no deberías juzgarlo por su amistad con él. Jenkins es un hombre encantador y, si bien es cierto que Donovan no es un gran conversador, en las ocasionas en las que toma la palabra lo hace con gran lucidez. —La acicateó con fingida seriedad—.  Además, quizá los rasgos de su rostro no sean tan atractivos como los de Jenkins, pero desde luego, dista de ser un hombre desagradable a la vista. En realidad, tiene un aspecto bastante interesante —agregó arqueando una ceja—. Incluso puedo recitar los nombres de varias damas que estarían encantadas de recibir su atención —apuntó Susan simulando contar con los dedos. Melissa la observó con fastidio al tiempo que se cruzaba de brazos—. Si no fuese tan serio yo misma estaría dispuesta a un cortejo por su parte, pero ya sabes que siento predilección por los caballeros de gesto alegre que sonríen con frecuencia —murmuró con un ademán de complicidad.


    Melissa agrandó los ojos con sorpresa.


    —¿Cómo puedes sugerir algo así, Susan? —inquirió tras unos segundos con indignación. Susan entornó los ojos—. ¿Y por qué conversamos sobre Donovan?


    —Porque es amigo de Jenkins —contestó su amiga recordándoselo—. ¿No te parece apuesto? —continuó con celeridad.


    —¡Por supuesto que no! —exclamó con énfasis.


    Susan colocó las manos en sus caderas.


    —¿Ni te halagaría que te cortejara? 


    Melissa resopló.


    —¡Jamás! ¡No me casaría con él ni aunque fuese el único hombre sobre la faz de la tierra! —sentenció con resolución—. Su aspecto es tosco, su actitud distante, es arrogante y… ¡estoy convencida de que la razón por la que apenas dialoga no es otra que la de ocultar las carencias de su educación! ¿Qué se sabe sobre la formación que ha recibido? ¿Sobre su familia u origen? —Tomó aire—. ¡Es rudo en sus modos, descortés en su forma de relacionarse, o quizá debería decir de no relacionarse, y adolece de clase! —Volvió a respirar con agitación—. No entiendo porqué asiste a nuestras fiestas cuando es evidente que le resultan intolerables. ¡Tanto como a mí su presencia! ¿No te has fijado que acostumbra a permanecer a un lado como si no mereciéramos ni un segundo de su preciada atención? —inquirió con incredulidad—. No me casaría con Craig Donovan ni por todo el oro de California, Susan —siseó elevando el mentón.


    Susan sonrió negando con su cabeza tras la acalorada exposición de su amiga.


    —Toma aire, Mel —murmuró con gesto divertido—. Y regresemos al salón antes de que que comience el baile.


    Melissa respiró con profundidad varias veces para recuperar la compostura.


    —Regresemos —accedió dirigiendo sus pasos hacia la puerta de la biblioteca. Entonces se giró hacia su amiga con los ojos entrecerrados—. ¡Y no vuelvas a mencionarme a Craig Donovan! ¡Nunca más, Susan! ¡No me interesa nada lo concerniente a él! —gritó en voz baja al tiempo que la señalaba con un dedo amenazador.


    Susan volvió a sonreír con despreocupación cerrando la puerta a su espalda. Una vez salieron al corredor, entrelazó su brazo con el de Melissa.


    —Discúlpame, Mel —murmuró en voz baja para congraciarse con ella—. Sé lo mucho que te lastimaron las palabras de Donovan. 


    Melissa la observó de soslayo. A pesar de que Susan parecía divertirse cuando perdía los nervios a causa de Donovan, había sido su principal apoyo cuando los rumores se propagaron un mes atrás.


    —No me gusta verlo —dijo en un susurro—. Eso es todo.


    Susan apretó la mano sobre su brazo.


    —Tengo entendido que se marchará al final del verano —murmuró sin rastro alguno de diversión en su voz—. No te lo había mencionado con anterioridad porque quería cerciorarme.


    Melissa inspiró con firmeza. 


    —¿Se marcha? 


    Susan asintió con la mirada.


    —Regresa a la Costa Oeste. —Melissa desvió la vista hacia el suelo al tiempo que percibía un inquietante pesar en su interior—. No volverás a verlo en una larga temporada. Incluso se comenta que se instalará definitivamente en San Francisco.


    —¿Estás segura, Susan?


    Su amiga volvió a asentir.


    —Tal vez su marcha te ayude a olvidarlo durante su ausencia —musitó con amabilidad.


    Melissa clavó la vista en el suelo de nuevo.


    —No me importa que se marche —apuntó con orgullo.


    Susan suspiró al escucharla.


    —Si insistes fingiré que te creo —murmuró Susan—. Pero sé que no piensas nada de lo que has dicho en la biblioteca de tu padre —susurró tras unos segundos.


    Melissa detuvo sus ojos en los de su amiga. No. No lo pensaba, sin embargo se sentía estúpida por ser incapaz de expulsar a Craig Donovan de sus pensamientos. 


    —No quiero saber nada de Donovan. Ni de su marcha, Susan —agregó con obstinación.


    Susan puso los ojos en blanco al tiempo que avanzaban hacia el salón de baile.


     


    ***


     


    Craig sostuvo su copa entre los dedos con suma fuerza mientras apartaba la cortina del balcón y entraba en la biblioteca. Había escapado del salón de baile con el único propósito de estar a solas antes de retirarse de la fiesta. No había pretendido escuchar la conversación de las jóvenes, pero puesto que los ventanales permanecían abiertos, le había resultado imposible no hacerlo. Sonrió con disgusto. No le sorprendía la opinión que de él había expresado Melissa Andersen, no obstante que lo calificara de inculto de forma soterrada lo había herido. Más de lo que podía comprender y más de lo quería admitir.


    Vació su copa de un trago.


    Su infancia había sido difícil y su juventud complicada. Había luchado con esfuerzo para sobrevivir y se enorgullecía de haber ganado cada dólar que poseía con el sudor de su frente, a pesar de que la fortuna le hubiese sonreído trece años atrás procurándole la posibilidad de mejorar su vida. ¿Educación? ¿Qué educación podía recibir un niño que trabajaba sin descanso? Cerró los ojos y respiró con firmeza mientras alejaba de su mente los recuerdos. Echar la vista atrás, además de doloroso, era inútil, puesto que nada podía cambiarse del pasado. 


    Abrió los ojos con determinación.


    «¿No te casarías conmigo ni aunque fuese el único hombre sobre la faz de la tierra? Veámoslo, Melissa Andersen», pensó saliendo de la biblioteca con enojo. 


    Craig regresó al salón, abandonó su copa en la bandeja que portaba una de las doncellas y buscó a Melissa con la mirada. Continuaba en compañía de Susan Myers. Sin detenerse a razonar consigo mismo dirigió sus pasos hacia las jóvenes. Una vez llegó junto a ellas inclinó la cabeza ligeramente. Susan Myers le devolvió el saludo con cordialidad. Melissa Andersen lo hizo imitando su propio gesto, con reserva.


    —Señorita Andersen, ¿me concedería el próximo baile?


    Melissa lo contempló sin parpadear durante unos segundos al tiempo que los envolvía un embarazoso silencio. Susan le proporcionó un sutil codazo para que respondiera. Gesto que no pasó desapercibido a la mirada masculina.


    —Lo lamento, pero lo tengo comprometido, señor Donovan —contestó simulando calma.


    Craig sonrió apenas.


    —¿Tal vez el siguiente?


    Ella inspiró.


    —También lo tengo comprometido —respondió sin apartar la vista.


    Craig entrecerró los ojos.


    —¿El siguiente quizá? —inquirió con extrema paciencia.


    Ella continuó enfrentando su mirada sin amilanarse.


    —Me temo que tengo comprometidos todos los bailes de esta noche, señor Donovan —contestó con voz desafiante.


    Susan Myers agrandó los ojos al tiempo que los contemplaba en silencio.


    —¿Podría comprobar su carnet de baile antes de rechazar mi invitación? —preguntó Craig con sosegada ironía.


    Melissa tomó su carnet de baile con la intención de observarlo por mero decoro.


    —Todos comprometidos, señor…


    —Permítame —dijo Craig cogiendo el carnet de su mano—. Aún no tiene reservado el último baile —apuntó escribiendo su propio nombre—. Al parecer no lo recordaba o no se ha percatado, señorita Andersen —comentó con evidente sarcasmo.


    Susan Myers se llevó su copa a los labios contemplándolos con franco interés. 


    Melissa lo retó con la mirada cuando él le devolvió el carnet. A continuación esbozó una tensa sonrisa.


    —Al parecer no me he percatado, señor Donovan —musitó a regañadientes a la par que mantenía las formas.


    —Un descuido que por fortuna ha sido reparado. Esperaré con impaciencia nuestro baile —señaló fingiendo amabilidad—. Como siempre es un placer saludarla, señorita Myers —murmuró dirigiéndose a la joven morena que continuaba observándolos con atención.


    Susan asintió con un gesto de su cabeza.


    Craig hizo una breve reverencia y se retiró. 


    —¿Mel? —preguntó Susan un instante después.


    Melissa inspiró con fuerza mientras Craig Donovan desaparecía de su vista caminando entre los invitados.


    —¿Donovan me ha invitado a bailar? —inquirió con perplejidad.


    Susan se mordió el labio inferior para reprimir una sonrisa.


    —En realidad sería más correcto decir que te ha obligado a bailar con él —apuntó en voz baja.


    Melissa la miró con desasosiego.


    —No acostumbra a bailar —susurró mientras tomaba aire de nuevo.


    —Lo sé —dijo Susan bebiendo de su copa.


    —Atraerá la atención que lo haga conmigo tras los rumores —musitó con inquietud.


    —Es posible —murmuró Susan.


    —¿Por qué quiere bailar conmigo? 


    —No lo sé.


    Melissa miró a su amiga con irritación.


    —Ha sido descortés por su parte tomar mi carnet y escribir su nombre sin mi consentimiento —señaló con un hilo de voz.


    —Tal vez.


    Melissa inspiró de nuevo.


    —No quiero bailar con él, Susan —confesó en voz muy baja.


    —Lo sé, Mel.


    —No voy a bailar con él —aseguró con testarudez.


    Susan suspiró.


    —Tientes que bailar con él. Sería un agravio negarte cuando su nombre está escrito en tu carnet —agregó con paciencia—. ¿Quieres provocar un escándalo en el aniversario de tu padre?


    Melissa ladeó el rostro.


    —¿Te divierte la penosa situación en la que me encuentro? —siseó entrecerrando sus ojos.


    Su amiga rio por lo bajo.


    —Reconozco que vuestro pequeño enfrentamiento ha sido el entretenimiento más divertido de toda la velada, pero me compadezco de tu penosa situación —señaló componiendo un falso gesto de seriedad. Melissa resopló—. Solo es un baile, Mel —agregó en un intento por tranquilizarla.


    Melissa exhaló con fuerza.


    —Un baile —musitó casi para sí.


    —¿Señorita Andersen? Creo que es usted mi próxima pareja de baile —anunció su padre acercándose con galantería.


    Melissa compuso una sonrisa antes de girarse hacia él.


    —Será un placer bailar con el hombre más apuesto de la fiesta.


    Su padre la miró con orgullo.


    —No estoy seguro de ser el más apuesto, pero sí el más afortunado porque cada una de mis hijas lo mencionen cada vez que bailo con ellas —apuntó con socarronería. Entonces dirigió su mirada hacia Susan—. Señorita Myers, el joven Miller la estaba buscando.


    Susan observó su propio carnet con rapidez.


    —Es mi próxima pareja —murmuró buscando a su amigo de la infancia con la mirada.


    —Por ahí llega Patrick, Susan —dijo Melissa avistando a Patrick Miller.


    El joven saludó al pequeño grupo con afabilidad para, a continuación, ofrecer su brazo con exagerada cortesía a Susan. Una vez sus amigos se alejaron, su padre la condujo al centro del salón aguardando que la pieza diera comienzo. 


    Craig contempló la escena simulando desinterés en la distancia. Era evidente que Melissa Andersen sentía afecto por su padre. No pudo dejar de percibir su sonrisa y la relajación de sus gestos cuando conversaban. Tomó una nueva copa y caminó con distracción alrededor del salón al tiempo que la observaba danzar con diferentes hombres a la espera del comienzo del último baile. Cuando al fin llegó su turno, Craig dirigió sus pasos hacia ella sin dilación. 


    Melissa observó a Donovan con inquietud cuando lo avistó caminar en su dirección para acortar la distancia que los separaba y reclamar su baile. Respiró varias veces para mantener la compostura. No tenía escapatoria posible. Él no la había perdido de vista ni un segundo, no había dejado de acecharla cual felino mientras caminaba por el salón aguardando el instante oportuno para atacar a su presa. Ella, la presa, había sido consciente de su presencia en todo momento. 


    —Nuestro baile va a comenzar, señorita Andersen —murmuró él esbozando una ligera sonrisa al tiempo que se situaba frente a ella.


    Melissa atisbó una velada advertencia en sus ojos. Meditó durante unos segundos si proporcionarle el desplante que al parecer esperaba, sin embargo cuando le ofreció su brazo, accedió sin más. El vals comenzó a sonar en el salón tras unos perturbadores minutos en los que no intercambiaron palabra alguna.


    —¿Qué pretende, señor Donovan? —inquirió Melissa con gesto desafiante.


    Craig entrecerró los ojos con cierta sorna.


    —¿A qué se refiere?


    —¿Por qué me observaba? —preguntó con osadía.


    —¿Cree que la observaba, señorita Andersen?


    Ella apretó los labios con fastidio.


    —Lo ha estado haciendo desde que me invitara a bailar —contestó con mordacidad sin apartar la vista de la suya—. Mientras caminaba alrededor del salón —señaló.


    Craig sonrió apenas.


    —Me complace comprobar que tampoco usted me ha perdido de vista —comentó con lentitud—. Si no lo hiciéramos, ¿cómo podríamos evitarnos? —inquirió con ironía.


    Se contemplaron en silencio unos segundos. Ella con súbito recelo. Él con desmedida seriedad.


    —Una vez finalice el baile la aguardaré en el balcón de la biblioteca —anunció Craig para sorpresa de Melissa.


    Ella lo observó sin ocultar su indignación.


    —¿Cómo se atreve? —inquirió—. No pienso reunirme con usted —siseó con sequedad—. Ni esta noche ni ninguna otra, señor Donovan —apuntó con rotundidad. 


    Él fijó sus oscuros ojos en los de ella.


    —Lo hará. O toda la sociedad averiguará que su familia está en la ruina y el astillero de su padre en la quiebra —murmuró sin perder el tono pausado de su voz.


    Melissa empalideció.


    —¿Qué? —inquirió con voz ahogada.


    Craig mantuvo su mirada sobre el rostro femenino de forma impasible.


    —Si siente el menor aprecio por su familia se reunirá conmigo. De lo contrario, prepárese para el escándalo, la vergüenza y la miseria. En ese orden, señorita Andersen —apuntó con énfasis.


    Melissa lo miró con desconcierto. Después apartó la mirada de su semblante negándose a creer que sus palabras pudieran ser ciertas al tiempo que comenzaba a respirar con agitación.


    —Nos encontraremos en diez minutos una vez finalice el baile. No me haga esperar. No me gusta —murmuró Craig.


    Ella lo asesinó con la mirada.


    —No voy a encontrarme con usted —siseó con un gesto de enojo en su expresión.


    Craig la contempló con indiferencia.


    —No voy a cuestionar su decisión. Aténgase a las consecuencias —advirtió con calma—. Qué desafortunada coincidencia que se descubra la situación financiera de su padre durante la celebración de su aniversario. ¿No le parece? —inquirió arqueando una ceja.


    Melissa sintió una presión sorda en los oídos y una repentina sequedad en la boca. Entonces el vals finalizó y él se inclinó para besar su mano con fingida caballerosidad antes de retirarse. Melissa caminó hacia una de las ventanas con premura. Necesitaba tomar aire. El corazón le palpitaba sin control mientras la idea de una posible ruina familiar se instalaba en su cabeza de una forma abrumadora. ¿Sería cierto? Ella no había percibido cambio alguno en el comportamiento de sus progenitores. Tampoco había notado recorte alguno en los gastos del hogar o en el estilo de la vida familiar. De hecho, aquella fastuosa celebración por el aniversario de su padre era fiel testimonio, sin embargo... La extraña relación que se había establecido entre Jenkins y su padre cobró un nuevo significado en su mente.


    Inspiró y exhaló con profundidad para mantener a raya la inquietud que la acosaba.


    —¿Mel? ¿Te encuentras bien? —preguntó Susan acercándose con una copa de champán francés en cada mano.


    Melissa se obligó a sonreír mientras cogía una de las copas que le ofreció.


    —Estoy bien, Susan —agregó controlando el sonido de su voz.


    —¿Por qué se te ve tan tensa? —inquirió observándola con suspicacia.


    Melissa le devolvió la mirada con intensidad.


    —Porque he bailado con Craig Donovan —contestó en un susurro—. ¿Hemos llamado la atención?


    Su amiga sonrió con un ademán de compresión.


    —Sí —respondió con honestidad—, pero menos de la que imaginaba —agregó con un guiño de ojo.


    —Espero que tengas razón —murmuró Melissa fijándose en la hora de uno de los relojes del salón. ¡¿Ya habían transcurrido cinco minutos?!—. Voy un instante al tocador, Susan.


    —Te acompaño.


    —No es necesario —musitó con premura—. Quiero decir... preciso un momento a solas —agregó posando una mano en su antebrazo.


    —¿Seguro que estás bien, Mel? —Ella asintió simulando serenidad—. De acuerdo —dijo Susan contemplándola con cierta extrañeza.


    Melissa le dedicó una leve sonrisa antes de alejarse y dirigir sus pasos hacia el tocador femenino habilitado para la fiesta. Durante el recorrido se cruzó con una doncella que portaba una bandeja de copas vacías, de modo que le entregó la que había vaciado durante el trayecto y tomó otra. Una vez en el tocador, fingió refrescarse con toallas impregnadas en esencia de rosas junto a otras de las invitadas. A continuación, salió cuidándose de hacerlo sin compañía. Tras cerciorarse que estaba sola, se dirigió hacia el corredor que conducía a la biblioteca, se introdujo en ella, dejó su copa sobre la mesa, caminó hasta el balcón y apartó la cortina uniéndola con celeridad a su espalda.


    Craig Donovan sostenía un reloj de bolsillo en su mano.


    —Se ha retrasado quince minutos, señorita Andersen —dijo sin apartar los ojos del reloj.


    Ella se cruzó de brazos con hostilidad.


    —Lamento haberlo hecho esperar, señor Donovan —murmuró con sarcasmo—. Antes de reunirme con usted he tomado algunas medidas. —Él le devolvió la mirada con gesto interrogante—. He comunicado a tres personas de mi confianza este encuentro, aunque presumo que su trato durante el mismo será intachable —anunció con voz decidida a pesar de estar mintiendo—. ¿Qué pretende? —exigió.


    Él la contempló durante unos segundos sin decir nada.


    —¿Sabe dónde me encontraba hace dos horas? —preguntó con expresión calmada.


    —¿Debería saberlo?


    Craig fijó su vista en la suya.


    —Justo aquí —contestó. Ella tragó saliva con los labios cerrados—. Disfrutaba de una copa a solas mientras aguardaba para retirarme. ¿Sabe dónde se encontraba usted? —Melissa lo observó con desasosiego—. Tras esta cortina en compañía de la señorita Myers —contestó señalando hacia la biblioteca.


    Melissa inspiró con fuerza. ¿Había escuchado su conversación con Susan?


    —¿Busca una disculpa por mi parte? —preguntó con cierta altanería.


    Craig rio por lo bajo.


    —Eso sería demasiado sencillo, señorita Andersen —murmuró él—. Quiero que se case conmigo.


    Melissa jadeó abriendo los ojos de forma desmesurada al tiempo que se llevaba una mano al corazón.


    —¿Ha perdido el juicio? —preguntó con voz aguda.


    Craig la contempló de forma imperturbable.


    —¿Le parezco un hombre que ha perdido el juicio? —Melissa permaneció en silencio mientras trataba de recuperarse de la impresión—. Tómese el tiempo que precise para sosegarse —agregó él sin dejar de observar la agitación con la que respiraba—. En realidad, no tengo interés alguno en un matrimonio real con usted —señaló con indiferencia.


    Melissa cerró los ojos un instante respirando con excesiva firmeza. La cabeza le daba vueltas. No entendía su propuesta. No entendía sus motivaciones. Aún menos su comportamiento. ¿Un enlace de conveniencia? ¿Con ella? ¿Por qué? ¡No tenía sentido! Si su intención era hacerse un hueco social a través del matrimonio sabía de mujeres que estarían más que dispuestas a contraer nupcias con él... se tratase o no de un matrimonio pactado. ¡Un enlace entre ellos sería intolerable!


    —¿Acaso no es consciente de lo inapropiado de su propuesta? —inquirió con el desconcierto reflejado en su rostro—. ¿Por qué querría contraer nupcias conmigo? 


    Él se encogió de hombros.


    —Si no mal recuerdo le aseguró a la señorita Myers que jamás contraería nupcias con un hombre como yo. —Sonrió con dureza—. Disculpe mi torpeza, en realidad no dijo con un hombre como yo, sino conmigo —apuntó con ironía—. La pongo a prueba —agregó con serenidad.


    Melissa desvió la vista al tiempo que pensaba con rapidez.


    —No aceptaré enlace alguno con usted a menos que obtenga pruebas fehacientes de la ruina de mi padre —murmuró con la mirada clavada en el suelo.


    Craig asintió.


    —Me parece justo. ¿Gusta de la lectura? —Ella elevó los ojos con confusión antes de asentir con cautela—. Nos encontraremos en la biblioteca mañana a las once. En la sala de mapas, planos y cartografía. Es la menos frecuentada —agregó. Ella le sostuvo la mirada—. Llevaré conmigo todos los documentos que acreditan el préstamo que su padre ha recibido para salvar el astillero y en los que esta mansión, así como demás posesiones de su familia, constan como garantía de la deuda —continuó con seriedad—. Incluso le concertaré una entrevista con mi abogado si lo precisa.


    Melissa se apoyó en la baranda del balcón al tiempo que lo contemplaba sin dar crédito a lo que estaba sucediendo.


    —Señor Donovan, si lo herí de algún modo con mis palabras, créame, lo lamento —musitó tragándose su orgullo.


    Craig la observó con detenimiento.


    —Acepto sus disculpas, señorita Andersen —murmuró con lentitud.


    Ella le devolvió una mirada cargada de esperanza.


    —¿Las acepta? 


    —Por supuesto. No es mi intención que nuestro compromiso comience con enojos innecesarios —añadió mostrándose imperturbable.


    Melissa agrandó los ojos con ira.


    —¡No puedo contraer nupcias con usted! —gritó en voz baja—. ¿Es que ha perdido la razón en realidad? ¡Me he disculpado! ¿Acaso no es suficiente? —siseó—. ¿Qué clase de hombre es usted? ¿Qué caballero que se preciase de serlo obligaría a una dama a algo así? ¡Ni siquiera conoce el significado de esa palabra! ¡Usted no es más que un…!


    Calló mordiéndose la lengua.


    —¿Un qué, señorita Andersen? —inquirió Craig con seriedad.


    Melissa le dio la espalda al tiempo que se llevaba la mano al cuello e inspiraba con tanta fuerza que casi jadeaba. ¡Debía razonar con él de algún modo! ¡No era posible que quisiera casarse con ella solo para demostrar su superioridad, su poder o lo que fuese que estuviera tratando de demostrar! Tras un instante de incómodo silencio se giró para enfrentarlo de nuevo.


    —¡Un enlace entre nosotros carece de sentido! ¿En qué han podido mis palabras agraviarlo tanto? ¡Mi opinión sobre usted no justifica su proceder! ¡No justifica la imposición de un matrimonio! —vociferó sin levantar la voz. Respiró tratando de serenarse lo suficiente para continuar—. Si pretende hacerse un lugar en nuestro círculo social a través de un enlace le aseguro que cualquier otra mujer estaría dispuesta a considerar su propuesta con agrado —señaló tratando de persuadirlo.


    Craig la observó con una expresión indescifrable.


    —No tengo porqué ofrecer más explicaciones de las que he ofrecido —dijo guardando su reloj de bolsillo—. Como hemos acordado, mañana le mostraré los documentos que corroboran la ruina en la que se encuentra su familia. Entonces decidirá —apuntó alzando una ceja—. Buenas noches, señorita Andersen —agregó abandonando el balcón.


    Melissa contempló la tela de la cortina tras la que él desapareció sin poder articular palabra. Continuó mirándola durante varios minutos más sin poder comprender lo que había ocurrido. En algún momento salió de la biblioteca, se dirigió a la cocina, le pidió a una de las doncellas que le preparara una infusión de corteza de sauce para el dolor de cabeza y se retiró a su dormitorio sin dilación. Se sentía incapaz de regresar a la fiesta. No podría mantener la compostura ante los invitados. 


    Cuando, media hora más tarde, su madre apareció en la estancia preguntando por su estado al tiempo que sostenía la infusión entre sus manos, ella respondió que solo se trataba de una pequeña jaqueca mientras permanecía abrazada a sí misma sobre la cama.

  


  
    Capítulo Dos


    


     


    ¿Por qué si el amor es lo contrario a la guerra es una guerra en si?”.


    Benito Pérez Galdós.


    


     


    Valle de Sonoma, California


    Marzo de 1881


    


     


    Melissa continuó observando el paisaje a través de la ventanilla del coche. Bosques de de imponentes secuoyas, apartados ríos y granjas de gruesa madera. Aquel entorno era tan diferente al de Wisconsin que se sentía extraña. En realidad, el último medio año de su existencia lo había sido. Fantaseó con la idea de que aquello no fuera más que un sueño del que tarde o temprano despertaría. Volvió el rostro y observó a Craig. No. Al parecer jamás despertaría de ese sueño. Desvió la vista hacia el paisaje. Había soportado con estoicismo un cortejo público, un apresurado compromiso tan inesperado por su familia como comentado por su entorno social, un enlace del que apenas recordaba lo suficiente para calificarlo como buen recuerdo y un agotador viaje en tren hacia un lugar desconocido que ella jamás habría escogido para vivir.  


    Soltó la respiración. 


    Al menos podría relajarse y dejar de fingir que le agradaba la compañía de Craig o que le complacían sus gestos de cortesía. Sonreír con afecto. Mirarlo con satisfacción. Dirigirse a él con afabilidad. Podría dejar de simular como había hecho durante las cenas, veladas y eventos a los que habían acudido durante su compromiso. Resopló en su interior. Se había sentido una miserable, especialmente frente a sus padres, además de una impostora consigo misma. Lo único que la había empujado a continuar con aquella farsa había sido saber que su enlace aseguraría el bienestar financiero del astillero y, por ende, familiar. Estaba cansada de fingir ante los demás. Suspiró. Se negaba a pensar en el futuro que la aguardaba, no obstante, pronto llegaría a su nuevo hogar y la incertidumbre que sentía, lejos de desvanecerse, se acrecentaba en su interior de un modo alarmante.


    Respiró aquietando su nerviosismo al tiempo que lo contemplaba. 


    Su relación con Craig solo podía describirse como fría por parte de ella e indiferente por parte de él cuando permanecían a solas. Sin embargo, ambos habían interpretado a la perfección su interés por el otro. Al principio, las dudas sobre la veracidad del afecto que había surgido entre ellos había desatado murmuraciones al respecto, pero dichos rumores quedaron disipados tras el anuncio de su compromiso y posterior enlace. 


    Estudió su rostro con detenimiento.  


    Cabello rubio. De un tono tan oscuro que bien podía pasar por castaño claro. Abundante. Nariz recta. Mandíbula marcada. Dentadura perfecta que dejaba mostrar en las raras ocasiones en las que sonreía con naturalidad. Ojos oscuros y labios ligeramente gruesos. ¿Apuesto? Aunque de una forma ruda, lo era. Su constitución física tampoco era desdeñable. Alto, delgado y de apariencia saludable para un hombre de su edad; treinta y cuatro años. Doce más que ella. Se permitió contemplarlo unos minutos más, puesto que permanecía con los ojos cerrados desde que partieran de San Francisco tras almorzar en el hotel Palace, en el cual se habían hospedado varios días tras llegar a la ciudad. 


    Apartó la vista de su figura centrando sus pensamientos en el edificio, cuya suntuosidad la había sorprendido a pesar de ser un hotel de primera clase y nueva construcción. Craig le había comentado que se había inaugurado tan solo seis años atrás y disponía de más de setecientas habitaciones. Además, se decía que era el hotel más grande del oeste del país y el edificio más alto de la ciudad con sus ciento veinte pies de altura. Su centro abierto poseía grandes tragaluces y estaba formado por siete pisos con balcones de columnas blancas que constituían un elegante recibimiento de entrada a los carruajes. También se habían construido ascensores hidráulicos con paneles de madera de secuoya para desplazarse de una planta a otra, y cada dormitorio, estaba equipado con un baño privado, ventanales en el salón con vistas al exterior y la instalación de un innovador botón eléctrico para llamar a los miembros del personal. Asimismo, las habitaciones se habían diseñado con el propósito de poder unirse y formar apartamentos para los huéspedes de larga duración, aunque de por sí fuesen espaciosas. 


    Disponía además, de elegantes salas para el uso de las damas y lujosos salones tanto de descanso como de entretenimiento. El servicio le había parecido correcto y los menús del restaurante de buena calidad. Había disfrutado su estancia, sobre todo, porque solo se había reunido con Craig para cenar.


    Volvió a observarlo mientras entrecerraba sus ojos.


    Él parecía dormitar, aunque ella sabía que no era así. Aquella era una de sus tantas formas de ignorarla cuando tenían que compartir un mismo espacio durante largas horas. Lo cierto era que lo prefería. De ese modo podía imaginar que viajaba sola. Sus conversaciones solían ser escasas, aunque correctas. Todo lo correctas que podían ser entre dos personas que se esforzaban por guardar las formas la una con la otra... De pronto, él abrió los ojos.


    Melissa le sostuvo la mirada sin parpadear.


    Craig hizo una mueca.


    —¿Cuántas veces me has asesinado en esta ocasión? —preguntó con curiosidad.


    —Tres —contestó ella sin vacilar.


    Él sonrió con fastidio.


    —Espero que no fueran muy dolorosas —señaló con ironía.


    Melissa alzó una ceja.


    —Lo siento. Todas lo han sido. No te aburriré con los detalles —continuó esbozando una sonrisa sin humor.


    Craig rio por lo bajo mientras observaba por la ventana.


    —Aclaremos algo, señora Donovan. —Melissa alzó una ceja ante la mención de su nueva condición—. No me gustas y yo a ti tampoco, pero estamos casados —apuntó como si fuese necesario recordárselo—. Intentemos construir una vida conyugal lo más aceptable posible. No me molestes y no te molestaré. Es sencillo.


    Melissa se cruzó de brazos.


    —¿Sencillo? —preguntó con incredulidad.


    Craig asintió.


    —Sí, sencillo. No tengo ningún interés en que este matrimonio se convierta en un campo de batalla —masculló sin dejar de observarla—. Te aseguré que el nuestro no sería un matrimonio real y no lo será. Guardas en tu poder los documentos que atestiguan el acuerdo al que llegamos antes del compromiso y que firmamos ante mi abogado —agregó con calma.


    Melissa arqueó una ceja. Sí, aquellos documentos en los que se establecían los términos de su relación conyugal le habían otorgado la confianza necesaria para seguir adelante con aquella locura. Aún recelaba de las intenciones de Craig, pero lo cierto era que él se había ceñido a todas las condiciones manifestadas por ella hasta el momento.


    —Debiste pensarlo mejor antes de obligarme a contraer nupcias contigo —siseó con testarudez.


    Craig fijó su mirada en la suya.


    —Te obligué a contraer nupcias, pero en ningún aspecto serás mi mujer tal y como está estipulado en nuestro acuerdo —murmuró con gesto adusto.


    Melissa inspiró ruborizándose con indignación.


    —No quiero ser tu mujer en ningún aspecto —declaró con firmeza.


    Craig acomodó la espalda en su asiento sin dejar de observarla.


    —Ya que compartimos impresiones en ese punto te propongo una tregua —murmuró en tono conciliador—. Deberías mostrar más agradecimiento ante mi generosidad —señaló a continuación con ironía.


    Ella entrecerró los ojos tal y como él esperaba.


    —No tengo nada que agradecer —siseó Melissa con celeridad volviendo el rostro hacia la ventana. Tras pensarlo unos segundos le devolvió la mirada—. Pero si no me incomodas yo tampoco lo haré —dijo con sequedad—. Aunque eso no significa que te deteste menos por alejarme de mi familia y obligarme a vivir al otro lado del país —agregó con un ademán de reproche.


    Craig suspiró con exagerado cansancio.


    —Mi hogar se encuentra en Sonoma, Melissa. Quizá pasado algún tiempo no parezca significativo que permanezcas largas temporadas con tu familia. Podemos alegar que los extrañas o que no te has adaptado a la vida en California —señaló—, no obstante, de momento debes permanecer a mi lado para evitar rumores que no nos beneficiarían a ninguno de los dos. Si lo prefieres, incluso podría adquirir una propiedad en la que pudieras residir.


    Ella lo observó con renovado interés. 


    —¿Me permitirás vivir en Wisconsin pasado un tiempo? —preguntó sin apartar los ojos de Craig.


    Él se encogió de hombros.


    —¿Por qué no?  No es mi intención mantenerte atada a mí.


    Entonces los ojos de ella brillaron con inusitada rabia. 


    —Así que no es tu intención mantenerme atada a ti —repitió con voz pausada—. ¡Lo intento! ¡Sin embargo por más que lo hago no te comprendo, Craig Donovan! —gritó en voz baja elevando las manos— ¿Qué razón tiene este matrimonio? ¿Qué clase de satisfacción obtienes de él? ¿Por qué nos has condenado a ambos a esta convivencia sin sentido? —Tomó aire—. ¡Te pedí disculpas! ¡Te rogué que meditaras tu decisión antes de comprometernos! ¡Pero no me escuchaste! ¡Y continúas sin hacerlo! —Apartó la mirada mientras respiraba con fuerza—. Cada día de los últimos seis meses he deseado matarte, Craig —siseó con las manos apretadas—. ¿Por qué haces esto? ¿Por qué te has desposado conmigo? ¡No entiendo nada de lo que le ha sucedido a mi vida a causa de una estúpida conversación que nunca debiste escuchar y que cualquier otro hombre en su sano juicio jamás habría llevado a este extremo! —Lo miró con gesto exaltado—. ¿Sabes cuál es la conclusión a la que he llegado a juzgar por tu actitud? —Craig se cruzó de brazos aguardando que prosiguiera—. ¡Que no puedo comprender tus motivos porque eres un demente! ¡Un perturbado! ¡Mezquino, rencoroso, obcecado… y falto de miras!


    Craig continuó contemplándola mientras ella cerraba los ojos y trataba de recuperar el sosiego. Aquel era uno de los innumerables estallidos de ira que Melissa se permitía cuando estaban a solas. Él los toleraba porque después ella volvía a comportarse con frialdad… hasta que volvía a estallar. Al parecer, necesitaba deshacerse de su enfado hacia él de ese modo en beneficio de su estado mental. Eso le había asegurado ella en una ocasión. Permaneció en silencio varios minutos más otorgándole el tiempo que solía necesitar para recuperar la sensatez por sí misma.


    —Si has recobrado la calma volvamos a nuestra intención de mantener un matrimonio apacible —murmuró con tranquilidad—. Estamos llegando —agregó tras mirar por la ventanilla.


    Melissa le devolvió la vista mientras respiraba con menos agitación.


    —Que gran noticia. Porque se me hace intolerable continuar compartiendo este espacio contigo —masculló con deliberada lentitud.


    Craig reprimió una sonrisa. No quería añadir más leña al fuego, puesto que ella parecía haber recuperado parte de la compostura que había perdido. 


    Melissa lo ignoró el resto del camino hasta que el coche se detuvo. Entonces Craig salió y le ofreció su mano para bajar. Melissa la tomó mientras sostenía el filo de la falda de su vestido para descender.


    —Bienvenida al valle de la Luna —murmuró él con un extraño ademán de orgullo.


    Ella elevó una ceja.


    —¿Valle de la Luna?


    —Así se le conoce al valle de Sonoma —aclaró él.


    Melissa miró a su alrededor con estupor mientras el cochero y Craig se disponían a desatar del techo del carruaje los baúles y maletas que ella había traído consigo.


    El coche se había detenido al final de un camino de tierra, rodeado de viñedos y grupos de hombres que trabajaban la tierra en la distancia. Entonces la mirada de Melissa se detuvo en la cabaña a la que Craig se dirigía portando algunas de sus maletas. Se llevó la mano a la boca para contener un grito de espanto. ¡Una cabaña! ¿Aquel era su hogar? ¿Una condenada cabaña? ¿Craig pretendía que ella viviese allí? Inspiró con fuerza. Con mucha fuerza. No quería perder los nervios de nuevo, aún menos frente al cochero. No sería apropiado. Los observó ir y venir del coche a la cabaña trasladando todo el equipaje en silencio. Cuando sus pertenencias estuvieron dentro, Craig pagó los servicios del hombre.


    —Bienvenida a Sonoma, señora —murmuró el cochero mientras tocaba el ala de su sombrero al pasar a su lado. 


    Ella compuso una sonrisa despidiéndose con un gesto de la cabeza. Una vez se hubo marchado, caminó con vacilación los pasos que la separaban de la entrada a la cabaña. Se detuvo allí; contemplando con desconcierto la tosquedad de la vivienda sin poder articular palabra. 


    Craig apoyó el hombro en el umbral de la puerta mientras observaba con fingida extrañeza el horror en el semblante de Melissa.


    —Déjame adivinar. No te gusta mi hogar —dijo con voz queda.


    Melissa lo contempló con gesto airado.


    —¿Este es tu hogar? ¿Una vieja cabaña? ¡Posees una fortuna! ¿Por qué vives en un lugar así? 


    Craig se cruzó de brazos.


    —Aún no has visto el interior —murmuró al tiempo que ignoraba sus preguntas.


    Melissa imitó su cruce de brazos.


    —No voy a vivir en una maldita cabaña, Craig. 


    —Vivirás conmigo donde yo decida. —Ella apretó los labios de su boca con impotencia. Craig contempló como desaparecía el color de su rostro. No pretendía torturarla. Al fin y al cabo habían acordado no molestarse el uno al otro—. En realidad mi hogar se encuentra al otro lado de esa colina —murmuró señalando con su mano una pequeña loma al norte—. Se trata de una antigua hacienda que precisa algunas reformas. En unos pocos meses las obras habrán finalizado y podremos mudarnos. Estoy convencido de que será de tu agrado —agregó con condescendencia.


    Melissa exhaló con alivio al escuchar sus palabras.


    —Si tú quieres vivir aquí hasta que las reformas finalicen no veo inconveniente alguno, pero mientras tanto, yo aguardaré en San Francisco —apuntó con testarudez.


    Craig se pasó las manos por el cabello en un gesto de impaciencia.


    —Melissa, no quiero discutir —dijo con forzada serenidad—. Vivirás aquí el tiempo que sea necesario. Entra, por favor.


    Ella miró hacia el suelo antes de resoplar con disgusto. Apretó con fuerza su elegante bolso entre las manos y caminó con reticencia los restantes pasos que la separaban de los escalones de madera. Los subió con suma lentitud. Entonces Craig se hizo a un lado para que pudiera acceder al interior con libertad.


    Melissa entró mientras él abría algunas ventanas con rapidez. Se llevó una mano al corazón al tiempo que comenzaba a recorrer la cabaña observando cada una de las estancias con manifiesto estupor. 


    Una especie de salón, si es que podía describirse como salón, con dos viejas mecedoras frente a una chimenea que se acompañaba de una mesa con seis sillas que habían visto tiempos mejores y un mueble aparador con vitrina. La cocina era una estancia amplia en la que se disponían desgastados muebles para el guardado del menaje con un antiguo hogar que en algún momento se habría utilizado para cocinar. También observó otra mesa con cuatro sillas junto a una de las ventanas. Continuó avanzando por un pequeño corredor hasta llegar a una habitación con una cama de hierro forjado, un enorme baúl a los pies de la misma, un armario de tamaño considerable, un mueble tocador y un aguamanil con espejo ovalado.


    Su corazón comenzó a palpitar con temor cuando fue consciente de que no existían más dormitorios.


    Regresó a la cocina y abrió la puerta que había a un lado. Salió a un porche trasero en el que descubrió colgado con gruesas cuerdas un antiguo asiento de madera con respaldo. A continuación, vio una pequeña edificación a la izquierda que sin duda debía ser el excusado. Junto a ella había una bomba de agua oxidada y un palanganero desgastado. Melissa se llevó una mano a la frente con incredulidad. Aquello no podía ser cierto. Otro edificio llamó su atención; una vieja caballeriza que precisaba una urgente reparación. A su lado había un cobertizo de menor tamaño. Lo único que la consolaba, y solo en cierta medida, era que el lugar había sido limpiado, incluso aún permanecía en el ambiente el olor a lejía y jabón.


    Volvió sobre sus pasos y entró en la cocina a tiempo de ver a Craig dirigirse a la entrada tras escuchar una sonora llamada en la puerta.


    —Bienvenido, señor Donovan —dijo un hombre corpulento mientras estrechaba la mano de Craig—. Vi llegar un carruaje y quería cerciorarme que se trataba de usted —murmuró a modo de explicación percatándose de su presencia—. Mi esposa se ha afanado en la limpieza de la cabaña. Espero que esté a su gusto —agregó con rapidez.


    —Transmítale mi agradecimiento, Andrés.


    El hombre asintió.


    —También preparará la cena para ustedes —murmuró el desconocido mirando por encima del hombro de Craig en un intento de observarla mejor.


    Craig se volvió ante el gesto del hombre.


    —Melissa —dijo con suavidad cuando la descubrió a su espalda al tiempo que extendía su mano para que se acercara—. Te presento a Andrés Ledesma, el capataz de la hacienda.


    Melissa saludó con la mirada al sudoroso hombre que se quitó el sombrero con rapidez en una actitud de respeto.


    —Bienvenida a Sonoma, señora Donovan —murmuró esbozando una calurosa sonrisa.


    Melissa respondió con una sonrisa más comedida.


    —Gracias —señaló cuando Craig apretó inadvertidamente su mano—. Es un placer conocerlo —agregó apretando a su vez la mano de Craig en represalia—. He entendido que su esposa ha tenido la amabilidad de adecentar la cabaña. Al igual que mi esposo, transmítale mi agradecimiento.


    El hombre asintió con franca satisfacción mientras los observaba.


    —Así lo haré, señora —murmuró con afabilidad—. Solo quería darles la bienvenida y comunicarle que mañana los muchachos comenzarán a plantar las cepas de la parcela sur —comentó dirigiendo su mirada hacia Craig.


    Él asintió.


    —Más tarde iré a saludar a los hombres. Gracias por recibirnos, Andrés.


    El capataz asintió sin apartar la vista de Craig. Melissa tuvo la sensación de que se comunicaban con sus ojos más allá de lo que lo hacían con las palabras.


    —Le recibirán con gusto, patrón. Señora —murmuró el capataz despidiéndose con un gesto de la cabeza al tiempo que se calaba su sombrero.


    Craig sostuvo la mano de Melissa hasta que el hombre montó y se alejó al trote sobre su montura. 


    —¿También debo fingir aquí? —inquirió ella con irritación una vez la hubo soltado.


    Craig le devolvió la vista.


    —Solo cuando tengamos compañía —contestó entrando en la cabaña.


    Melissa lo siguió.


    —Craig, no puedo vivir en este lugar —musitó con énfasis a su espalda.


    Él tomó su sombrero de la mesa antes de volverse.


    —¿Por qué?


    —¡¿Por qué?! —Ella agrandó los ojos con desesperación—. ¡Está en medio de la nada! ¡Es inhabitable! ¡Carece de la mínima comodidad! ¿Cómo pretendes que viva en semejantes condiciones? ¿Sin doncellas, sin cocineras, sin vecinos con los que alternar de forma social? ¿Pretendes que muera de tedio? ¿Qué puedo hacer aquí? 


    —¿Qué te parece aprender a ser una mujer autosuficiente? —inquirió con ironía.


    Melissa parpadeó de una forma tan cómica que Craig se obligó a contener una sonrisa mientras se dirigía a la salida. 


    —¿A dónde crees que vas? —preguntó ella alcanzándolo.


    Craig tomó aire y se giró.


    —A la hacienda. En busca de mi montura —aclaró—. Me interesaré por las obras y más tarde iré a saludar a los hombres que trabajan en el viñedo. —Melissa no dejaba de mirarlo con asombro—. Asimismo, me reuniré con Andrés para que me ponga al tanto de lo acontecido en mi ausencia. No regresaré hasta la hora de cenar —anunció.


    —¡¿Vas a abandonarme en esta cabaña?! —preguntó ella con evidente alarma.


    Craig suspiró.


    —Nada terrible puede sucederte aquí, Melissa. Es una propiedad privada. Nadie puede acceder a menos que mis hombres permitan el paso y ninguno lo hará sin previa autorización —explicó de forma pausada—. Deshaz el equipaje e instálate. Mantente ocupada —sugirió comenzando a bajar los escalones de la entrada.


    —¡Craig! —exclamó Melissa esperando que se detuviera. No lo hizo—. ¡Craig! —gritó por segunda vez a la par que él ignoraba sus llamadas y se calaba su sombrero—. ¿Cómo puedes marcharte dejándome a solas en este lugar? ¿Hay animales salvajes en esta zona? —vociferó al tiempo que él continuaba alejándose por el camino—. ¡Responde! ¿No dices nada? ¡Eres un hombre horrible, Craig Donovan! ¡Si algo me sucediera en tu ausencia recaerá sobre tu conciencia! —gritó asesinándolo con los ojos—. ¡Oh, espera! ¡Había olvidado que no tienes conciencia! ¡¿Alguna vez la has tenido?! ¿Crees que algún día regresará y podré conocerla? ¡Porque estoy convencida de que te ha abandonado para siempre! 


    Craig rio por lo bajo. Le molestaba reconocerlo, pero cuando ella se enfurecía le resultaba divertido escuchar la atolondrada palabrería que salía de su boca, quizá porque todo rastro de la dama refinada y comedida que pretendía ser desaparecía durante esos escasos minutos.


    Se volvió para mirarla.


    —¡Regresaré con la cena, Mel! —dijo elevando la voz antes de continuar caminado por el camino de tierra.


    —¡Para ti, Melissa! —vociferó ella antes de cerrar con fuerza la puerta.


    Melissa se apoyó en la gruesa madera con enojo tras escuchar la carcajada que surgió de la boca de Craig. Era la primera vez que lo escuchaba reír con tamaña diversión. ¡¿Y lo hacía para burlarse de ella?! Resopló. ¿La había llamado Mel? Solo su familia y sus amistades más cercanas la llamaban así. ¡Y puesto que Craig no era ni su familia ni su amigo no tenía ningún derecho a referirse a ella de ese modo! Además, ¡el muy cretino la había abandonado a su suerte en aquella espantosa cabaña! ¿Qué clase de hombre abandonaba a su esposa cuando no había transcurrido ni media hora desde su llegada? ¡Desde luego no uno que fuese considerado! 


    Melissa resopló con disgusto antes de dirigirse al dormitorio con celeridad para buscar la maleta en la que guardaba sus objetos de escritura. Al hallarla, la abrió y hurgó en su interior hasta encontrar un pequeño cuaderno. Ya tenía una nueva cualidad que agregar a la larga lista de cualidades que iba descubriendo de Craig Donovan. “Desconsiderado”.


     


    ***


     


    Melissa se hallaba alineando en el centro de la cama las mantas que había descubierto en el baúl situado a los pies de la misma cuando escuchó el galopar de unos caballos acercándose. Se asomó con cautela a la ventana. Entonces vio llegar a Craig a lomos de un caballo negro seguido de un alazán, cuyas bridas se sujetaban a su montura. Este último cargaba en su grupa lo que parecían ser fardos de heno. Lo observó rodear la cabaña para dirigirse a las caballerizas a un trote más pausado a la par que dirigía su mirada al dormitorio. Melissa se apartó de la ventana, cogió las dos últimas mantas del baúl y las colocó a los pies del lecho. Contempló su obra con ojo crítico antes de tumbarse a un lado. Sonrió satisfecha. El muro de mantas era lo suficientemente alto. Ninguno de los dos se verían mientras dormían. Aún así, sería la primera vez que Craig y ella compartirían no solo habitación sino cama. Su sonrisa se desvaneció ante el súbito pensamiento de que él derribara el muro cuando lo descubriera o incluso se burlara. 


    Se levantó tragando con nerviosismo.


    No había pensado en la posibilidad de que él pudiera deshacerse de las mantas. ¿Lo haría? ¿Sería capaz? Y si llegara a hacerlo, ¿qué podría hacer ella al respecto? ¿Cómo podría impedirlo? Caminó con intranquilidad al tiempo que posaba las manos en sus caderas. Se había sentido furiosa con él por abandonarla en la cabaña, sin embargo transcurridas unas horas, se había sorprendido disfrutando de la soledad mientras colocaba sus pertenencias con relativa calma e imaginaba la forma de mejorar su estancia en aquel ruinoso lugar. De hecho, había escrito una lista con los enseres que Craig debía adquirir, entre ellos una bañera más grande, pues se negaba a introducirse en la que había encontrado en el cobertizo. No le gustaba la situación ni le gustaba la idea de vivir allí, pero si se veía en la obligación de hacerlo él tendría que proporcionarle el mobiliario adecuado para habitarla con dignidad. Volvió a tragar con inquietud cuando escuchó el sonido de la puerta de la cocina al abrirse. En ese preciso momento, que él no hubiese regresado no le parecía tan malo. Inspiró varias veces con fuerza para ofrecer una apariencia calmada. Solo cuando creyó haberlo logrado, reunió el valor suficiente para salir de la habitación. 


    Craig se disponía a cubrir la mesa con un mantel cuando ella entró en la cocina.


    —Buenas noches —murmuró con distracción.


    —Buenas noches —repitió ella en voz baja mientras lo observaba girarse para abrir uno de los armarios y coger algunos platos.


    La contempló un instante antes de continuar preparando la mesa para la cena.


    —La esposa de Andrés ha cocinado pastel de carne con verduras —dijo señalando una bandeja con tapa que había a un lado de la mesa—. Quizá no sea la comida refinada a la que estás acostumbrada, pero te aseguro que no existe pastel de carne más delicioso que el preparado por las manos de la señora Ledesma. ¿Tienes apetito?


    Ella se encogió de hombros.


    —He comido algo de fruta —contestó en voz baja—. ¿Ha sido la esposa del capataz quien ha organizado las viandas que hay en la despensa? —inquirió tras unos segundos.


    Craig asintió cruzando su mirada con la suya.


    —El día que llegamos a San Francisco le envié una misiva a Andrés avisando de nuestra llegada. Él y Lupe, su esposa —aclaró—, se encargaron de organizarlo todo.


    Melissa asintió entrelazando sus manos. No le importaba demasiado quién hubiese comprado la viandas o las hubiese organizado, pero le parecía poco decoroso comenzar una conversación con exigencias. 


    —He preparado una lista de enseres que me gustaría que adquirieras para la cabaña —murmuró con decisión tras unos segundos.


    —Compraré lo que precises —dijo él con desinterés a la par que cogía la bandeja del pastel de carne con la verdura y la situaba en medio de ambos platos—. ¿Te apetece una copa de vino mientras cenamos?


    Melissa se encogió de hombros con un gesto de desconcierto. Él no había dudado ni un segundo en aceptar, ni siquiera le había preguntado por los enseres en cuestión. Ella no había esperado tanta complacencia por su parte. En realidad, se había preparado para discutir con argumentos de peso la conveniencia de adquirir ciertos objetos para mayor comodidad de los dos, sin embargo Craig parecía únicamente interesado en la cena… ¿Vino? ¿Pretendía embriagarla? ¿Sería esa su verdadera intención?


    Lo miró con desconfianza al tiempo que él cogía unas copas de la cesta.


    ¿Planearía hacer uso del derecho de cohabitación a pesar de su promesa de no hacer uso de él cuando convinieron contraer nupcias? La saliva se atascó en su garganta. Aquella había sido una de las condiciones aportadas por ella al acuerdo legal que ambos habían firmando antes de formalizar el compromiso. En dicho acuerdo se especificaba que ella no tenía el deber de acogerse a la cohabitación con su esposo a menos que existiera un deseo o propósito por su parte de engendrar vástagos en el futuro. ¿Podría valerse de aquella cláusula en contra de su esposo en caso de que quisiera incumplirlo? ¿Sería Craig capaz de quebrantar los términos del contrato? Al fin y al cabo, aquella noche sería la primera vez que compartirían la cama, puesto que ambos habían acordado partir al anochecer el día de su boda con el objeto de evitar suspicacias en su entorno. Durante su viaje en tren habían dormido en compartimientos separados, así como en habitaciones diferentes en los hoteles en los que se habían hospedado. Melissa había esperado continuar haciéndolo en su nuevo hogar, rodeada asimismo, del servicio pertinente. Pero ahora estaban a solas. Literalmente. Su corazón se convirtió en un loco tambor al tiempo que entrelazaba sus manos con fuerza. No había previsto que pudieran convivir solos durante un tiempo. 


    Craig se fijó en las manos de Melissa antes de coger la botella de vino de la cesta que Lupe había dispuesto. Descorchó la botella y sirvió una pequeña cantidad en cada copa. Cuanto más se fijaba en la expresión de su esposa más evidente le resultaba su inquietud. Apartaba la vista cuando sus ojos se encontraban, respiraba con agitación a pesar de que intentaba simular calma y se retorcía las manos en un evidente gesto de nerviosismo. En definitiva, Melissa no parecía Melissa.


    Hizo un gesto con su mano.


    —Toma asiento, por favor —murmuró intentando ser amable.


    Craig se sentó frente a ella y cortó varias porciones del pastel de carne. A continuación las sirvió en los platos junto a la verdura. Cenaron en un sepulcral silencio, y para su propio asombro, le resultó incómodo. Melissa nunca acostumbraba a mostrarse débil, acobardada o insegura en su presencia. Tampoco solían mantener largas conversaciones, pero desde que iniciaran el viaje a California, ambos habían hecho el esfuerzo de dialogar durante los almuerzos y las cenas. Diálogos banales, cuyo propósito no era otro que el de apaciguar la tensión que solía generarse entre ellos cuando carecían de la compañía de otras personas, no obstante, debía reconocer que se había habituado a aquellas conversaciones carentes de naturalidad, pero en las que se comportaban con cordialidad.


    Craig vació su copa de vino al tiempo que la observaba con verdadera intriga. Ella jugaba distraídamente con el tenedor sobre su plato. Al contrario que él, apenas había probado bocado del pastel de carne. Ni siquiera de las verduras. De la copa de vino no había bebido ni una sola vez.


    —¿No es de tu gusto? —preguntó con calma.


    Melissa dejó el tenedor sobre el plato evitando su mirada. Aunque la comida era de elaboración sencilla sabía bien, sin embargo tenía el estómago revuelto desde que las dudas sobre la honorabilidad de Craig comenzaran a acosarla de improviso. Los meses que habían trascurrido durante su compromiso les había permitido conocerse en algunos aspectos de su carácter. De hecho, ella había creado un interesante listado con los defectos de su personalidad, sin embargo él nunca había actuado de forma censurable, o al menos, de una forma que la hiciera dudar de su honestidad o la hiciese sentirse insegura en su compañía.


    —No tengo demasiado apetito —contestó sin responder su pregunta.


    Él cubrió el resto del pastel de carne con la tapa de la bandeja e hizo lo propio con la bandeja de verduras. Después, colocó la cubertería sucia en un barreño de metal que cogió de uno de los armarios.


    —Fumaré un cigarillo en el porche mientras te preparas para dormir —murmuró observándola con interés.


    Melissa le devolvió una mirada cargada de recelo para fijarla a continuación sobre la mesa. Ante su falta de respuesta, Craig caminó hacia la puerta, sin embargo una vez estuvo abierta, se giró suspirando.


    —Melissa. —Ella levantó la vista de la mesa—. No tienes nada que temer. Te di mi palabra. No voy a tocarte. —Carraspeó antes de proseguir—.  Puede que para ti no signifique nada, pero debes saber que siempre cumplo mi palabra —agregó con seriedad.


    Ella tragó saliva con los labios cerrados al tiempo que lo contemplaba con los ojos muy abiertos. Tras unos segundos en los que se observaron en silencio, ella asintió sin agregar nada.


    Craig salió al porche cerrando la puerta a su espalda. Entonces se apoyó en la dura madera y se pasó una mano por el rostro. ¿Qué diablos estaba haciendo? Cabeceó resoplando. Aquella era una pregunta que se había hecho con frecuencia durante los últimos meses. Se alejó de la cabaña portando el barreño y arrojó tras unos árboles las verduras y el pastel de carne que Melissa había desdeñado. Alguna alimaña daría buena cuenta de aquellas viandas durante la noche. No quería que Lupe se disgustara cuando viera los restos de comida. Desanduvo sus pasos y posó el barreño junto a la bomba de agua. Él mismo habría lavado los platos, los vasos y la cubertería, pero había olvidado coger el candil, así como el jabón de lejía, de modo que aguardaría al amanecer. Subió los escasos escalones del porche, se sentó en el banco, encendió un cigarrillo y comenzó a balancearse al tiempo que meditaba sobre su situación. 


    Él también se sentía inquieto, quizá no tanto como pudiera estarlo su esposa, no obstante era innegable que le preocupaba compartir el dormitorio con ella. Era tan consciente de su primera noche a solas como lo era la propia Melissa. Exhaló el humo de su cigarro. Siendo honesto consigo mismo debía reconocer que había evitado su compañía durante toda la tarde debido al desasosiego que experimentaba ante su cercanía, aunque también era cierto que prefería arrancarse la lengua antes que admitir su fascinación por ella. Se llevó el cigarro a los labios. Había confiado en que dicha atracción menguara con el tiempo, sin embargo lejos de desvanecerse, se había acrecentado avivada por el celibato de los últimos meses. Sonrió para sí con ironía. Al menos, el celibato en cuanto a mujeres se refería. 


    Inhaló una nueva calada con nerviosismo.


    Para él nunca había resultado un dilema satisfacer sus necesidades más bajas con sus propias manos, no obstante, añoraba el calor de otro cuerpo junto al suyo, el sedoso tacto de una piel femenina, sujetar la nuca de una mujer con su mano mientras la besaba... Soltó el aire con frustración alejando con celeridad aquellos pensamientos de su cabeza. De cualquier modo, se cortaría las manos antes de poner un solo dedo sobre la piel de Melissa. No solo porque le hubiese dado su palabra y existiera un contrato, sino porque no creía posible que ella desease ser acariciada por él alguna vez, ni siquiera con el único pretexto de la procreación en un futuro.


    Cabeceó con resignación… y frustración.


    ¿Qué había hecho? ¿Por qué había accedido a todas sus condiciones? ¿Por qué se había empeñado en arrastrarla a aquel matrimonio a pesar de todo? ¿Por qué no se detuvo cuando estuvo a tiempo de hacerlo? Ella tenía razón. Los había condenado. Suspiró restregándose los ojos. Siendo sincero consigo mismo incluso se avergonzaba de su proceder. Ni siquiera era capaz de entender qué lo forzaba a conducirse de aquella forma, pero allí estaban; en esa cabaña. Juntos, casados y a punto de compartir la cama por primera vez. Se deslizó ambas manos por el rostro. Desear a su esposa resultaba un problema. Uno enorme en el que prefería no seguir pensando cuando estaba a escasos minutos de dirigirse a la habitación. 


    Tras fumar un cigarro más, se percató de la oscuridad que lo rodeaba. Había anochecido con la misma rapidez con la que el ambiente había refrescado. Miró la hora de su reloj. Ella había dispuesto de tiempo más que suficiente para desvestirse. Tal vez hubiese conciliado el sueño. En su fuero interno rogó porque así fuese, aunque no lo creía posible.


    Craig se irguió, entró en la cocina una hora después de abandonarla, echó el pestillo, cogió el candil de la mesa y se dirigió al dormitorio. La puerta estaba entreabierta. Respiró con profundidad y la empujó con suavidad cuidándose de no hacer ruido. 


    Al iluminar la cama apenas pudo reprimir una carcajada cargada de humor. Sin saberlo, su esposa se había encargado de aplacar sus propios nervios. Estaba convencido de que los actos de ella no tenían el objeto de proporcionarle diversión alguna, sin embargo a lo largo de los meses, había descubierto que determinadas formas de actuar de Melissa conseguían precisamente eso, divertirlo.


    Avanzó con sigilo, se sentó en el colchón, apagó el candil antes de posarlo en el suelo y comenzó a desvestirse hasta quedar desnudo. Después, tomó la manta que había visto a los pies de su lado y se cubrió con ella. 


    —¿Has recreado el muro de Adriano[1] en nuestra cama? —inquirió en voz baja tras unos segundos de tenso silencio.


    Craig sabía que ella estaba despierta por la fuerza con la que la escuchaba respirar. 


    Melissa meditó durante un instante si contestar su pregunta o simular dormir, a pesar de que sabía que dicha opción sería absurda cuando podía escuchar la celeridad de su propia respiración.


    —¿Conoces la historia del muro de Adriano? —susurró tratando de ocultar su sorpresa.


    Craig hizo una mueca al escuchar su pregunta.


    —¿Te sorprende?


    —Lo cierto es que sí —murmuró con sinceridad—. Me preocupaba que quisieras derribarlo —reconoció con desasosiego.


    Craig suspiró.


    —No derribaré tu muro de Adriano ni esta noche ni ninguna otra, Melissa —murmuró acomodándose—. Descansa con tranquilidad.


    Melissa soltó la respiración con alivio.


    —Gracias —musitó con verdadera gratitud en voz baja.


    Craig apoyó la cabeza sobre su brazo mientras miraba el techo y sonreía con malicia.


    —Melissa.


    —¿Qué?


    —Es posible que precise una manta a lo largo de la noche. Espero que no pienses que pretendo derribar tu muro si así fuese —dijo con voz queda—. ¿O que fallezca congelado al otro lado es uno de los tantos planes que has ideado para asesinarme?


    Melissa se llevó una mano a la boca. ¿Estaba Craig bromeando? ¿El tono jocoso que había detectado en el timbre de su voz era real u obra de su imaginación? ¿Cómo podía bromear en una situación tan violenta como aquella? Es más, ¿Craig Donovan sabía bromear?


    —He colocado una manta a los pies de tu lado de la cama —contestó con sequedad.


    —Estoy cubierto con ella, pero es muy fina —murmuró él quejándose—. Duermo desnudo, y si la noche refresca demasiado, es posible que necesite otra —agregó sin pudor.


    Melissa se quedó sin aliento.


    Craig se limitó a esperar.


    —¡¿Por qué duermes desnudo?! —preguntó Melissa con sobresalto tras unos segundos. Él sonrió con humor aguardando. La conocía lo suficiente para saber que aún no había acabado de expresar su disconformidad—. ¿Has perdido el juicio, Craig? ¡Por supuesto que lo has perdido! ¡No sé porqué me molesto en preguntarlo! ¡Lo perdiste hace meses! ¡Incluso es probable que lo perdieras antes de conocernos! —exclamó con alarma—. ¿Por qué duermes desvestido en esta estación del año? ¡Ni siquiera es aceptable dormir de esa forma en el periodo estival! ¿Qué descanse con tranquilidad? ¡¿Cómo voy a hacerlo?! ¿No te avergüenza permanecer en tales condiciones a mi lado? ¡Desnudo! ¿Por qué duermes desnudo, Craig? —inquirió sin ocultar su alteración.


    —Porque me molesta la... —Una gruesa manta cayó sobre su rostro de repente—, ropa mientras duermo —finalizó tras apartar la prenda de su semblante—. Siento comunicarte que tu propósito de asesinarme por asfixia ha fracasado —comentó con deliberada sorna.


    —Lástima —masculló ella con celeridad.


    Craig estiró la manta a lo largo de su cuerpo.


    —Además, no estoy desnudo a tu lado, estoy desnudo junto al muro de Adriano —aclaró con jocosidad.


    —Y así será hasta que uno de los dos fallezca —siseó Melissa.


    Craig rio por lo bajo.


    —Eso me temo —susurró—. Ya comienzo a entrar en calor. Gracias por la manta, Mel. Ha sido muy amable por tu parte —apuntó con ironía.


    Melissa inspiró con fuerza manteniendo a raya su turbación.


    «¡Para ti, Melissa!», pensó con irritación.


    —Buenas noches —murmuró en cambio para zanjar la conversación.
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    Melissa abrió los ojos con pereza. Los párpados le pesaban. Apenas había podido descansar, en primer lugar debido a la inquietud por compartir la cama con Craig, y en segundo, porque él no había dejado de roncar. Escondió la cabeza bajo la almohada cuando la luz del amanecer que se filtraba por la agujereada cortina comenzó a molestarle, pero entonces escuchó apagados susurros provenientes de algún lugar y… Melissa apartó la manta de su cuerpo de golpe. ¿La carcajada de un bebé? 


    Se asomó por encima del muro de mantas y vio el hueco vacío del lado de Craig. Entonces se levantó, se cubrió con su bata y apartó la vieja cortina para mirar el exterior de la cabaña. ¿Qué hora sería? A ella le parecía que demasiado temprano, pues solo comenzaba a amanecer. Escuchó nuevas risas. Sí, sin duda aquellas risas procedían de un bebé. ¿Por qué razón había un bebé en la cabaña? Vertió un poco de agua en la jofaina con celeridad y se salpicó el rostro. Después, trenzó el enmarañado cabello y lo enrolló en un sencillo moño que sujetó con varias horquillas mirándose en el espejo. Sin más dilación cogió la lista de enseres que había escrito el día anterior y abandonó el dormitorio dirigiéndose con curiosidad hacia los extraños sonidos infantiles que continuaba escuchando.


    Se detuvo en la entrada de la cocina con sigilo y observó el divertido rostro de Craig mientras mordisqueaba el vientre de un bebé. Aquella inesperada imagen la golpeó en el estómago. Varias veces. Con fuerza. Durante los últimos meses apenas había visto sonreír a Craig con verdadera sinceridad, aún menos con semejante regocijo. Lo contempló con atención sin que él percibiera su presencia. Permanecía sentado con relajación junto a la mesa al tiempo que sostenía al erguido bebé por las axilas y los pequeños pies se apoyaban sobre sus rodillas. Vestía una camisa de algodón gris y pantalón azul, de un tejido que había observado en el vestuario de varios californianos. En el respaldo de la silla se apoyaba una desgastada chaqueta de ante, sin duda de su propiedad. Frunció el cejo. Ella no había deshecho el equipaje de Craig y sus maletas permanecían cerradas en una esquina del dormitorio. Asimismo, aquel atuendo poco tenía que ver con los trajes que siempre le había visto utilizar, aunque era evidente que se sentía cómodo con aquella indumentaria... Entonces se percató de que no había visto rastro alguno del traje que vistiera el día anterior en la habitación. Continuó observándolo con intriga. ¿Qué le había ocurrido al hombre de aspecto serio que conocía? ¿Dónde estaba el Craig distante que la había acompañado durante el viaje a California? Si bien era cierto que lo había visto reír con anterioridad a su llegada a San Francisco, en ese momento lo hacía con genuina alegría mientras se afanaba en hacerle cosquillas al bebé. Un extraño desasosiego se adueñó de ella. Verlo actuar de aquella forma era perturbador, y observarlo sostener a un bebé con semejante naturalidad, una imagen demasiado abrumadora a sus ojos.


    —Buenos días —murmuró sin moverse.


    Craig levantó la vista con sorpresa. Entonces recorrió su cuerpo cubierto por la bata sin perder del todo la sonrisa.


    —Buenos días —dijo sentando al bebé sobre su regazo.


    —Veo que tenemos un invitado —señaló ella con gesto serio cruzándose de brazos.


    Craig alzó una ceja.


    —Así es. Te presento a Rodrigo; el hijo de Andrés y Lupe —aclaró sin apartar la mirada de ella. El gesto de alivio que inundó el rostro femenino fue tan evidente que llamó su atención con curiosidad—. ¿Has dormido bien?


    «¿Creías que era mi hijo, Melissa?», pensó con diversión.


    Melissa se descruzó de brazos percibiendo como se deshacía el nudo de su estómago. Incluso notó que la cantidad de aire que entraba en sus pulmones al respirar era mayor.


    —No. Roncas —señaló apoyando su hombro en el quicio de la puerta.


    Aliviada. Sí, se sentía egoístamente aliviada.


    —¿Mucho? —preguntó él sin parecer ofendido.


    —Lo suficiente para impedirme conciliar el sueño —contestó ella.


    —Lo lamento —murmuró Craig con ironía.


    Melissa inspiró antes de sonreír.


    —Si en realidad lo lamentaras podrías dormir en otro lugar —apuntó con falsa dulzura.


    Craig le devolvió la sonrisa con evidente socarronería. 


    —Buen intento, Mel —murmuró volviendo a sostener de pie al bebé cuando este se resistió a permanecer sentado.


    Ella entrecerró sus ojos.


    «¡No me llames, Mel!», pensó con testarudez.


    —¿Dónde está su madre?


    —Fuera. Lavando los platos del desayuno —aclaró—. Me he ofrecido a cuidar de él hasta que vuelva —explicó volviendo a mordisquear el estómago del bebé que comenzó a reír de inmediato—. Aún hay café en la cafetera. Sírvete —agregó con distracción.


    Ella miró la cafetera con desconcierto. Jamás se había servido una taza de café. De hecho, no recordaba haberse servido nada a sí misma nunca. Las doncellas de su hogar siempre se habían ocupado de hacerlo. Además, le disgustaba el sabor del café. Prefería el jugo de frutas para desayunar. Se acercó al frutero y cogió una manzana.


    —¿A qué hora ha llegado para prepararte el desayuno? —inquirió con curiosidad cogiendo un cuchillo de la encimera para cortar en varios trozos la manzana.


    Craig la miró mientras el niño se entretenía saltando sobre sus rodillas.


    —Lupe no ha preparado mi desayuno —respondió a la par que el pequeño paseaba las regordetas manos por su rostro. Craig aprovechó para besar con suavidad los dedos infantiles cuando estos se posaron en sus labios. Melissa estuvo a punto de atragantarse con un trozo de manzana. ¡¿Quién diantres era el hombre que estaba frente a ella?! ¿Estaría soñando? Y si era así, ¿por qué soñaba con un Craig afectuoso y tierno?—. Llegó unos minutos antes de que despertaras —murmuró sin dejar de prestarle atención al bebé.


    —¿Has preparado el desayuno? —inquirió mirando a su alrededor con incredulidad.


    Craig le devolvió la mirada con brevedad.


    —Mi desayuno —apuntó—. Lupe se ocupará del tuyo cuando vuelva —dijo regresando la vista al bebé—. Hemos acordado que se encargará de la cocina hasta que nos mudemos a la hacienda… a menos que tú misma quieras cocinar —agregó con un deje de sarcasmo.


    Melissa alzó una ceja llevándose un nuevo trozo a los labios.


    —No he cocinado en mi vida —señaló sintiéndose atacada por su sugerencia.


    ¿Por qué se sentía atacada? Craig sabía que ninguna mujer de su clase sabía cocinar. No se las educaba para permanecer entre cacharros, fogones y comida. Para eso se contrataban a las cocineras. Para cocinar.


    —Lo imaginaba —musitó Craig casi para sí—. ¿Podrías ocuparte de Rodrigo? 


    Ella negó con su cabeza con alarma. Jamás había sostenido a un bebé, ni siquiera había sostenido a sus hermanas menores cuando ella misma era una niña. Los bebés le parecían demasiado pequeños, frágiles y escurridizos. Personas a evitar lo máximo posible. No tenía la intención de coger al pequeño por mucha curiosidad que le causara ver a Craig sosteniéndolo con aparente facilidad.


    —¿Vas a alguna parte? —preguntó.


    —A trabajar al viñedo —contestó él.


    —¿A trabajar al viñedo? —repitió ella con evidente perplejidad.


    Craig le devolvió la mirada de nuevo, aunque en esa ocasión la mantuvo sobre ella durante unos segundos con extrañeza.


    —Ayudaré con la plantación de las nuevas cepas —aclaró apartando sus ojos.


    Melissa lo observó en silencio mientras continuaba llevándose trozos de manzana a la boca.


    —¿Por qué? —inquirió tras un largo instante.


    Craig compuso una mueca.


    —Porque no soy la clase de hombre que permanece de brazos cruzados mientras otros hombres trabajan sus tierras —explicó con lentitud.


    Ella desvió la vista sintiéndose avergonzada ante su respuesta. Y atacada, de nuevo. Entonces tomó aire rebelándose a sí misma. ¿Por qué debía sentirse avergonzada o atacada? No había preguntado nada que pudiera ser ofensivo.


    —Esos hombres trabajan tus tierras a cambio de un salario, ¿verdad? —preguntó defendiéndose con las palabras—. Pensaba que Andrés era el encargado de ocuparse de todo —añadió con celeridad.


    Melissa lo contempló con gesto adusto aguardando su contestación.


    —Y afortunadamente así es —murmuró él sentando al bebé—, porque yo no tengo la menor idea de dirigir un viñedo —agregó encogiéndose de hombros para asombro de Melissa—. El antiguo propietario abandonó las tierras tras una plaga y se dedicó a negocios más lucrativos en San Francisco —comentó posando sus ojos en ella—. Hace dos años rechazó mi propuesta de compra, pero la primavera pasada aceptó cuando incrementé el precio —explicó con gesto relajado—. Quise hacerme con esta propiedad desde que la vi. Asimismo, los hombres de esta zona precisaban trabajo y yo servirme de su experiencia para que el viñedo vuelva a producir buenos caldos. Quiero implicarme desde el principio durante todo el proceso para aprender —señaló.


    Melissa escuchó a Craig con incredulidad hasta que este se puso en pie y lanzó al niño al aire.


    —¡Craig! —gritó con temor. Antes de que ella hubiese dado más de dos pasos, el bebé volvía a estar a salvo entre sus brazos. Melissa se llevó una mano al pecho—. ¡No vuelvas a hacer eso! —Lo reprendió con la inquietud recorriendo cuerpo—. ¿Y si el bebé se cayese al suelo? ¿O se escapara de tus manos? ¡Podrías herirlo! ¿Por qué lo lanzas al aire? ¿Y si no lo cogieras a tiempo? ¡No es un objeto! ¡Es un ser pequeño e indefenso! 


    Craig parpadeó con perplejidad.


    —Solo lo he alzado un poco porque le gusta —dijo mostrándole el sonriente rostro del bebé.


    —Él no tiene conciencia de lo que puede sucederle —siseó—. ¡Casi se me detiene el corazón! ¿Cómo se te ocurre alzarlo de esa forma? ¡Aún me tiemblan las manos! —exclamó mirándolas—. ¡No vuelvas a hacerlo!


    Craig la contempló como si hubiese enloquecido, pero a ella no le importó. 


    Entonces la puerta se abrió dejando paso a una mujer de estatura baja, tez morena y cabello castaño seguida de una niña de corta edad que caminaba agarrada a su falda. Melissa contempló sus rasgos con curiosidad. 


    —Ellas son Lupe y la pequeña Gabriela —murmuró Craig con una expresión de alivio al verlas llegar—. Lupe, mi esposa, Melissa.


    La mujer asintió mientras posaba el barreño con la vajilla limpia en la mesa.


    —Es un placer conocerla, señora —murmuró con un extraño acento. 


    Melissa asintió manteniendo a duras penas la compostura tras el sobresalto provocado por Craig.


    —Le agradezco que anoche preparara la cena. Las verduras estaban deliciosas y el pastel de carne exquisito —agregó alabándola.


    La mujer sonrió con satisfacción dejando al descubierto una bonita dentadura.


    —Me alegra que disfrutara la cena —murmuró con satisfacción.


    Craig arqueó una ceja al escuchar las palabras de Melissa, aunque permaneció en silencio al tiempo que contemplaba a las mujeres con atención. Parecía que la primera impresión entre ellas había sido favorable, por lo que se apresuró a entregarle su bebé a Lupe. 


    —Gracias por ocuparse de Rodrigo, señor —comentó la mujer cargándose a su hijo a un lado de la cadera con naturalidad.


    —No hay nada que agradecer, Lupe —murmuró Craig cogiendo la chaqueta de la silla—. Marcho al viñedo —agregó dirigiéndose a su esposa.


    Melissa forzó una sonrisa de despedida al percibir la mirada de Lupe sobre ella, pero tras un instante, recordó la lista que había escrito el día anterior.


    —¡Craig, aguarda! —gritó corriendo hacia el porche.


    Él se detuvo a medio camino de las caballerizas esperando que lo alcanzara.


    —Había olvidado… —De repente él rodeó su cintura con el brazo derecho para acercarla a su cuerpo—. ¿Qué…?


    —Lupe está mirando por la ventana —susurró con rapidez junto a su oído interrumpiéndola—. Estamos recién casados y no quiero rumores sobre nuestro matrimonio entre los trabajadores. 


    Melissa tragó saliva.


    —No puedes sostenerme así —murmuró con un deje de protesta.


    Craig sonrió como si ella hubiese dicho algo gracioso. 


    —¿Qué precisas?


    Ella apoyó las manos sobre su pecho con la intención de apartarlo en caso de que fuese necesario. En realidad, en ese momento se le antojaba necesario, pero por algún incomprensible motivo, permaneció inmóvil entre sus brazos.


    —Quería entregarte la lista de enseres para la cabaña —respondió intentando ocultar su turbación.


    Craig pareció pensarlo unos segundos.


    —Hoy no puedo ir a San Francisco —musitó sin apartar sus ojos de los suyos.


    Melissa lo miró con indignación.


    —Pero dijiste…


    —Recuerdo lo que dije —murmuró interrumpiéndola de nuevo—. Lupe conoce bien la ciudad. Quizá ella pueda acompañarte —sugirió.


    Melissa parpadeó con desconcierto.


    —¿Pretendes que me encargue yo?


    Craig asintió con la vista.


    —Puesto que eres tú quien no se siente cómoda con el actual mobiliario de la cabaña pienso que sería lo más adecuado. Además, prefiero ir a ensuciarme las manos —apuntó con sinceridad.


    «Y descargar tensión trabajando», se dijo mirando sus labios.


    Melissa contuvo su entusiasmo ante la propuesta de Craig. Él le estaba brindando la oportunidad de adquirir cuanto precisase sin entrometerse. Una propuesta difícil de rechazar.


    —De acuerdo —dijo intentando no mostrarse todo lo complacida que se sentía—. ¿Podrías soltarme? —preguntó a continuación.


    Él desvió la mirada por encima de su cabeza.


    —Lupe sigue observando —señaló en voz baja devolviéndole la vista—. ¿Crees que espera que te bese?


    Melissa agrandó los ojos.


    —¡Si lo haces juro que te morderé! Entonces sí existirían motivos para que se rumoreara sobre nuestro matrimonio —siseó apartando la mirada de su rostro a la par que su corazón comenzaba a galopar con rapidez—. Que me retengas así es vergonzoso —murmuró con irritación sin apartar la vista de su pecho.


    Él entrecerró sus ojos.


    «Quizá me guste que me muerdas», se dijo con ironía.


    —No te retengo, te sostengo —aclaró para disgusto de Melissa, quien permaneció en silencio al tiempo que trataba de controlar el ritmo de su respiración—. Carga a mi nombre todas las compras que hagas en la ciudad. Hay un talonario de cheques en una de mis maletas. En la más pequeña —señaló recordando donde los había guardado—. Y hazle saber a Lupe que no se preocupe por el almuerzo de Andrés —agregó buscando su mirada.


    Ella asintió cuando sus ojos se encontraron con los suyos.


    —¿Sigue observando? —preguntó tratando de impedir que Craig notara lo perturbada que se sentía ante su cercanía. Él asintió en silencio mientras una leve sonrisa bailaba en sus labios. Al parecer ella no estaba ocultando demasiado bien su bochorno a juzgar por la diversión de su expresión—. Suéltame, Craig —ordenó en voz baja.


    Él acercó su boca a su oído.


    —¿Un beso de despedida? —susurró rozando apenas su piel con los labios.


    Melissa se estremeció a su pesar.


    —No te atrevas —siseó entre dientes.


    Craig miró de nuevo sobre su cabeza antes de presionar los labios con fuerza sobre su mejilla en un gesto que la dejó abrumada.


    —Me temo que hemos decepcionado a Lupe —dijo soltándola. Ella lo miró con incredulidad—. Enviaré mi coche para que os lleve a la ciudad en un par de horas —agregó al tiempo que le daba la espalda impidiendo réplica alguna por su parte.


    Melissa lo observó caminar hacia las caballerizas con despreocupación. Entonces se llevó una mano a la mejilla y tomó aire... varias veces. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? Desde que llegaran el día anterior a aquella cabaña él parecía inusitadamente complacido, se conducía con buen humor, sonreía con frecuencia, se mostraba tierno con un bebé y obviaba respetar las debidas distancias con ella… ¿Qué pretendía con su comportamiento? ¿Volverla loca? ¿Intimidarla con aquel inesperado cambio de actitud? ¡Porque lo estaba consiguiendo! 


    Melissa resopló. Después tragó saliva. Volvió a resoplar.


    Su cuerpo aún era consciente de todas las partes del cuerpo de Craig con las que había entrado en contacto. Ningún hombre la había mantenido abrazada así jamás. Había sido extraño y... ¿agradable? Suspiró con desasosiego. Para su propia desgracia no le había disgustado todo lo que hubiese debido disgustarle su cercanía, ¡pero esa clase de cercanía no era apropiada! 


    Melissa cabeceó con confusión.


    Si bien era cierto que Craig había fingido afecto hacia ella durante su compromiso siempre lo había hecho de una forma comedida. Manteniendo la respetabilidad con la que debía hacerse y haciendo gala de la discreción que se esperaba de un caballero. Sin que existiera un contacto pronunciado entre ellos más allá que el de tomarse de las manos en circunstancias aceptadas de forma social como las de recibir ayuda para bajar de un carruaje o bailar. Tragó saliva con inquietud. ¿Debía conversar con él al respecto? No era tan ingenua. Sabía que el matrimonio permitía contactos de ese tipo en la privacidad del hogar. Incluso había visto a su padre sostener de una forma similar a su madre en alguna ocasión cuando se creían a solas, ¡pero su matrimonio con Craig no era real! ¡No podía tolerar tales libertades por su parte! ¡No era correcto! ¡Ni favorecía su paz mental! ¡Sobre todo, esto último!


    Se giró hacia el porche y avanzó hasta entrar en la cocina con toda la calma que pudo reunir. 


    Rodrigo gateaba en el suelo bajo los atentos ojos de su hermana Gabriela mientras Lupe troceaba varias piezas de fruta sobre uno de los muebles de la cocina.


    Aquella mujer no parecía el tipo de persona que fisgoneara a través de una ventana. Frunció el cejo ante la absurda idea de que Craig hubiese mentido al respecto. Él no tenía motivos para hacer algo así. A menos que su única intención fuese burlarse de ella...


    —El señor Donovan comentó que suele desayunar fruta, aunque puedo preparar cualquier otra cosa que le apetezca —dijo Lupe interrumpiendo sus peligrosos pensamientos.


    —La fruta me parece bien —murmuró—. ¿Le gustaría desayunar conmigo, Lupe? ¿Y quizá acompañarme a San Francisco más tarde? —La mujer parpadeó con desconcierto—.  Preciso hacer algunas compras y estoy convencida de que su compañía me sería de gran ayuda, puesto que aún no conozco bien la ciudad. Incluso podríamos almorzar en algún restaurante antes de regresar —agregó con rapidez mientras la observaba con muda súplica.


    Lupe la contempló con gesto dubitativo.


    —No sé qué decir, señora... 


    —Mi esposo se encargará del almuerzo —señaló ella con celeridad componiendo un nuevo gesto de súplica.


    Lupe le devolvió la mirada con evidente asombro.


    —¿El señor Donovan cocinará?


    —Así es. Le gusta cocinar —contestó ella en un intento de convencerla sin confiar en absoluto en las supuestas habilidades culinarias de Craig.


    Lupe titubeó.


    —Tendría que cambiar mi atuendo para ir a la ciudad —murmuró contemplando su sencilla blusa, la falda y el delantal—. Y el de mis hijos.


    Melissa esbozó una enorme sonrisa expresando de ese modo su conformidad.


    —Podemos desayunar sin prisa. El coche llegará en unas horas —anunció sentándose en una de las sillas junto a Gabriela al tiempo que Lupe continuaba troceando fruta y el pequeño Rodrigo gateaba por el suelo de la cocina ajeno al par de nuevos ojos que vigilaban sus pasos.


     


    ***


     


    —Detén esta situación antes de que te estalle, Craig —dijo Lupe con una mueca de fastidio.


    Craig acomodó al pequeño Rodrigo. El bebé dormía con placidez sobre su hombro. Le gustaba acunarlo. Y olerlo. Los bebés tenían un olor particular. Nunca les había prestado demasiada atención hasta que nació Gabriela, pero desde entonces le gustaba olfatear el característico aroma que desprendían cuando eran tan pequeños.


    —¿A qué te refieres? —inquirió con distracción.


    Lupe se irguió sin dejar de sostener a su hija para entregársela a su esposo, quien los observaba con expectación.


    —Sabes bien a qué me refiero —señaló ella poniéndose en jarras.


    Andrés arqueó una ceja observando a su esposa de soslayo. A pesar de la fragilidad de su apariencia el carácter de Lupe no podía calificarse como débil. En realidad, era una mujer de armas tomar que se había ganado el respeto de todos los hombres a los que alimentaba gracias a su temperamento. Su capacidad de organización y mando era uno de sus rasgos más notables, por lo que eran pocas las personas que se atrevían a cuestionar sus órdenes en la finca. Tras su baja estatura y su figura curvilínea se escondía una auténtica tirana cuando se lo proponía. Observó sus grandes ojos oscuros que lo enloquecían cuando se posaban en él de forma sugerente, su boca de labios gruesos y la nariz pequeña, aunque respingona. La contempló con orgullo masculino. Esa bonita mujer era su esposa, y a pesar de que había tenido que insistir para conseguirla, al final había logrado que accediera a casarse con él. 


    Se puso en pie sujetando a su hija contra su pecho. La pequeña dormía tan profundamente como lo hacía su hermano en los brazos de su padrino. Observó de nuevo a Lupe. Conocía muy bien lo que anunciaba aquel gesto en su semblante. Su esposa se disponía a acosar a Craig. Por lo general solía disfrutar de dichas ocasiones, pero intuía que su amigo buscaría algún tipo de apoyo masculino en él, por lo que era conveniente desaparecer cuanto antes. 


    —Llevaré a Gabriela a la cama —murmuró con voz serena.


    Craig le lanzó una mirada de ayuda que Andrés se limitó a ignorar antes de abandonar la cocina.


    «Traidor», pensó Craig con rapidez.


    —Sé lo que hago, Lupe —musitó abrazando a su ahijado como si este fuese un escudo infalible contra la reprimenda de su madre.


    Lupe entrecerró los ojos con severidad.


    —¡Has obligado a esa mujer a casarse contigo, Craig! —siseó con disgusto—. Disculpa si lo encuentro escandaloso —señaló con ironía—. ¿Cómo se te ha ocurrido hacer algo tan lamentable? De Josh no me sorprendería algo así, ¿pero de ti? ¡No puedo creerlo! —gritó en voz baja—. ¿Por qué? ¿Por qué la has arrastrado hasta aquí? ¿Qué es lo que te ha sucedido en los últimos meses para forzar tu propio enlace?


    —Basta, Lupe. —Resopló con fastidio—. Me conoces —agregó sintiéndose avergonzado bajo el escrutinio de su mirada—. No la he tocado ni voy a tocarla —señaló en voz baja mientras evitaba contestar sus preguntas.


    Lupe lanzó una pequeña carcajada.


    —Efectivamente, te conozco, y esa es la menor de mis preocupaciones. ¿No vas a responder? —preguntó cruzándose de brazos—. ¿Qué ocurrirá cuando sea consciente del engaño? —inquirió fijando sus ojos en los suyos—. ¿Acaso piensas que va a permanecer en esa cabaña para siempre? ¿Qué no intentará conocer a los vecinos de las tierras colindantes? ¿Pasear por la propiedad? ¿Ir a la hacienda? ¿Cuánto tiempo crees que tardará en descubrirlo todo?  —inquirió con agitación—. ¿Te has detenido a pensar siquiera en lo que sentirá? ¿En la impresión que se hará de ti? 


    «Ya tiene una impresión desafortunada de mí», pensó.


    Craig suspiró restregándose los ojos con frustración.


    —Lo resolveré, Lupe.


    —¿Cómo Craig? ¿Cómo vas a solucionar este disparate? ¿Cómo vas a impedir que descubra esta farsa? ¡Por Dios! ¡Le has dicho que estás reformando la hacienda para recluirla en una cabaña! —gritó con incredulidad—. ¡Ni siquiera yo querría vivir allí y carezco de su clase!


    Los ojos de Craig brillaron con intensidad.


    —La clase de una mujer no se mide por su origen o la fortuna que posea —masculló con irritación—. Tú tienes más clase que muchas de las mujeres que he conocido en los últimos años.


    Lupe suspiró sintiéndose desarmada ante sus palabras. Con Josh podía gritar y discutir durante interminables horas para hacerlo razonar, sin embargo con Craig siempre sucedía así. Solo necesitaba expresar unas pocas palabras con sinceridad para que ella cayera derrotada a sus pies.


    —Tu esposa no solo tiene la apariencia, sino los modos de las de su clase, Craig. Basta con mirarla para saberlo. No se adaptará a esta forma de vida. —Se sentó frente a él—. Ella no es como nosotros. Ha disfrutado de una vida acomodada, segura y sin penurias. No sabe lo que es trabajar sin descanso, tener hambre cada día, no conoce lo que es la miseria ni lo que una persona puede llegar a hacer a causa de la desesperación. —Craig sostuvo su mirada entrelazando su mano con la de Lupe con suavidad—. No me preocupa ella, sino tú —susurró sin desviar la mirada del rostro masculino.


    Craig carraspeó con incomodidad.


    —Sé cuidarme, Lupe. Siempre lo he hecho —masculló con rapidez—. En unas semanas le comunicaré que las reformas de la hacienda han finalizado y nos trasladaremos. ¿Por qué haces tanto alboroto? —inquirió con exasperación.


    Lupe suspiró.


    —¡Porque el Craig que conozco jamás habría obligado a nadie a hacer algo en contra de su voluntad, aún menos a costa de su propia libertad! —vociferó sin levantar la voz.


    Craig fijó la vista en la suya.


    —No hay nada que pueda hacer a ese respecto —murmuró en voz baja—. Está hecho. Es mi esposa.


    Lupe resopló cabeceando. 


    —De acuerdo. Está hecho. Es tu esposa —repitió ella con un gesto de censura—. ¡Dios Santo! ¿Cómo pudo Josh aprobar este disparate?


    Craig desvió la mirada en silencio.


    Lupe agrandó los ojos.


    —¡Craig! —exclamó con un gesto de perplejidad—. ¿Josh lo sabe?


    Craig negó con su cabeza.


    Lupe se soltó de su mano para deslizar los dedos por su rostro mientras inspiraba con fuerza. Si le había ocultado a Josh las circunstancias de su enlace, aquello estallaría de más formas de las que había creído al principio. Craig y Josh nunca se habían ocultado nada, siempre se habían ayudado y se habían protegido el uno al otro. La confianza establecida entre ellos había asentado, no solo las bases de su supervivencia, sino las de su amistad. Suspiró con angustia. ¿Cómo reaccionaría Josh cuando lo descubriese? ¿Cómo afectaría a su relación con Craig? 


    —Si Josh lo hubiese sabido habría tratado de impedir que siguiera adelante —murmuró Craig.


    Lupe resopló.


    —¡Debiste decírselo! ¡Al menos habría metido algo de sentido común en tu cabeza! —siseó ella con voz aguda.


    Craig fijó su mirada en la suya.


    —No me habría hecho cambiar de parecer y habríamos discutido innecesariamente —confesó—. Está cortejando a la hermana de Melissa. No podía. Ya conoces a Josh. Él siempre ha anhelado formar parte de ese mundo. Convertirse en un poderoso hombre de negocios. Ser uno de ellos. Ha hecho lo imposible hasta lograrlo. —Craig apartó la vista—. Lo he apoyado, he estado a su lado, pero yo no necesito ser uno de ellos. Ni siquiera me gusta asistir a las reuniones de sociedad. Me ahogan, Lupe. A mí solo me basta tener un techo y una parcela de tierra en la que trabajar. —Suspiró frotándose el rostro—. Si se lo hubiese contado solo habría conseguido perjudicarlo. —Se mantuvo en silencio unos segundos—. Excepto tú, Andrés y mi abogado, nadie conoce los términos de mi acuerdo conyugal con Melissa —aclaró en voz baja.


    Lupe cabeceó mientras tomaba asiento de nuevo. Era tan sorprendente que Craig se hubiese involucrado en una mentira de semejante calibre que apenas podía asimilar cuanto escuchaba. Tomó una de sus manos imitando el gesto de aprecio que él había demostrado hacia ella un instante antes.


    —Has conseguido que esa mujer sea tu esposa. Bien sabe Dios que no entiendo tus motivos. —Lo miró con inquietud—. Pero, ¿qué pretendes confinándola en esa cabaña? —preguntó intentando que le desvelara la verdad. Craig apartó la vista—. Escúchame. Instala a Melissa en la hacienda cuanto antes, preséntala como corresponde, dale el lugar que se merece como tu esposa ante la comunidad… Si te desagrada la idea de ofrecer una fiesta, al menos invita a todos los vecinos a una cena informal. 


    Craig inspiró con fuerza antes de levantar la vista.


    —Mantente al margen, Lupe. Y no te preocupes por mí… ni por Melissa —agregó con ademán serio.


    Lupe lo observó durante unos segundos mientras meditaba su réplica. Entonces un sonido llamó su atención. Craig siguió su mirada. Andrés permanecía apoyado junto a la puerta de la cocina. Ninguno de los dos se habían percatado de su figura hasta ese momento.


    —Tienes a mi hijo en brazos y sostienes a mi mujer de la mano. ¿Debería propinarte un puñetazo? —preguntó con indiferencia.


    Lupe entornó los ojos.


    Craig sonrió con alivio ante la interrupción de Andrés. Al observarlo supo que el esposo de Lupe había estado escuchando su conversación haciendo notar su presencia en el instante apropiado. Debía reconocer que era un hombre inteligente. A ojos de su esposa parecería que se había mantenido a un lado sin interferir en su relación con él, pero Craig lo conocía lo suficiente para saber que le había ofrecido una mano frenando a tiempo su conversación con Lupe. 


    —Inténtalo —dijo con arrogancia mientras le guiñaba un ojo reconociendo su ardid.


    Andrés se acercó a él, cogió a su hijo y lo acomodó sobre su propio hombro con cuidado.


    —Aguarda unos minutos —murmuró con bravuconería dirigiéndose a la salida de la cocina.


    —Esperaré todo el tiempo que precises para reunir el valor —musitó con altivez.


    Lupe cabeceó.


    —¿Jamás os cansaréis de actuar como unos gallos de pelea en un corral? 


    Craig sonrió.


    —No te inquietes. Sabe a qué atenerse desde que nos pidió tu mano —musitó con sorna.


    Lupe resopló. No eran dos, sino tres gallos de pelea. A veces olvidaba lo intimidante que podía llegar a ser Josh tras aquella fachada de cordialidad que tan a menudo le gustaba exhibir.


    —Andrés sabe que os adoro. Nunca osaría entrometerse entre nosotros.


    Craig besó su mano con afecto.


    —Recuérdaselo cuando regrese buscando pelea.


    Lupe rio por lo bajo.


    —Quiere golpearte por presentarlo como tu capataz —confesó con un guiño de ojo cómplice.


    Craig le devolvió la mirada con cierta diversión.


    —Deberías haberlo visto, Lupe. Apenas pude mantener la compostura sin echarme a reír cuando me llamó patrón frente a Melissa.


    Lupe sonrió.


    —Devuélvele la mano a mi esposa —ordenó Andrés con fingida severidad desde la puerta.


    Craig besó de nuevo la mano de Lupe haciendo caso omiso a las palabras de Andrés antes de erguirse y coger la cesta con la cena.


    —Gracias por acompañar a Melissa a San Francisco —murmuró ignorando la figura de Andrés con deliberación.


    Lupe puso los ojos en blanco.


    —Ha gastado una fortuna. —Él hizo una mueca—. ¿Qué esperabas, Craig? Se ha mostrado muy generosa con tu dinero —agregó con sarcasmo—. Le ha obsequiado un sinfín de bastones de caramelo a Gabriela, un par de vestidos, calzado nuevo, ha comprado un cochecito para Rodrigo con la excusa de que pudiésemos pasear por los establecimientos sin que tuviese que sostenerlo en brazos e incluso ha insistido en regalarme un traje con sombrero y guantes a juego en agradecimiento por mi compañía —apuntó con sorna.


    Craig frunció el cejo.


    —Yo mismo le compré un cochecito a Rodrigo antes de que naciera.


    Lupe lo observó con renovada seriedad al tiempo que se cruzaba de brazos.


    —Pues ahora tiene dos. Uno de su padrino y otro de la esposa de su padrino. Irónico, ¿verdad? —Craig alzó una ceja. Lupe quería aniquilarlo de nuevo. Podía verlo en su expresión—. ¿Pretendías que la humilde esposa de un capataz se presentase con un lujoso cochecito de bebé?


    Craig resopló con cansancio. Ella tenía razón. Los cochecitos de bebé eran artículos de precio elevado solo al alcance de los bolsillos más acaudalados.


    —¿Cuándo llegará el mobiliario?


    —Mañana —dijo ella sonriendo sin humor—. También pretende que construyas un anexo en la cocina que sirva como cuarto de aseo para instalar la bañera de cobre con calentador de agua que ha adquirido.


    Craig volvió a resoplar antes de caminar hacia la salida.


    —Al parecer tenemos que construir un cuarto de aseo, capataz —dijo con mordacidad al pasar junto a Andrés.


    Este arqueó una ceja.


    —¿Tenemos? —inquirió con ironía al tiempo que Craig asentía junto a la puerta—. Es tu esposa, es tu cuarto de aseo. ¿Te marchas ya? Creía que teníamos un asunto que solucionar.


    Craig se encogió de hombros.


    —No quiero disgustar a Lupe hiriéndote. Es mi forma de agradecerle la cena —murmuró saliendo de la estancia.


    Andrés rio por lo bajo mientras se acercaba a su esposa. Lupe rodeó su cintura apoyándose en la fortaleza de su pecho.


    —No creas que no me he dado cuenta de tu oportuna interrupción.


    Andrés carraspeó.


    —No sé a qué te refieres. —Lupe palmeó su trasero y él sonrió sabiendo que no la había engañado en absoluto—. Craig saldrá de esta —murmuró sin embargo.


    Ella elevó la vista con inquietud.


    —¿Cómo saldrá de esta, Andrés? —inquirió con irritación.


    —Ha sido él quien ha obligado a esa joven a casarse —apuntó en defensa de la esposa de Craig—. No seas injusta con ella, Lupe. Puede que te parezca fuerte y arrogante, no obstante estoy convencido de que tras esa imagen se esconde una mujer asustada. No olvides que ha contraído nupcias por el bienestar de su familia y se ha trasladado a un lugar extraño. Tú y yo conocemos a Craig, pero ella no. ¿No crees que deberías darle una oportunidad?


    Lupe hundió el rostro en el pecho de su esposo.


    —Quizá... —titubeó tras suspirar—, pero mi lealtad es hacia Craig. Siempre será hacia Craig —susurró con obstinación junto a la tela de su camisa.


    —Lo sé —dijo su esposo—. Solo espera a conocerla un poco mejor antes de hacerte un juicio sobre ella.


     


    ***


     


    Craig desmontó de su caballo, lo liberó de su montura y lo encerró en las caballerizas antes de salir de las mismas portando la cesta con la cena. Recorrió el trayecto hasta el porche y apoyó el hombro derecho en uno de los postes de madera deteniéndose frente a Melissa. Ella no había dejado de observarlo al tiempo que se balanceaba con levedad sobre el banco mientras él se acercaba.


    —¿Me esperabas? —inquirió con curiosidad.


    Melissa detuvo el balanceo del banco para cruzarse de brazos.


    —Es evidente —murmuró con gesto decidido—. Tenemos que conversar.


    Craig carraspeó. Apenas había conseguido escapar ileso de la reprimenda de Lupe. No estaba de humor para escuchar las quejas que tuviese Melissa. Además, tenía hambre.


    —¿Te importa si cenamos antes? —inquirió elevando la cesta—. Estoy hambriento.


    —Me gustaría que conversáramos ahora —apuntó ella con rotundidad.


    Craig resopló en su interior posando la cesta en el suelo del porche.


    —De acuerdo —murmuró sentándose en el banco. Melissa pareció sorprenderse al verlo tomar asiento a su lado—. ¿Y bien?


    Ella tragó saliva con los labios cerrados. Durante la última hora había pensado en la forma más adecuada de expresarse mientras aguardaba el regreso de Craig, sin embargo, de pronto había olvidado las frases que había construido en su cabeza para rebatir cualquier respuesta que él pudiera ofrecer a su exposición.


    Entrelazó las manos sobre su regazo y miró al frente.


    —No quiero que vuelvas a abrazarme como lo has hecho esta mañana —anunció sin titubear.


    Craig acomodó la espalda en el asiento observando su perfil.


    —¿Por qué?


    Los ojos de Melissa volaron hacia los suyos con alarma.


    —¿Por qué? ¡Porque no es correcto! No me importa fingir ante los demás que el nuestro es un matrimonio bien avenido siempre y cuando acates las debidas distancias.


    Craig la contempló con gesto pensativo.


    —¿Te ha molestado?


    Melissa apretó los labios.


    —Sí, me ha molestado —siseó sin apartar la vista de su rostro.


    Él se cruzó de brazos con calma.


    —¿Por qué? —insistió.


    Entonces Melissa volvió su cuerpo hacia él.


    —¡Porque no has respetado nuestro acuerdo! —contestó elevando la voz.


    —¿No lo he respetado?


    Melissa inspiró con fuerza.


    —Este enlace no es real, por lo tanto, cualquier... cercanía entre nosotros más allá de la aceptable socialmente es indecente e inapropiada —apuntó con nerviosismo.


    Craig entrecerró los ojos durante unos segundos mientras la contemplaba sin emitir palabra alguna.


    Bajo su escrutinio, Melissa volvió a tragar saliva con la boca cerrada.


    —Puede que el nuestro no sea un matrimonio real, pero desde que nos casamos te considero mi familia y espero que tú me consideres de la tuya —dijo desconcertándola con su respuesta—. ¿Nunca te has mostrado cercana con los miembros de tu familia? —inquirió con sarcasmo.


    Melissa tomó aire.


    —No somos familia y no quiero que exista entre nosotros ninguna cercanía física, Craig —murmuró con testarudez al tiempo que apartaba la vista.


    Craig comenzó a balancear el banco.


    —¿Por qué te preocupa tanto un simple abrazo que ni siquiera ha llegado a serlo? 


    Melissa lo observó con manifiesta irritación.


    —¡No me preocupa un abrazo! ¡Me preocupa que no te ciñas a nuestro acuerdo! ¿Qué pretendes quebrantándolo? 


    Él se encogió de hombros.


    —¿Que mantengamos una convivencia cordial? —preguntó con un gesto de indiferencia.


    —¡Podemos mantener una convivencia cordial sin abrazarnos! Fuiste tú quien propuso que no nos molestáramos, ¿recuerdas? —preguntó con gesto irónico—. No vuelvas a hacerlo —ordenó clavando sus ojos en él.


    Craig la observó en silencio un instante.


    —En mi defensa me gustaría aclarar que no te he abrazado; te he sostenido por la cintura —apuntó arqueando una ceja—. Si te abrazara comprenderías la diferencia, pero de acuerdo, no volveré a sostenerte, Mel.


    Melissa se puso en pie de repente.


    —¡No utilices ese tono de condescendencia conmigo, Craig! ¡Y no me llames Mel! —siseó con crispación.


    Craig cabeceó.


    —¿No puedo llamarte Mel?


    —¡No!


    —¿Por qué?


    —¡Porque solo mi familia me llama de ese modo! —gritó colocando las manos en sus caderas.


    —Soy tu esposo, por lo tanto tu familia. Creía que habíamos definido ese punto —replicó él comenzando a balancearse en el banco con lentitud—. ¿No podrías sopesar la posibilidad de que mantuviéramos una relación de amistad? 


    Melissa lo miró con la boca abierta.


    —¡¿Por qué?! —gritó con exasperación—. Durante nuestro compromiso nunca has mencionado tal posibilidad. ¿Por qué ahora?


    Craig se encogió de hombros.


    —¿Por qué no? —inquirió.


    —¡No podemos ser amigos! 


    Craig suspiró echando la cabeza hacia atrás.


    —¿Por qué? —preguntó de nuevo con inusitada calma devolviéndole la mirada.


    Melissa cabeceó con incredulidad mientras se cruzaba de brazos. ¿Hacia dónde estaba derivando aquella conversación? ¿Qué estaban dialogando en realidad? ¿Hacia dónde quería llevarla?


    —¡Porque me coaccionaste para que me casara contigo! ¿No crees que se trata de una razón de peso considerable? 


    Craig deslizó las manos por su rostro en un gesto de apuro. Melissa parpadeó con asombro. Entonces tomó asiento en el banco sin poder apartar la mirada de él. ¿Estaba avergonzado? ¡Realmente parecía avergonzado! ¿Craig Donovan avergonzado?


    —Obviando ese hecho…


    —¡¿Cómo pretendes que obvie ese hecho?! ¡Ese hecho es el principal motivo por el que no podemos mantener una relación de amistad! —vociferó ella sin previo aviso poniéndose en pie de nuevo—. ¡Si hasta hace dos días ni siquiera nos tolerábamos más de unas pocas horas! —exclamó con agitación—. ¡Cada vez estoy más convencida de que has perdido el juicio! ¡O que te has propuesto que yo lo pierda! ¿Y por qué has cambiado de actitud? —preguntó elevando las manos en un gesto de irritación—. ¿Por qué de repente te has vuelto un hombre amable? ¡Y hasta sonriente! ¡No conozco a este hombre! —dijo con ojos acusadores. Craig continuó contemplándola mientras ella comenzaba a pasearse por el porche con agitación—. ¡Además pretendes que viva en esta cabaña con buen talante! ¡Como si fuese una campesina! ¡Está bien! ¡Lo haré! ¡Viviré en esta cabaña como una campesina! ¡Pero te comunico que he gastado una verdadera fortuna para conseguir hacerla habitable! —siseó con rapidez retándolo con la mirada.


    Craig se puso en pie de golpe. Melissa echó un paso hacia atrás sin perder la compostura, a pesar de que su corazón comenzó a latir con fiereza bajo su pecho.


    —Veamos si lo he entendido. No puedo volver a sostenerte, no puedo llamarte Mel, no consideras la posibilidad de que podamos mantener una relación de amistad y debo estar conforme con la fortuna que, al parecer, has gastado en el nuevo mobiliario para molestarme a sabiendas de que nos mudaremos pronto. ¿Olvido algo?  —inquirió él. Melissa negó con su cabeza—. De acuerdo. ¿Podemos cenar ya? —inquirió agachándose sin más para coger la cesta del suelo—. Tal vez podrías contarme qué has comprado para, según tú, hacer más habitable la cabaña, aunque si lo prefieres, podemos cenar en silencio —murmuró con serenidad antes de entrar en la cocina. 


    Melissa se giró y apoyó su hombro en el poste de madera en el que él se había apoyado al llegar. Inspiró hondo y se obligó a calmar las pulsaciones de su corazón. Una vez consiguió volver a respirar con normalidad se cruzó de brazos y permaneció unos minutos observando la leve oscuridad del exterior mientras a su espalda escuchaba los sonidos que hacía Craig mientras preparaba la mesa. 


    ¿Por qué se sentía tan mal? ¿Por qué la asaltaban aquellas horribles ganas de llorar? ¡Era ilógico sentirse de aquel modo! Suspiró con confusión. Craig la desconcertaba. No había dejado de hacerlo desde que llegaran a esa maldita cabaña. Cerró los ojos con fuerza recriminándose su flaqueza. Él ni siquiera había reaccionado como ella había imaginado que lo haría ni una sola vez. ¿Por qué? Por más que trataba de comprender su actitud no conseguía hacerlo. Asimismo, no podía anticiparse a sus reacciones como había sucedido en los meses previos a su enlace, y ser consciente de ese hecho, había comenzado a originar una creciente inseguridad en su interior. La perturbaba. Tenía la constante sensación de caminar sobre un puente del que podía caer en cualquier momento si no se mantenía firme y caminaba con lentitud. Se sentía indefensa. Y no era una sensación agradable. ¿Amigos? ¿Cómo podían entablar una relación de amistad tras todo lo sucedido? ¿Y por qué se había instalado en su cabeza el inquietante pensamiento de haber decepcionado a Craig?


    Echó la vista hacia atrás y durante unos segundos lo observó preparar la mesa a través de la puerta abierta. Parecía fatigado. La expresión de su rostro pensativa. Sus movimientos lentos. ¿Qué clase de hombre preparaba la mesa para cenar tras una discusión? Porque habían discutido, ¿verdad? Resopló. Incluso tenía la absurda impresión de ser ella la única persona de los dos que discutía. Continuó contemplando a Craig de soslayo. Nunca había creído posible que pudiera desempeñar los quehaceres de una doncella para favorecerla, pero a Craig no parecía importarle hacerse cargo de una labor que, por otro lado, ella se negaba a realizar... Cuando él elevó la vista y cruzó sus ojos con los suyos, ella le dio la espalda. Su propio gesto provocó que volviera a sentirse mal por dentro. ¿Por qué no podía dejar de percibir aquel sentimiento de culpabilidad arañando sus entrañas? ¿Era su comportamiento el censurable? ¿Era su perspectiva la equivocada? Cerró los ojos con confusión. Después, volvió a echar la vista atrás con recelo.


    —¿Cenas conmigo? —preguntó Craig posando los cubiertos sobre el mantel.


    Se miraron en silencio durante un instante. Melissa titubeó, sin embargo asintió caminando los pasos que la separaban de la entrada a la cocina. Tal vez no pudiese ser amiga de Craig, pero conversar mientras cenaban nunca había sido un problema, ¿verdad?

  


  
    Capítulo Cuatro


    


     


    “Los gestos, en el amor, son incomparablemente más atractivos,  


    efectivos y valiosos que las palabras”.   


    François Rabelais.  


    


     


    Valle de Sonoma, California


    Marzo de 1881


    


     


    Melissa despertó de golpe. Entonces se mantuvo inmóvil escuchando con atención. Algo le sucedía a Craig. Encendió la lámpara de aceite que había en el suelo, se cubrió con su bata y rodeó la cama hasta alumbrar la figura masculina.


    Las mantas dejaban al descubierto la mitad de su torso. Melissa detuvo la vista en el vello de su pecho durante unos segundos, después apartó la luz de su cuerpo para poder observar su rostro. Él se quejaba en sueños, se revolvía y negaba con su cabeza. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué no despertaba? Sudaba por las sienes y en su semblante se evidenciaba una expresión de sufrimiento. Esperó un instante con la esperanza de que la pesadilla remitiera, sin embargo, lejos de calmarse, Craig comenzó a agitarse más. ¿Qué debía hacer? Su corazón se encogió mientras continuaba contemplando cómo se removía en la cama. Aquel sueño parecía ser terrible. Colocó la lámpara en el suelo antes de posar la mano en su hombro con firmeza.


    —Craig —susurró. Él continuó sumido en su mal sueño—. Abre los ojos, por favor —dijo elevando un poco más la voz mientras presionaba con más firmeza su piel—. Craig... ¡Despierta! —insistió zarandeándolo con ambas manos. Él se incorporó jadeando al tiempo que capturaba una de sus muñecas—. Soy yo, Melissa —murmuró controlando el gemido de dolor que acudió a sus labios—.  Suéltame.


    Él la miró con ojos nublados. Melissa supo que continuaba atrapado en las garras de la pesadilla cuando intensificó la fuerza con la que la sujetaba. Tras unos interminables segundos la soltó apartando la vista. Parecía desorientado. Enterró las manos en su cabello un instante y después las descansó sobre su rostro. Respiraba con celeridad.


    —¿Estás bien? —preguntó él en voz baja.


    «¿Estás bien tú?»


    —Estoy bien —susurró en cambio con la intención de tranquilizarlo.


    Craig la contempló con una expresión de arrepentimiento al tiempo que se fijaba en como se masajeaba la muñeca. Al percatarse de la dirección de su mirada Melissa dejó de hacerlo para restar importancia a sus magulladuras.


    —Siento haberte lastimado —musitó con voz ronca observando las marcas rosadas de su piel—. Necesito salir de la habitación. Vuélvete, Melissa —ordenó.


    Ella le dio la espalda sin dilación recordando que dormía desnudo. Casi de inmediato escuchó el crujir del colchón, el sonido de sus pasos y el de la puerta del dormitorio al cerrarse. Melissa se agachó para coger la lámpara. Entonces se percató de la ausencia de los pantalones y de la camisa de Craig.


    Rodeó la cama y tomó asiento en su lado. Era evidente que quería estar a solas… que precisaba estar a solas. De cualquier modo, ¿por qué querría su compañía? ¿Y por qué sentía ella aquel desmesurado nudo de preocupación en su interior impulsándola a salir tras sus pasos? Se levantó de la cama. Miró hacia la puerta. Caminó hacia la salida con indecisión. Se detuvo. Después paseó la vista por el lado de la cama de Craig. El muro de mantas permanecía intacto. Tan intacto como el desasosiego que la embargaba por dentro... Hacía frío. A pesar de estar cubierta por su bata, se frotó los brazos con ambas manos para darse calor. Sin detenerse a razonar en sus actos agarró una de las mantas, la echó sobre su hombro, cogió la lámpara y salió de la habitación prestando atención únicamente a la necesidad que sentía de buscarlo. Lo hizo por todas y cada una de las escasas estancias sin encontrarlo en ninguna de ellas. ¿Se habría refugiado en las caballerizas? Regresó a la cocina y salió al porche con sigilo. Entonces descubrió su figura a oscuras; sentado en el banco colgante, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados con fuerza.


    —¿Pretendes enfermar? —inquirió en voz baja con un deje de reprobación. Él ladeó el rostro con sorpresa. Ante su silencio, ella posó la lámpara en el suelo, tomó asiento a su lado y extendió la manta cubriéndolos a los dos—. Sube los pies —ordenó al fijarse en sus pies desnudos.


    Craig obedeció sentándose al estilo indio. Una de sus rodillas rozaba la pierna izquierda de Melissa. El banco comenzó a balancearse con levedad ante el movimiento. Permanecieron sin decir nada a la par que el parpadeo de la luz de la lámpara los iluminaba proyectando sombras en el exterior.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó ella tras un instante de vacilación.


    —Necesitaba tomar un poco de aire —dijo él sin girar el rostro ni responder a su pregunta.


    Melissa tragó saliva contemplando su perfil.


    —¿Quieres hablar? —inquirió en un susurro.


    —No —contestó sin mirarla.


    Ella se mantuvo en silencio durante unos segundos mirando hacia el frente. Su respuesta había sido negativa, pero no ruda.


    —¿Quizá dentro de un tiempo? ¿Cuando seamos amigos? —preguntó ladeando el rostro para observar su reacción.


    Él entrecerró los ojos con extrañeza.


    —Quizá.


    Melissa asintió.


    —¿Prefieres estar a solas? —inquirió con preocupación.


    —No —contestó de nuevo en un susurro.


    Melissa exhaló con alivio. Solo en ese momento fue consciente de que había contenido la respiración a la espera de su respuesta.


    —Si te parece bien te haré compañía —murmuró con suavidad.


    Craig echó la cabeza hacia atrás. Ella lo imitó. Contemplaron el cielo.


    —Gracias —musitó él sin previo aviso tras unos minutos de silencio.


    El corazón de Melissa comenzó a latir con más fuerza. 


    —¿Por la manta? —inquirió con celeridad—. No es necesario que me lo agradezcas. No quiero que enfermes. ¿Quién te cuidaría? Yo no podría. Probablemente morirías bajo mis cuidados —murmuró mirándolo de soslayo.


    Craig esbozó una pequeña sonrisa sin mirarla.


    —Por estar aquí —dijo sin más.


    El nudo del estómago de Melissa se afianzó. El loco palpitar de su corazón aumentó.


    —Quería comprobar que estabas bien —musitó apartando la mirada—. Nada ha cambiado, Craig —agregó en voz baja.


    —Lo sé —dijo él girando el rostro. Ella tembló bajo su mirada —. ¿Tienes frío? 


    «Sí, pero no voy a dejarte solo».


    Melissa negó con su cabeza, subió las piernas y se sentó al estilo indio. Su rodilla izquierda se apoyó en la rodilla derecha de Craig, pero ninguno de los dos se apartó para evitar el contacto.


    —¿Te gustaría permanecer en el porche un poco más? —inquirió llevándose el borde de la manta hasta la barbilla.


    —Sí —contestó él—. Unos minutos —agregó girando el rostro para contemplar el cielo.


    Melissa observó su perfil un instante. A continuación, fijó la vista en la luna. Era incapaz de recordar la última vez que la había observado en la oscuridad mientras escuchaba el ocasional graznido de algún animal nocturno, no obstante, se descubrió disfrutando de la quietud que los rodeaba, de la noche estrellada, de la silenciosa presencia de Craig y del inexplicable bienestar que sintió cuando escuchó que él volvía a respirar con suavidad a su lado.


     


    ***


     


    Alguien rozó su mejilla. Fue una caricia leve que se extendió hacia su frente. Una mano permaneció sobre su piel unos segundos. Quiso abrir los ojos para descubrir de quién se trataba. ¿Su madre? Ella solía acariciar su semblante de una forma similar cuando enfermaba. ¿Había enfermado? Se sentía débil y percibía un doloroso escozor en la garganta. La mano abandonó su rostro. Ella se dejó atrapar por el sueño.


     


    ¿Lupe? ¿Qué quería? ¿Por qué la importunaba? Apenas abrió los ojos cuando la obligó a incorporarse un poco. Gimió expresando su queja. No entendía bien sus palabras, pero la obedeció cuando insistió en despojarla del camisón. Sabía que estaba desnuda ante ella, sin embargo carecía de voluntad para protestar. En realidad no le importaba. Solo quería cerrar los ojos y continuar descansando. Le dolía el cuerpo. Percibió un paño húmedo deslizándose por sus extremidades. Lupe murmuraba que se recuperaría pronto. Ella asintió, cerró los ojos y permitió que la aseara antes de que la inconsciencia la reclamara de nuevo.


     


    ¿Craig? No conseguía entender sus murmullos. El sonido de su voz era extraño. Parecía preocupado. ¿Qué ocurría? Trató de abrir los ojos, no obstante sus párpados se negaron. Unas fuertes manos se posaron sobre sus mejillas. La voz de un desconocido se mezclaba con la de Craig. Este insistía en que abriera los ojos. El tono de su voz era autoritario. Ella quiso responder. Lo intentó. Desistió. Era un esfuerzo enorme. Dejarse llevar por la somnolencia le resultó más tentador. 


     


    ¿Abrir la boca? ¿Por qué? Se negó. Craig la sostenía sobre su pecho al tiempo que sujetaba su mentón para inmovilizarla. Repetía que tenía que abrir la boca. Tras unos minutos obedeció para que dejara de molestarla. Tragó con dificultad. Aquel mejunje sabía horrible. Su estómago se reveló. Sintió arcadas. No quería vomitar frente a él. Apretó los labios con un gemido, pero Craig insistió con paciencia. Hablaba en voz baja mientras la persuadía. Decía que era sopa. Que tenía que alimentarse para recuperar las fuerzas. Melissa pensó que era agradable sentir sus labios junto a su mejilla. Cuando consiguió que abriera la boca una segunda vez las arcadas volvieron a acosarla. Melissa podía notar el sabor amargo del brebaje ascendiendo por su garganta. Él la sostuvo con firmeza a la par que susurraba palabras tranquilizadoras. Ella se concentró en controlar las náuseas. En algún momento volvió a rendirse al sueño mientras sus manos permanecían entrelazadas con las de Craig.


     


    Craig susurraba que abriera la boca. Ella se negó con vehemencia. Volvía a estar medio incorporada sobre su pecho. Él la mantenía sujeta rodeando su cintura. Sabía que intentaría obligarla a tomar ese preparado de sabor horrible, aunque él repetía que se trataba de caldo. Murmuraba que tenía que ingerir alimento. Le rogó que confiara en sus palabras. Ella obedeció esperando notar el sabor agrio del medicamento, sin embargo era cierto, se trataba de caldo. Sabía bien. Permitió que él la alimentara con pequeñas cucharadas. Cuando su estómago se contrajo indicándole que aquella era toda la cantidad que podía tolerar, protestó ladeando el rostro para hacérselo saber. Craig susurró que más tarde tenía que tomar el resto. Ella asintió descansando la cabeza sobre su hombro con fatiga. En algún momento imaginó que Craig besaba su frente.


     


    Sentía que se abrasaba. Su cuerpo ardía. Alguien la tomó en brazos murmurando algo con rapidez. La tela del camisón adherida a su cuerpo la sofocaba, pero se sentía tan debilitada que no hizo el menor esfuerzo por deshacerse de la prenda. De repente, la humedad cubrió su cuerpo. El agua estaba helada. Se resistió, sin embargo cuando el bochorno comenzó a remitir, dejó de luchar. Sabía que era Craig quien la sujetaba, aunque apenas podía mantener los ojos abiertos. ¿Dónde estaban? Percibía sus manos humedeciendo su rostro con delicadeza. Después sosteniendo su cabello. El agua la envolvía. Se sentía mejor. Una de las manos de Craig se posó en su frente. Ella logró mantener los ojos abiertos durante unos segundos. Su mirada afiebrada se detuvo en la de Craig. Quiso decirle que tenía un aspecto horrible. Barba descuidada, marcadas sombras bajo unos ojos enrojecidos, un rictus de tensión en el semblante, el cabello revuelto… cerró los ojos sin decir nada.


     


    Craig la sostenía. Apoyó la cabeza sobre su hombro al tiempo que rodeaba su cuello para sujetarse mientras permanecía en sus brazos. Él olía a ¿madera? Escuchó la voz de Lupe. No le prestó atención. Tras unos minutos, Craig la posó con delicadeza en la cama. Ella se desprendió de su cuello. Suspiró con placer al oler el ligero aroma a lavanda de las sábanas. El colchón bajo su cuerpo se tornó cómodo. Craig la arropó. A continuación susurró algo. ¿Por qué hablaba con un tono de voz tan bajo? No entendía sus palabras. ¿Lupe? ¿Qué decía ella? No importaba. Solo quería dormir. Lo hizo percibiendo una ligera caricia sobre su mejilla.


     


    ***


     


    Melissa despertó. ¿Voces de hombres, relinchar de caballos, ruedas de carros? ¿Dónde estaba? Se hizo el silencio. ¿Había soñado aquellos sonidos? Abrió los ojos con pesadez y observó a su alrededor con aturdimiento. Se encontraba en el dormitorio de la cabaña. Notó cierto escozor en la garganta y mal sabor de boca. Había estado enferma. Diversas imágenes de Lupe, Craig y un hombre de aspecto canoso acudieron de forma desordenada a su mente. Se incorporó con dificultad. Aún no se encontraba restablecida. Entonces contempló el camisón que la cubría. No era suyo y le quedaba corto, aunque la tela parecía de buena calidad. ¿Quién le había puesto aquel camisón? ¿Lupe? No lo recordaba. Lo sucedido durante su enfermedad estaba confuso en su cabeza. Vislumbró su bata a los pies de la cama. La cogió y se cubrió con ella atándola a su cintura. Entonces se irguió. Un leve mareo la obligó a tomar asiento de nuevo. Tras unos segundos volvió a levantarse. Caminó hacia el espejo del aguamanil y se contempló. Tenía un aspecto desastroso. Profundas y oscuras ojeras, la piel de color cetrino, las mejillas hundidas y los labios pálidos. El cabello era una maraña de enredos y nudos. Se hizo una holgada trenza que dejó caer sobre su pecho. A continuación, se humedeció el rostro y se enjuagó la boca con agua repetidas veces. Tras secarse con la toalla de mano salió de la habitación.


    Al pasar por la sala la observó con sorpresa. El antiguo mobiliario había desaparecido, y en su lugar, se había instalado el que había comprado en San Francisco. Un bonito sofá de piel marrón frente al hogar de la chimenea con una alfombra de salón de pelo corto a sus pies y dos butacas de terciopelo azul a cada lado. En una parte de la estancia, se habían colocado la mesa ovalada de roble con sus seis sillas frente a un mueble compuesto de varios cajones y dos grandes vitrinas acristaladas que recreaban el ambiente de un pequeño comedor. 


    Se acercó y abrió las vitrinas para contemplar la vajilla china de coloridos motivos florales y el juego de copas de fino cristal. Las cerró y abrió los cajones para contemplar la cubertería de plata y la mantelería de exquisito encaje que había adquirido para vestir la mesa en ocasiones especiales. A continuación, se dirigió a la ventana para tocar la tela de las nuevas cortinas. Después pasó los dedos sobre los libros colocados en la estantería que había en una de las esquinas al lado de una pequeña mesita auxiliar de licores. Se volvió con una sonrisa y contempló el espacio que la rodeaba con satisfacción. Entonces un inesperado golpeteo la sobresaltó.


    —¿Lupe? —dijo elevando la voz.


    Los golpes cesaron. Craig se detuvo de repente junto a la puerta de la sala cuando se dirigía al dormitorio con rápidas pisadas.


    Melissa contempló el martillo que sujetaba en una de sus manos.


    —¿Por qué te has levantado? —preguntó observándola con avidez mientras la reprendía a su vez—. Regresa a la cama de inmediato —ordenó con voz autoritaria.


    Melissa parpadeó sin apartar los ojos de él. Ella había estado indispuesta, pero el aspecto de Craig no era más saludable. Una expresión de cansancio cubría todo su rostro del mismo modo que lo hacía una barba de varios días. ¿Desde cuándo no se afeitaba?


    —Estoy mejor, Craig —murmuró ante el gesto de reprobación que cubría su semblante—. ¿Cuánto tiempo he estado enferma?


    —Seis días. Los más largos de mi vida —agregó sin dejar de contemplarla.


    Melissa desvió la vista.


    —Siento los inconvenientes que haya podido causar —musitó con desconcierto.


    Craig suspiró.


    —Al diablo los inconvenientes, lo único que me preocupaba era tu recuperación —confesó sin pudor. 


    Melissa elevó la vista con turbación.


    —¿Te preocupaba mi salud?


    Craig apoyó su hombro en el umbral de la entrada.


    —Los primeros días la fiebre era tan alta que incluso delirabas. Por supuesto que estaba preocupado —dijo con un ademán de asombro porque a ella le sorprendiera su preocupación. 


    Melissa agrandó los ojos al escuchar sus palabras.


    —¿He delirado? —acertó a murmurar casi para sí.


    Craig cabeceó.


    —Vuelve a la cama, Melissa —insistió en esta ocasión con más suavidad—. Te llevaré lo que precises. ¿Tienes apetito? —Ella negó con la mirada—. ¿Sed? —Melissa volvió a negar—. De acuerdo, regresa al dormitorio.


    Melissa compuso una mueca. La suavidad de su voz había desaparecido tras aquella orden.


    —No quiero regresar al dormitorio. Al menos, no de momento —agregó resistiéndose—. ¿Por qué sostienes un martillo? —inquirió fijando su vista en el instrumento.


    Craig lo observó como si hubiese olvidado que lo sujetaba en su mano. Carraspeó antes de devolverle la vista.


    —Es una sorpresa.


    Una expresión de curiosidad cruzó el rostro femenino.


    —¿Una sorpresa? —Craig asintió—. ¿Para mí?


    —Eso espero —dijo acercándose para sostenerla de la cintura—. Camina despacio. Aún estás muy pálida, Melissa —musitó expresando de ese modo su disconformidad.


    Melissa avanzó sintiendo como la turbación se apoderaba de ella. Quiso murmurar que podía caminar sola, pero Craig parecía tan preocupado por su bienestar y ella estaba tan impresionada porque no le importara demostrarlo, que le permitió guiarla sin protestar.


    —¿Te gusta el mobiliario del salón? —inquirió sin saber qué otra cosa decir al tiempo que caminaban.


    Craig la miró.


    —¿Te gusta a ti?


    Melissa lo miró con extrañeza.


    —Si no mal recuerdo lo escogí yo —dijo con cierta ironía.


    Craig apenas sonrió.


    —Lupe me ayudó con la distribución de los muebles, pero si prefieres otra disposición los cambiaremos de lugar cuando hayas sanado por completo —murmuró.


    —Me parece bien tal y como está.


    Craig asintió.


    —También hemos instalado la nueva cocina —anunció cuando llegaron a la estancia.


    Melissa sonrió al contemplarla a la par que Craig dejaba el martillo sobre la mesa, apartaba una silla y la instaba a tomar asiento.


    Una vez se hubo sentado la observó con detenimiento. A un lado de la pared se había colocado una percha de madera de la que colgaban, en los garfios distribuidos a lo largo de la misma, la batería de cobre. El vendedor le había asegurado que era más fácil de limpiar. Asimismo, recordó que le había comentado que se fabricaban de metal fundido, revestidos en su interior de esmalte, y presentaban todas las garantías de solidez para cocinar. Las cacerolas, ollas, pucheros y sartenes permanecían colgadas de mayor a menor tamaño. En las alacenas acristaladas divisó la vajilla de cocina y demás utensilios que Lupe le había aconsejado adquirir; una huevera, un calentador, tres pies de hierro para colocar las cacerolas calientes a fin de no ennegrecer la nueva encimera, una ensaladera holandesa, un prensa-jugo, un prensa-limón, un prensa-puré, cucharas y cucharones para diferentes objetos que se guardaban en un frasco adaptado para tales utensilios, un batidor de boj, varios rodillos de diferente grosor, un corta-pasta, mangas para colar y embudos para filtrar, entre otros bártulos cuya existencia desconocía.


    El nuevo hogar se había importado desde Bélgica y se lo conocía con el nombre de cocina económica, ya que a su elegancia y solidez se le unían la economía y salubridad. Podía ser calentada tanto con leña como con carbón de piedra, ventaja que no reunían otros hogares. Además, el agujero destinado a recibir las ollas podía reducirse o aumentarse a voluntad, añadiendo o quitando aros. También observó el hornillo para asados y el moderno armario refrigerante, cuyo cometido era conservar la carne de caza, aves y pescados. El mismo dependiente le había asegurado que mantenía las viandas en perfecto estado durante varios días, aún en los de calor más excesivos, conservando la carne fresca, elástica y jugosa.


    Se trataba de un armario de madera de altura proporcionada y paredes gruesas, dividido en tres compartimentos; uno superior, donde debían amontonarse pedazos de hielo, que tenía un conducto con su llave para dar salida al líquido que se formase, otro inferior bastante grande, en cuyas paredes se disponían diversos ganchos para colgar las viandas a conservar, y otro lateral cuya utilidad consistía en refrigerar botellas y vasijas.


    Para lavar la vajilla había adquirido un fregadero de metal de forma cilíndrica que se acompañaba de un escurridor, un secadero y un cajón abierto para el guardado de la bayeta y el jabón. Ya no sería necesario salir de la cabaña para hacerlo junto a la bomba de agua. Al otro lado de la pared, observó el mueble de guardado de alimentos con abertura de tela metálica para impedir la entrada de insectos, aunque no la de aire, así como un mueble más bajo para guardar el resto de la batería.


    —Es mucho más bonita y práctica que la anterior, ¿verdad? —preguntó ella con orgullo.


    Craig enarcó una ceja.


    —Sin duda —murmuró apoyando un hombro en la pared al tiempo que se cruzaba de brazos.


    —No habría podido hacerlo sin la ayuda de Lupe. Yo desconozco la cantidad de utensilios e instrumentos que se necesitan para cocinar —reconoció no sin cierta incomodidad.


    «¿Lupe? Por supuesto. Lupe», pensó Craig con diversión para sí.


    —Te ha asesorado bien. Dudo que exista otra cabaña en el mundo con una cocina tan minuciosamente equipada —agregó con sarcasmo.


    Melissa reprimió una sonrisa. Había gastado una indecente cantidad de dólares en la nueva cocina animada por el entusiasmo de Lupe. Al fin y al cabo sería ella la que cocinaría, de modo que le pareció plausible atender y complacer todas y cada una de sus sugerencias, además de satisfacer su secreta intención de molestar a Craig.


    —¿Y esa puerta? —inquirió contemplando una puerta lateral que no existía en la cocina antes de que enfermara.


    Craig se apartó de la pared descruzando sus brazos.


    —Tu sorpresa —murmuró ayudando a Melissa a incorporarse—. Adelante —dijo una vez se situaron frente a ella.


    Melissa la abrió con suma expectación. 


    —Craig —susurró sintiendo como la emoción inundaba sus ojos.


    Él se apoyó en el umbral de la puerta al tiempo que ella entraba.


    —Tu habitación para el baño —musitó con gesto adusto—. Lupe comentó que querías una. —Carraspeó para aclararse la voz—. Hay bastante material en la hacienda debido a las reformas —explicó desviando la vista—, así que Andrés se ofreció a cargar algunos carros con tableros de madera para ayudarme a construirla.


    En la cocina Melissa había percibido el aroma a madera, aunque creyó que era debido al mobiliario. No obstante, al entrar en el cuarto de aseo el olor inundó sus fosas nasales. Descubrió que le gustaba el olor a madera nueva. En realidad le encantaba... Craig también olía a madera. 


    —Has construido una habitación para el baño —murmuró casi para sí observando la amplia bañera ovalada con su calentador de agua de cobre y el mueble con motivos florales tallados colocado al lado de la pequeña ventana. 


    Clavó sus ojos en él con inesperada gratitud. Craig rehuyó su mirada con un extraño ademán de apuro que la fascinó.


    —De no ser por la ayuda de Andrés aún estaría levantando alguna de estas paredes —murmuró posando una mano sobre la madera—. No es muy grande, pero sí lo suficiente para instalar la bañera que compraste y el mueble para el guardado de las toallas, el jabón y las sales. —Melissa no dejaba de contemplar la habitación con una expresión de maravilla. Parecía impresionada. Sus ojos brillaban y sonreía con regocijo. Una oleada de orgullo masculino recorrió su cuerpo—. Estaba finalizando de instalar las puertas de la contraventana para colocar la cortina.


    Melissa detuvo su mirada en la suya.


    —Es perfecta, Craig. Gracias —murmuró con franca gratitud.


    Él se encogió de hombros.


    —No ha sido complicado construirla —dijo con voz queda restando importancia a su trabajo mientras apartaba la vista de nuevo.


    Melissa lo contempló con curiosidad. No solía tener muchas oportunidades de ver a Craig azorado, no obstante estaba convencida de que aquella era una de ellas. ¿Por qué le avergonzaba su gratitud? ¿O que alabara su trabajo? Ninguno de los hombres que conocía habría sido capaz de construir una habitación para el baño, en realidad ninguno de los hombres que conocía podrían construir nada con sus propias manos, pero Craig poseía habilidades que ella desconocía. 


    —De cualquier forma, te lo agradezco —apuntó con sinceridad—. Es una sorpresa maravillosa. —Craig asintió rehuyendo su mirada. Melissa contuvo una sonrisa ante su gesto de modestia—. ¿Podrías instalar las contraventanas más tarde?


    Él le devolvió la mirada con extrañeza.


    —¿Por qué?


    —Porque me gustaría lavar mi cabello.


    Craig carraspeó con incomodidad desviando la vista hacia el suelo.


    —Lupe se ha encargado de tu aseo personal. Cuando hayas recuperado las fuerzas podrás lavar tu cabello.


    Melissa negó con su cabeza.


    —Mi cabello es un desastre —dijo llevándose las manos a su trenza—. Quiero lavarlo ahora, Craig.


    Él resopló con impaciencia. No entendía a las mujeres. Ella aún no había recobrado la salud, pero sin embargo, su mayor preocupación radicaba en el aspecto de su cabello.


    —Yo lavaré tu cabello. —Melissa abrió la boca para protestar—. O lo hago yo o vuelves a la cama —señaló con voz amenazante.


    El hombre azorado desapareció de inmediato. La expresión de severidad que cubrió su rostro le indicó que si no obedecía, él mismo la llevaría a la cama. Melissa cerró la boca asintiendo a regañadientes.


     


    ***


     


    Cerró los ojos mientras escuchaba el constante golpeteo del martillo mientras él colocaba las contraventanas del cuarto de baño. Craig había lavado su cabello con delicadeza, había encendido la chimenea de la sala de estar, había colocado una toalla sobre el respaldo de una de las butacas y había cepillado su cabellera desenredado los húmedos mechones con cuidado. En ese momento, se encontraba cómodamente sentada mientras el sopor causado por el calor del fuego se adueñaba de su cuerpo. Sentía una reconfortante sensación de bienestar. No sabía qué pensar de Craig. No sabía cómo interpretar sus gestos de amabilidad y tampoco se sentía con la energía suficiente para analizarlos, sin embargo no podía dejar de percibir las enormes ganas de sonreír que la asaltaban a cada instante. Tampoco podía controlar el cosquilleo que se había adueñado de su estómago. Se arropó con la manta con la que Craig la había cubierto, subió los pies y continuó escuchando el incesante golpeteo como si aquel sonido fuese una preciosa melodía. Craig había construido un baño para ella. Rústico, no cabía duda, pero lo había hecho con la intención de complacerla. El valor de aquel gesto era algo que no podía ignorar. Volvió a sonreír con una boba. En algún momento fue consciente del silencio que la rodeaba y abrió los ojos con extrañeza.


    Craig la observaba descansando uno de sus hombros sobre el marco de la puerta. Melissa se percató de la humedad de su cabello y del cambio de su indumentaria. También había acortado su barba. No pudo impedir quedarse sin respiración ante su silenciosa presencia. 


    —¿Me he rendido al sueño? —preguntó sabiendo que así había sido. Craig asintió con la vista—. ¿Qué hora es?


    —Las dos y media —contestó sin dejar de observarla con aquella intensidad que tanto la abrumaba.


    Melissa tragó saliva con la boca cerrada.


    —Supongo que ya has instalado las contraventanas y la cortina —murmuró ante la evidencia. Él asintió de nuevo. Entonces un delicioso aroma proveniente de la cocina llegó a su olfato—. ¿Estás cocinando?


    Craig esbozó una sonrisa negando con su cabeza en esa ocasión.


    —Estoy calentando el almuerzo que ha traído Lupe.


    —¿Lupe ha estado aquí? —inquirió.


    —Hace una hora —aclaró—. Vino a verte tras dejar la cesta en la cocina, pero prefirió marcharse sin despertarte. Mencionó que regresaría con la cena.


    —Huele bien. ¿Qué ha preparado?


    —Caldo de carne con verduras y pastel de manzana. ¿Tienes apetito?


    Melissa asintió. 


    —Cuando prepare la mesa te avisaré para que almorcemos.


    —¿Aún no has almorzado?


    Craig fijó sus ojos en los suyos.


    —Nunca almuerzo antes de que tú lo hagas —murmuró con lentitud.


    Durante unos interminables segundos se miraron en silencio hasta que él salió y cerró la puerta a su espalda.


     


    ***


     


    Hacía horas que Melissa observaba a Craig. Tras el almuerzo, él se dispuso a lavar la vajilla mientras ella se dirigía al dormitorio para trenzar su cabello en un sencillo moño. El caldo le había devuelto cierta fortaleza, y aunque sabía que no estaba restablecida y que Craig le ordenaría que volviera a la cama de nuevo, decidió vestirse con un vestido de terciopelo azul que acompañó con un chal celeste que echó sobre sus hombros. A su regreso a la sala lo encontró descansando en una de las butacas. Cogió la manta con la que él la había arropado horas antes y lo cubrió con cuidado de no despertarlo. Entonces se fijó en que la leña del fuego casi se había consumido por lo que se envolvió en el chal de lana para abrigarse, salió de la cabaña y se dirigió al cobertizo. Una vez localizó la montaña de leña apilada, cogió un par de troncos y los depositó sobre las ascuas a su vuelta a la cabaña. En unos minutos comenzaron a arder calentando de nuevo la estancia. Cogió un libro de la estantería al azar; Mujercitas de Louisa May Alcott y tomó asiento frente a Craig. Tras contemplarlo unos segundos abrió el libro y comenzó a leer, pero su vista retornaba una y otra vez hacia el rostro masculino. Tras reconocerse a sí misma que estaba más interesada en observarlo que en continuar con la lectura, cerró el libro y lo posó en su regazo. 


    A pesar de estar dormido la expresión de su rostro denotaba fatiga. Aún le incomodaba saber que había estado bajo sus cuidados, sin embargo… Se acomodó en la butaca apoyando la mejilla sobre el cojín que colocó sobre uno de los brazos para contemplarlo con avidez. Él respiraba con los labios cerrados de forma rítmica y profunda. Algunos mechones de su cabello rubio caían de forma desordenada sobre su frente. Era un hombre atractivo. Siempre se lo había parecido, a pesar de ese gesto de seriedad que solía exhibir en las reuniones sociales. Craig había originado un remolino de emociones en su interior desde la primera vez que lo viera... Suspiró. Hasta que había escuchado aquellos insidiosos rumores sobre lo que él pensaba de ella. Entonces sus emociones se habían contradicho en todos y cada uno de sus encuentros. Volvió a fijarse en sus rasgos; en el hoyo de su barbilla, que incluso podía apreciar tras la barba de varios días, en sus espesas pestañas, en la línea de su nariz y en sus boca de labios gruesos. Suspiró de nuevo percibiendo el conocido cosquilleo en su interior. Si él supiera cómo la afectaba su sola presencia... Cerró los ojos con brevedad. Craig jamás debía descubrir aquella flaqueza. 


    ¿Qué podía esperar de un hombre como él? Un hombre que la había coaccionado, pero que sin embargo la había cuidado sin dudarlo, había construido un baño con sus propias manos para su mayor comodidad y había ignorado la significativa suma que ella había gastado en el nuevo mobiliario de la cabaña con la secreta intención de incordiarlo. ¿Qué clase de hombre permitía que su fortuna estuviese a su libre disposición sin interferir en sus decisiones o reprochárselas más tarde? ¿O preparaba la mesa para su esposa noche tras noche? No entendía porqué, pero de todas las sorpresas que el comportamiento de Craig causaba en ella, esta última era la que más la impresionaba. Abrió el libro y lo posó sobre el cojín con la intención de fingir leer en caso de que él despertara sin previo aviso.


    «¿Quién eres, Craig Donovan?», se preguntó con desconcierto.


    Cuando comenzó a anochecer encendió una lámpara de aceite y volvió a salir para coger nuevos troncos para la chimenea. Fue a su regreso cuando descubrió la cesta que había sobre la mesa de la cocina. ¿Tan ensimismada había estado observando a Craig que no había escuchado a Lupe entrar en la cabaña? ¿Y por qué ella no había hecho notar su presencia? Frunció el cejo. Tal vez creyera que ambos dormían frente al hogar de la chimenea. Miró la hora del reloj colgado en una de las paredes. Marcaba las ocho menos cuarto. Permitiría que Craig descansara un poco más antes de la cena. 


    No sabía que había en esa cesta, pero desprendía un aroma delicioso. Entonces abrió uno de los cajones, cogió un mantel y lo colocó sobre la mesa. A continuación dispuso la vajilla, posó dos servilletas al lado de cada plato y sobre estas colocó la cubertería. Después abrió uno de los armarios y cogió varias copas. Ella no bebería vino esa noche, no obstante recordó que a Craig le gustaba beber un par de copas mientras cenaba, de modo que abrió el refrigerador para comprobar que hubiese una botella de vino dentro. Sonrió. Había dos. Una de vino blanco y otra de vino tinto. Se volvió y observó la mesa con ojo crítico. Anotó mentalmente adquirir un pequeño candelabro para decorarla. Abrió la cesta y cogió las bandejas que depositó en el centro tal y como solía hacer Craig. Las destapó para descubrir los manjares que contenían; huevos escalfados, pollo asado con patatas y berros como guarnición y bizcocho de zanahoria. Cerró los ojos olfateando el delicioso aroma que desprendía cada bandeja. Si bien era cierto que los platos preparados por Lupe no destacaban por una compleja elaboración ni una esmerada presentación, era indudable que era una excelente cocinera. Colocó las tapas para mantener la temperatura de los alimentos y entonces se percató de que aquella era la primera vez que preparaba la mesa. Agrandó los ojos. Aunque lo hubiese hecho sin ser consciente, había preparado la mesa para Craig. Respiró hondo sin detenerse a pensar en la razón de su acción y regresó a la sala caminando con sigilo. Tomó asiento, sostuvo el libro entre sus manos con la intención de leer unas pocas páginas y se dijo que aquel solo era un gesto de agradecimiento por sus cuidados.


    Craig se estiró con pereza antes de abrir los ojos. En cuanto lo hizo se percató de que había anochecido por la luz de la lámpara que iluminaba la habitación. Melissa se encontraba leyendo frente a él, aunque cerró el libro que tenía en sus manos cuando sus miradas se cruzaron.


    —¿Cómo te encuentras? —inquirió él con voz ronca incorporándose en la butaca.


    —Casi restablecida —respondió sin apartar la vista de su rostro.


    —¿He dormido toda la tarde? —preguntó sintiéndose abochornado al darse cuenta de que así había sido.


    Ella asintió.


    —Es evidente que necesitabas descansar.


    Él carraspeó deshaciéndose de la manta que lo cubría. 


    —¿Por qué no estás en la cama? —inquirió con un ademán de desaprobación.


    Melissa puso los ojos en blanco.


    —Porque me apetecía leer —respondió con ironía mostrándole el libro.


    —Puedes leer en la cama —murmuró Craig con obstinación.


    Melissa suspiró con impaciencia.


    —Me siento mejor. Si no fuese así habría regresado al dormitorio, Craig —agregó con un deje de irritación.


    Él la observó unos segundos. Lo cierto era que ofrecía un aspecto un poco más saludable. No estaba tan pálida y sus ojos volvían a brillar sin rastro alguno de fiebre en ellos. 


    —¿Ha vuelto, Lupe?


    Ella asintió.


    —Trajo la cena —contestó desviando la vista.


    Craig se restregó los ojos con cansancio.


    —¿Tan tarde es?


    —Las ocho y media —dijo Melissa fijándose en el reloj que había junto a la estantería de los libros.


    —¿Las ocho y media? —repitió con incredulidad. Melissa volvió a asentir con la mirada—. ¿Has cenado?


    —Aún no.


    Craig arrugó la frente.


    —¿Por qué no? Tienes que alimentarte, Melissa. ¿Cómo pretendes recuperarte sin comer? —inquirió amonestándola.


    Ella se encogió de hombros.


    —Pensaba despertarte en unos minutos para cenar —murmuró con fingida indiferencia—. La mesa está preparada —añadió irguiéndose para huir de la sala, así como de la perpleja mirada de Craig.


    Él se levantó al tiempo que doblaba la manta, la posaba sobre uno de los brazos del sofá y se dirigía a la cocina con paso lento. ¿Melissa Andersen había preparado la mesa? ¿Y además había aguardado que despertara para cenar con él? Recibir un puñetazo no lo habría aturdido tanto.

  


  
    Capítulo Cinco


    


     


    “Al verdadero amor no se le conoce por lo que exige, sino por lo que ofrece”.


    Jacinto Benavente.


    


     


    Green Bay, Wisconsin


    Julio de 1880


     


     


    Josh entró en el comedor esperando encontrar a Craig. Frunció el ceño cuando no fue así. Solían reunirse para desayunar por lo que, ante su ausencia, la intriga que sentía aumentó. No había podido intercambiar palabra alguna con él después de su abrupta marcha tras bailar con Melissa Andersen, y cuando llegó una hora más tarde, no lo halló en ninguna de las estancias de la casa que compartían. Josh cogió los cubiertos y comenzó a desayunar. Estaba hambriento. Siempre estaba hambriento a esa hora de la mañana. Cogió el periódico que había a un lado de la mesa y lo abrió, sin embargo sus pensamientos regresaron a su amigo.


    Craig no acostumbraba a desaparecer de madrugada a menos que tuviese una amante, y por lo que sabía no existía ninguna en ese momento, tampoco solía enlazar una fiesta con otra, de hecho le incomodaba socializar. Aún menos frecuentaba fiestas de índole más relajada. Ese tipo de comportamiento era más propio de él, aunque no se considerase a sí mismo un hombre de moral disoluta. No obstante, reconocía que le gustaba divertirse, relacionarse y disfrutar de los placeres carnales con la discreción que se requería, pero Craig... Cabeceó. No. Craig no desaparecía de madrugada sin una buena razón. Algo le sucedía. Algo que no quería compartir con él. Tomó su taza de café con gesto pensativo. Era obvio que tras partir del hogar de los Andersen había evitado su presencia tal y como había hecho al amanecer. ¿Qué escondía? Entrecerró los ojos con intriga. Sería divertido sonsacarle lo que intentaba guardar para sí, aunque para desgracia de Craig, él sabía exactamente qué teclas debía tocar para obligarlo a hablar, a pesar de que la testarudez de su amigo podía poner a prueba su paciencia como había demostrado en numerosas ocasiones a lo largo de los años. De estar Lupe allí, ya habría conseguido de Craig toda la información que desease. No había nada que Craig pudiera ocultarle a la irlandesa.


    Notó una leve punzada de nostalgia al pensar en ella. A pesar de su cabello oscuro, sus ojos marrones y la sangre paterna que sin duda corría por sus venas, la otra mitad era irlandesa. Se llevó una mano al bolsillo interior de su chaqueta para coger la cartera y observar el retrato que guardaba en su interior. Su imagen mientras sostenía en brazos al pequeño Rodrigo junto a su esposo, quien a su vez sostenía a su hija Gabriela, apareció ante su vista. Los observó durante unos segundos. Formaban una bonita familia, y aunque había transcurrido un año desde que los viera por última vez, Lupe se encargaba de mantenerlos al tanto de sus vidas. Craig y él recibían cartas con relativa frecuencia, así como retratos de sus respectivos ahijados cada cierto tiempo. Devolvió el retrato a su cartera sintiendo una extraña opresión en el pecho al tiempo que se llevaba la taza de café a los labios y bebía.


    Con la irrupción de Lupe en sus vidas todo había cobrado un nuevo significado. Su llegada había establecido un orden que los había forzado a madurar. Más de lo que ya lo habían hecho en sus jóvenes vidas. Sonrió sin humor. Sin que ninguno de los dos lo sospechara, ella se había convertido en el ancla a la que se habían aferrado sin dudar. Con su presencia, Lupe los había convertido en una familia. Suspiró. La echaba de menos. Mucho más de lo que él mismo había esperado, pero ella había encontrado su lugar junto a Andrew. Resopló con fastidio. Más le valía a ese mastodonte cuidarla como merecía o se las vería con él. Sonrió con insolencia al recordar cuánto le disgustaba al español que lo llamase Andrew en lugar de Andrés. En dichas ocasiones, Lupe lo amonestaba con la mirada, aunque en el fondo ella sabía que no lo hacía con... ¿malicia? Volvió a sonreír salvando aquel momento de debilidad sentimental a la par que se concentraba en su desayuno.


    Cuando hubo finalizado, se levantó y, con el periódico aún en la mano, se dirigió a su despacho. Tenía trabajo que hacer. No podía seguir esperando el regreso de Craig. Apenas había tomado asiento tras su mesa cuando un leve toque precedió la entrada de su ama de llaves.


    —Ha llegado una misiva para usted, señor. El mensajero espera respuesta —anunció acercándose para entregarle un pequeño sobre cerrado.


    Josh arrugó la frente al tiempo que extendía la mano para cogerlo, abrirlo y leer la escueta nota que contenía.


    —Dígale que estoy de acuerdo, señora Evans—. La mujer asintió—. ¿Señora Evans? ¿Ha visto a Craig esta mañana? 


    La mujer asintió de nuevo.


    —Desayunó al alba y salió temprano. No dijo adónde iba —agregó.


    —Avíseme a su regreso —pidió con amabilidad.


    —Como usted diga, señor —murmuró la mujer antes de salir y cerrar la puerta a su espalda.


    Entonces Josh volvió a leer las palabras escritas en la nota. 


     


    Señor Jenkins, preciso conversar con usted de un asunto que nos concierne a los dos. Tengo entendido que esta noche asistirá al baile de los Miller. Le reservaré el segundo vals. Le ruego que acepte dicho encuentro. 


    Susan Myers.


     


    Josh se acomodó en su butaca y trató de recordar el rostro de la remitente de la nota. Debía conocerla, ¿verdad? Ella parecía conocerlo a él. ¿Conversar sobre un asunto que les concernía a los dos? ¿Qué clase de asunto cuando ni siquiera sabía de quién se trataba? Resopló cuando no consiguió que su mente le devolviera la imagen de la mujer.


    «Susan Myers. ¿Quién diablos es Susan Myers?», pensó con confusión.


     


    ***


     


    Josh estaba perdiendo la paciencia. Hacía horas que trataba de descubrir quién era Susan Myers. No se había atrevido a preguntar por su nombre por temor a que su interés pudiera malinterpretarse y llegara a oídos de Stephanie Andersen, aunque ningún miembro de su familia se encontrase en el baile de los Miller aquella noche. Había observado a cada mujer con la esperanza de que alguna divinidad lo iluminara y pudiera recordar quién de aquellas damas era la tal Susan Myers, pero al parecer, ninguna divinidad estaba por la labor de iluminarlo. Resopló con fastidio mientras se llevaba su copa de champán a los labios y volvía a observar a cada una de las damas. El segundo vals de la noche comenzaría pronto y él no tenía la menor idea de quién era ella. Entonces sus ojos se toparon con unos furiosos ojos verdes. Josh detuvo su vista en la joven que inspiró con fuerza con los labios apretados y enarcó una ceja antes de mirar su carnet de baile. A continuación, continuó prestando atención a la conversación de las tres mujeres que la rodeaban. Sus miradas apenas se habían cruzado unos pocos segundos, pero su indignación fue suficiente para hacerle comprender que se trataba de ella. 


    Josh soltó la respiración con alivio. Así que aquella joven era Susan Myers. La estudió con rapidez antes de ir en su busca. Menuda, demasiado delgada, aunque podía intuirse una figura curvilínea bajo su elegante vestido, cabello oscuro y tez clara. Se fijó en su boca con curiosidad, ya que el labio superior era ligeramente más grueso que el inferior. ¿Bonita? Si fuese un hombre al que le gustaran las morenas bajitas de ojos claros, podría aventurar que sí, sin embargo él solía sentirse atraído por rubias de una estatura similar a la suya, a ser posible. Observándola mejor recordó haber sido presentado a la joven al principio de la temporada estival, junto a otras tantas jóvenes, pero jamás había bailado con ella, quizá aquel fuese el motivo por el cual no hubiese reparado en su identidad hasta ese momento. Además, Stephanie Andersen había captado su atención desde el primer instante. Dejó su copa sobre la bandeja que portaba una doncella y avanzó hacia ella cuando los músicos volvieron a sostener sus instrumentos tras un breve descanso. Una vez estuvo en frente, sonrió con galantería a las mujeres que la acompañaban antes de fijar sus ojos en ella.


    —Señorita Myers. Creo recordar que me concedió este baile —murmuró con afabilidad.


    Ella le devolvió la sonrisa. Josh se fijó en los pequeños hoyuelos que se marcaron en sus mejillas. Interesante. Aquella era la sonrisa más falsa que había recibido en mucho tiempo por parte de una mujer. A pesar de eso, tuvo que reconocer que tenía una sonrisa agradable. 


    —Así es, señor Jenkins —dijo ella aceptando el brazo que le ofreció.


    Josh se despidió con educación de las mujeres y la guió al salón de baile.


    —No sabía quién era yo, ¿verdad? —inquirió la joven en cuanto comenzó el vals a la par que fijaba sus ojos en los suyos.


    —Es innegable que si no me hubiese asesinado con la mirada no estaríamos bailando en este momento, señorita Myers —murmuró simulando un gesto de disculpa.


    Ella jadeó con indignación apartando la vista.


    —Es inaceptable —farfulló con disgusto—. ¿Suele olvidar los nombres de las damas que le presentan, señor Jenkins?


    Josh entrecerró los ojos.


    —Siento que mi falta de memoria la haya ofendido, pero con honestidad, no recuerdo si nos hemos relacionado en algún momento, señorita Myers.


    Un color granate inundó las mejillas de Susan. Él estaba reconociendo sin pudor alguno que nunca había reparado en su presencia. La decepción se hizo un enorme hueco en su interior… junto al enojo. Susan era consciente de que la atención de Jenkins recaía únicamente en la hermana de Melissa, no obstante que ni siquiera tuviera conciencia de quién era ella le pareció grosero por su parte, insultante para ella y devastador para su ingenuo corazón. Inspiró para mantener a raya su temperamento. ¡Habían sido presentados al principio de la temporada! ¡Habían coincido en la mayoría de los bailes organizados hasta la fecha e incluso compartían amistades del mismo círculo social! ¡¿Cómo era posible que no recordara su nombre por cortesía?! ¡Desde ese instante Josh Jenkins dejaba de ser el encantador hombre que siempre había creído que era! 


    —Me ofende, señor Jenkins —apuntó levantando no solo la vista sino la cabeza para poder mirarlo bien, gesto que la irritó aún más. Ser de estatura baja nunca le había supuesto un problema, ni siquiera una molestia, pero mientras danzaba entre los brazos de Josh Jenkins, por primera y última vez, se sintió más pequeña de lo que era en realidad—. De cualquier modo, que me reconozca o no, es irrelevante para el asunto que hemos de tratar.


    Él enarcó una ceja.


    —¿Y qué asunto podría ser ese? —inquirió con intriga.


    —¿Juega al ajedrez?


    Josh entrecerró los ojos. Ella había respondido su pregunta con otra que en absoluto satisfacía su curiosidad. Su paciencia tenía un límite y la señorita Myers la estaba poniendo a prueba. 


    —Bastante bien. ¿Y usted? —inquirió con suspicacia.


    —De forma aceptable —contestó con la vista clavada en la inmaculada camisa de su pecho.


    —¿El asunto que nos concierne tiene que ver con el ajedrez? —preguntó con manifiesta ironía.


    Ella levantó la cabeza y lo miró como si fuese idiota.


    Josh tomó aire.


    —Una partida de ajedrez en la sala de juegos nos ofrecerá una excusa para conversar sin ser interrumpidos. Además de proporcionarnos a ambos un entorno seguro y respetable.


    Josh la observó admirando su ingenio a regañadientes.


    —En ese caso, jugaré esa partida de ajedrez con usted, señorita Myers —murmuró mirándola con intensidad.


    Susan tragó con los labios cerrados al tiempo que apartaba la vista. Cuando se perdía en la mirada de aquellos ojos azules olvidaba que ella no era nadie para Josh Jenkins. No podía permitirse correr el riesgo de olvidarlo.


    —Nos encontraremos en la sala de juegos dentro de una hora —murmuró sin elevar la mirada—. Si le parece bien —añadió para suavizar el tono de su orden.


    —¿Una hora? —preguntó él con fastidio.


    Susan lo fulminó con la vista.


    —Mi carnet de baile no me permitirá acudir a la sala hasta entonces —explicó con cierta autoestima femenina.


    Él suspiró con disgusto.


    —Espero que el asunto que quiere tratar merezca tantas molestias por mi parte, señorita Myers —murmuró con arrogancia. 


    Josh observó entonces con cierta diversión como la joven mantenía la compostura ante sus palabras, a pesar de inspirar con fuerza para lograrlo. Tampoco pudo evitar fijarse en los níveos montículos que parecieron querer escapar del escote de su vestido. 


    —Le aseguro que no le robaré más tiempo del preciso, señor Jenkins —siseó ella volviendo a sonreír con falsedad al tiempo que elevaba el rostro para mirarlo.


    Josh le devolvió la sonrisa. 


    —No se apure, señorita Myers. No permitiré que me robe más tiempo del necesario —apuntó con mordacidad.


    Los ojos verdes brillaron con fiereza. Los azules parpadearon con inusitada inocencia.


     


    ***


     


    Josh había perdido la paciencia. Hacía una hora que aguardaba que la señorita Myers acabara su partida de ajedrez con Patrick Miller mientras él jugaba una partida de naipes con varios hombres en una mesa cercana. De vez en cuando levantaba la vista para comprobar si ella lo observaba, sin embargo, la señorita Myers parecía ajena a las personas de la sala al tiempo que permanecía concentrada en los movimientos de su contrincante. Resopló en su interior con irritación. Pensó en abandonar la partida y marcharse. Tenía mejores cosas que hacer que vigilar a una joven con la que estaba convencido de no tener ningún asunto pendiente. Estaba por regresar al salón de baile y tomarse un par de copas cuando ella sonrió victoriosa. Patrick Miller cabeceó con resignación. Josh frunció el cejo. ¿Miller había perdido? Había jugado con él en un par de ocasiones y sabía que era un buen contrincante. Aprovechó que acababa de ganar por tercera vez para retirarse.


    —Un placer jugar con ustedes. Si me disculpan, caballeros —dijo levantándose de la mesa.


    Los hombres asintieron mientras uno de ellos comenzaba a barajar de nuevo.


    Josh se acercó a la mesa en la que se hallaba Susan Myers.


    —Señorita Myers. Miller —dijo en tono queda observando al joven de cabello rubio—. No he podido dejar de observar que ha perdido frente a la señorita Myers.


    Miller sonrió con jocosidad.


    —No he conseguido ganar a la señorita Myers desde que usaba pantalones cortos —reconoció sin pudor.


    Josh alzó una ceja.


    —¿De veras? ¿Tendría la amabilidad de jugar una partida conmigo, señorita Myers? —inquirió.


    Ella lo observó con un gesto de sorpresa.


    «Es usted una actriz excelente, señorita Myers», pensó para sí con fastidio.


    Nadie en la sala podría sospechar un encuentro concertado previamente entre ellos frente al tablero de ajedrez. La señorita Myers se había encargado de que la vieran jugar con Miller. Asimismo, él ya se encontraba en la sala jugando a los naipes cuando ella entró acompañada de Miller. Desde luego, debía reconocer que su argucia los salvaba a ambos de posibles especulaciones.


    —Si al señor Miller no le supone ningún inconveniente —agregó mirando a su amigo.


    Este le guiñó un ojo con rapidez.


    —Desde luego. Buena suerte, Jenkins. Va a necesitarla —murmuró con un tono de voz lo suficientemente alto para que lo escucharan las personas de las mesas cercanas al tiempo que se ponía en pie para cederle la silla.


    Josh tomó asiento frente a la joven al tiempo que Miller se retiraba hacia otra mesa de juego.


    —¿Prefiere las piezas blancas o las negras? —preguntó ella.


    —Me es indiferente —contestó él con los labios apretados.


    —En ese caso continuaré jugando con las blancas —murmuró disponiendo las piezas en el tablero.


    Josh la imitó.


    —Las damas primero —dijo solícito, a pesar de que en el ajedrez, era al jugador poseedor de las piezas blancas al que le correspondía comenzar la partida con la consecuente ventaja que otorgaba el primer movimiento. Debido a esto, el color de las piezas que tendría cada jugador se solía sortear antes de la partida.


    —Muy amable, señor Jenkins —apuntó ella con ironía sin levantar la vista del tablero.


    —Ha agotado mi paciencia, señorita Myers. Hable —siseó en voz baja.


    Ella continuó mirando las piezas como si sopesase el primer movimiento con indecisión, pero cuando la vio fruncir los labios supo que lo había escuchado.


    —El asunto que nos concierne tiene dos nombres. —Por fin movió la primera pieza—. Craig Donovan y Melissa Andersen.


    Josh frunció el cejo sin levantar la vista del tablero. 


    —¿Qué quiere decir? —preguntó moviendo uno de sus peones.


    Cualquiera que los observara solo vería a dos personas concentradas en el juego mientras conversaban.


    —Anoche su amigo coaccionó a mi amiga —murmuró fingiendo pensar antes de mover una de sus piezas.


    Josh ocultó la sorpresa que le causaron sus palabras frotando su mentón como si estuviera calculando los posibles movimientos de su adversaria.


    —Explíquese —dijo manteniendo la calma.


    —Tras su baile anoche, me pareció que Melissa no estaba bien, de modo que me ofrecí a acompañarla al tocador. Ofrecimiento que declinó —murmuró moviendo otro de sus peones.


    —Continúe —ordenó Josh mientras fingía estudiar su próximo movimiento.


    —Conozco bien a Melissa. Estaba convencida de que algo había sucedido entre ellos, así que la seguí al tocador y después a la biblioteca, donde al parecer, el señor Donovan y ella habían acordado encontrarse durante el baile. 


    Susan levantó la vista con brevedad para observar su reacción. Jenkins mantenía la vista fija en el tablero, sin embargo fruncía el ceño. Volvió a posar la vista en el tablero. Cualquier persona que lo contemplara solo vería a un hombre concentrado en la partida.


    —Continúo esperando, señorita Myers —dijo moviendo otra de sus piezas.


    —Melissa se reunió con Donovan en el balcón, y puesto que la ventana estaba abierta, me escondí bajo la mesa para escuchar su conversación sin que fuesen conscientes de mi presencia.


    Josh resopló.


    —Teniendo en cuenta su envergadura no me extraña —musitó. Susan jadeó con indignación, por lo que Josh elevó la vista para observarla—. Es su turno para mover —agregó como si no hubiese dicho una grosería sobre su estatura.


    Susan permaneció con la vista fija en el tablero con obstinación.


    —Señor Jenkins, tal vez no se ha percatado, pero cualquier comentario sobre la estatura de una dama es hiriente e indigno de un caballero.


    Josh contuvo una sonrisa. Parecía enfadada. Bien. De ese modo, tal vez dejase de mover sus piezas con tanta inteligencia.


    —Le agradezco su apreciación. La tendré en cuenta en el futuro, señorita Myers —murmuró con fingida amabilidad—. Prosiga, por favor.


    Ella elevó la vista y lo fulminó con sus ojos verdes. Sí, estaba enfadada.


    Susan se mordió la lengua apartando la vista de Jenkins para volver a prestar atención a la jugada. Aunque le molestara, debía reconocer que era un buen jugador.


    —Entonces escuché como su amigo coaccionaba a mi amiga —siseó con rabia.


    Josh apoyó el mentón sobre su mano sin levantar la mirada del tablero. ¿Había escuchado bien? ¿Craig coaccionando a Melissa? ¿Craig coaccionando a alguien? ¡Imposible! 


    Susan elevó la mirada mientras esperaba el siguiente movimiento de Jenkins. Un gesto de seriedad cubría su rostro, aunque en su expresión no había ninguna emoción que no denotase concentración.


    —¿Y cómo se supone que mi amigo ha coaccionado a su amiga? —inquirió en voz baja con cierta burla.


    —Por lo que entendí, el astillero del señor Andersen está en la quiebra, sin embargo dicha situación está controlada por el préstamo que ha recibido de ustedes. —Josh elevó la vista de golpe—. Es su turno para mover —señaló ella sin apartar sus ojos de los suyos.


    Josh inspiró con fuerza recuperándose de la impresión. Nadie sabía nada de dicho préstamo, excepto sus abogados y el abogado del señor Andersen.


    Susan miró hacia el tablero de nuevo.


    —Intuyo que hay más. ¿Tendría la cortesía de continuar? —inquirió Josh ocultando su desasosiego.


    —Su amigo le dijo a Melissa que si no contraía nupcias con él revelaría la situación de ruina del señor Andersen —susurró—. Presumo que no hace falta que le explique el daño que dicha información haría en las Andersen ni el escándalo social que supondría para la familia.


    Josh encajó la mandíbula con fuerza. No podía creer nada de lo que estaba escuchando de los labios de la señorita Myers. ¡Craig jamás haría algo así! 


    —Craig jamás haría algo así —siseó sin ser consciente de revelar sus propios pensamientos.


    —Le aseguro que es exactamente lo que hizo. Yo misma lo escuché —apuntó—. Al parecer, el señor Donovan está muy ofendido con Melissa por los rumores que han circulado en los últimos tiempos.


    Susan elevó una ceja con sorpresa. Jenkins había hecho un movimiento nefasto. Estudió su próximo movimiento con atención.


    —Si todo lo que está diciendo es cierto…


    —Es cierto —dijo ella impidiéndole continuar.


    Josh cerró los ojos con brevedad. ¡¿En qué demonios estaba pensando Craig?! Apretó los puños con fuerza. Craig era incapaz de coaccionar a nadie. Susan Myers mentía.


    —Está equivocada.


    —No lo estoy —aseguró ella con rapidez.


    Josh mantuvo la vista sobre el tablero.


    —¿Y qué sugiere, señorita Myers?


    —Que disuada a su amigo —respondió ella con decisión.


    Jenkins la miró con seriedad.


    —Craig no interfiere en mis asuntos ni yo en los suyos —murmuró para asombro de Susan.


    —¿Ha escuchado lo que acabo de decir? —inquirió ella con un gesto de indignación que se apresuró a ocultar.


    —Para mi desgracia, todas y cada una de sus palabras —musitó él con hosquedad.


    —Pues haga algo para impedir ese matrimonio —siseó ella volviendo a fijar la vista en el tablero.


    Permanecieron unos minutos en silencio mientras continuaban jugando.


    —¿Son ciertos los rumores? —preguntó Josh.


    Ella arrugó la frente.


    —¿Qué quiere decir?


    —Siendo amiga de Melissa Andersen supongo que debe estar en disposición de saber si los rumores que han estado circulando sobre Craig son ciertos.


    Susan enarcó una ceja.


    —Lo mismo podría preguntarle a usted sobre los rumores que han circulado sobre Melissa —susurró con rapidez.


    —He preguntado primero —murmuró Josh.


    Susan calló con obstinación mientras movía otra de sus piezas.


    —¿Y en qué podría ayudarnos saber eso?


    Josh suspiró con impaciencia.


    —Mucho o nada. No lo sé. ¿La señorita Andersen es responsable de los comentarios?


    Susan debatió consigo misma antes de responder.


    —No, ni uno de esos comentarios han surgido de la boca de Melissa —contestó al fin—. ¿Los hizo el señor Donovan de ella?


    Josh fijó sus ojos en los de Susan.


    —No. Craig tampoco es responsable de ninguno de esos comentarios —dijo con solemnidad.


    Se miraron durante unos segundos más con desconcierto antes de volver a fijar la vista en el tablero.


    —¿Qué vamos a hacer? —inquirió Susan.


    —Nada —respondió Josh con celeridad.


    —¿Nada? Ambos deberían saber la verdad —señaló con rapidez—. De ese modo su amigo podría retractarse de su coacción a Melissa.


    Josh apretó los labios con fuerza. Tal vez ella tuviera razón, pero seguía tan estupefacto que no podía pensar con claridad. Conocía a Craig. Si había llegado a ese extremo sin duda existiría una razón que justificase su proceder. Quizá algo que Susan Myers ignorase. 


    —No meta las narices donde no le importa —murmuró de pronto.


    Ella volvió a jadear con indignación, aunque se recuperó con rapidez.


    —¿Albergaba su amigo sentimientos hacia Melissa antes de los rumores?


    Josh la miró con irritación.


    —¿Cómo quiere que lo sepa? Los hombres no hablamos de sentimientos.


    Ella resopló.


    —Lo que acaba de decir es lo más estúpido que he escuchado jamás. ¿Acaso su amigo desconoce sus anhelos hacia Stephanie Andersen?


    Josh clavó su vista en la de Susan con suma severidad.


    Susan tragó con los labios cerrados. Había cruzado una línea. No sabía con exactitud  qué clase de línea, no obstante estaba convencida de que la había cruzado. Bastaba ver la furia que brillaba tras los ojos azules.


    —Mis anhelos sobre la señorita Andersen no forman parte de esta discusión y, desde luego, no es una conversación que quiera mantener con usted —murmuró Josh con estudiada lentitud.


    Susan respiró con agitación apartando la vista.


    —Tampoco es una conversación que yo quiera mantener con usted. No es de mi incumbencia —dijo con orgullo. 


    —Exacto, señorita Myers. No es de su incumbencia —apuntó él con rapidez.


    Susan inhaló aire para mantener la compostura. Tras pensar en los posibles movimientos movió otra de sus piezas.


    —Voy a confesar algo con sinceridad y le ruego que me corresponda del mismo modo —murmuró de improviso buscando sus ojos—. Míreme, Jenkins —exigió cuando él continuó con la vista fija en el tablero.


    Josh elevó la mirada con irritación ante el tono de autoridad con el que se había dirigido a él. ¿Quién era esa mujer para ordenarle nada?


    —Estoy convencida de que Donovan albergaba sentimientos hacia Melissa antes de que esos rumores se expandieran. —Él permaneció en silencio—. Y estoy convencida porque lo observaba con detenimiento en cada baile al que acudía.


    Jenkins arqueó una ceja.


    —No irá a decirme que es usted la que alberga sentimientos hacia mi amigo. Eso explicaría su interés en boicotear el matrimonio antes de que se produzca —murmuró con burla—. Lo siento, pero no intercederé por usted ante Craig, señorita Myers.


    Susan entrecerró los ojos con disgusto.


    —Ha agotado mi paciencia. Es usted un cretino, Jenkins. De hecho, es el mayor cretino que he conocido en mi vida —señaló con serenidad.


    Para sorpresa de Susan, Jenkins rio por lo bajo al tiempo que movía una de sus piezas.


    —Puesto que me ha rogado que le corresponda con la misma sinceridad, permítame decir que es usted una pequeña metomentodo, señorita Myers —murmuró sin dejar de sonreír.


    Susan agrandó los ojos con ironía.


    —Ya que hemos aclarado lo que pensamos el uno del otro continuemos jugando.


    —Faltaría más —musitó Josh observando el movimiento de la pieza blanca.


    —Como le decía, estoy convencida del interés de su amigo hacia Melissa por el modo en el que la contemplaba. De hecho, lo hacía del mismo modo en el que ella lo observaba a él.  


    Josh cabeceó con incredulidad.


    —¿Hablamos de la misma Melissa Andersen? —preguntó con recelo—. No es tímida ni vergonzosa como en cambio sí lo es Alice, la mayor de las Andersen.


    Josh se tomó unos segundos antes de mover una de sus piezas.


    —Y no lo es, excepto cuando compartía espacio con Donovan en el mismo salón. —Josh alzó una ceja con escepticismo—. En ocasiones, los sentimientos vienen acompañados del pudor. ¿Le ocurría lo mismo a su amigo?


    Josh volvió a clavar la vista en los ojos verdes. No podía reconocer algo así. Los sentimientos que tuviera o no Craig hacia Melissa Andersen le correspondían solo a él. ¡Y sí, a pesar de que Craig nunca le hubiese confesado dicho interés, sabía que se sentía atraído hacia ella! No estaba en disposición de asegurar que el pudor hubiera sido el causante de frenar sus sentimientos porque con otras mujeres nunca había resultado un inconveniente. Frunció el cejo. Aunque, desde luego, algo había frenado su acercamiento al principio. Los rumores habían hecho el resto. Por otro lado, no terminaba de creer que Melissa albergara anhelo alguno hacia Craig. Si la señorita Myers había observado a Craig, él había hecho lo propio con Melissa Andersen. Ella siempre se había mantenido alejada de su amigo, incluso antes de que los rumores se abrieran paso en los salones.


    —¿El pudor ha frenado sus sentimientos en alguna ocasión, señorita Myers?


    El bochorno tiñó las mejillas de Susan sin que pudiera impedirlo.  


    —No es de su incumbencia, señor Jenkins. Hablamos de su amigo y mi amiga —murmuró moviendo otra de sus piezas. Josh sonrió ante el delator rubor—. Y permítame agregar que preguntarle a una dama algo así demuestra una absoluta falta de decoro en un caballero.


    Josh entrecerró los ojos. Por muy irritante que le resultara aquella mujer, debía reconocer que jugaba con inteligencia. Lo que aumentaba su irritación hacia ella.


    —Tiene razón. No es de mi incumbencia, pero compadezco al pobre desdichado —murmuró sin levantar los ojos del tablero.


    —¿Cómo se atreve? —siseó ella.


    Josh elevó la vista, y cuando detectó dolor en lugar de ira en su mirada, se maldijo en su interior. En ningún momento había pretendido herirla con su comentario.


    —Me ha malinterpretado —dijo en voz baja.


    —¿De veras? —inquirió ella con un hilo de voz.


    Josh carraspeó.


    —Era un cumplido. Quería decir que compadezco al hombre en el que deposite sus anhelos porque no tendrá escapatoria. El pudor no impedirá que lo conquiste —susurró prestando atención de nuevo al juego.


    Tras unos segundos de incómodo silencio en los que ella no movió ninguna de sus piezas a pesar de ser su turno, Josh se aventuró a elevar la vista.


    La genuina sonrisa que había en los labios de Susan lo dejó sin aliento durante un breve instante. No solo la sonrisa, sino también los hoyuelos y el brillo de diversión que detectó en sus ojos, y en ese momento, descubrió las pequeñas motas marrones que salpicaban el iris de sus ojos verdes. Le sorprendió no haberse percatado con anterioridad. Parpadeó con desconcierto apartando la vista. 


    —Gracias por el cumplido —murmuró ella con satisfacción moviendo una de sus piezas.


    Josh resopló.


    —No se acostumbre —dijo mientras sopesaba su próximo movimiento—. No era mi intención ofenderla, aunque continúo pensando que es una metomentodo —prosiguió con ironía elevando la vista.


    La sonrisa había desaparecido de los labios de la joven, aunque no así la diversión de su mirada.


    —Yo sigo pensando que es usted un cretino, aunque tiene razón, cuando deposite mis anhelos en el hombre adecuado, el pudor no frenará mis sentimientos. Ese no será el problema —musitó observando el movimiento de la pieza negra.


    —¿Y cuál será el problema? —inquirió Josh con curiosidad.


    Susan observó el tablero con gesto pensativo.


    —Señor Jenkins, nos hemos desviado del asunto que nos ocupa. Estoy aguardando que conteste mi pregunta.


    Josh permaneció en silencio durante unos minutos en los que Susan creyó que no contestaría mientras continuaban jugando.


    —Craig no ha hablado conmigo de sus... anhelos, pero creo que existía un interés especial hacia Melissa Andersen antes de que los rumores los enfrentaran.


    Susan asintió con satisfacción.


    —Le agradezco su sinceridad —dijo ella sin más.


    —¿Y si estuviera mintiendo?


    Susan agrandó los ojos con alarma.


    —¿Está mintiendo?


    Josh contuvo una sonrisa.


    —¿Ha mentido usted?


    Ella parpadeó con su habitual gesto de indignación.


    —Por supuesto que no —musitó con celeridad.


    —Yo tampoco —dijo Josh con honestidad.


    Susan cabeceó con incredulidad observando su último movimiento. Tenía que reconocer que la estaba obligando a emplearse a fondo en el juego.


    —¿Va a ayudarme a impedir ese enlace? —inquirió de golpe.


    Josh elevó la vista a regañadientes.


    —No. A pesar de las circunstancias en las que se realice ese matrimonio, si ambos estamos en lo cierto y tales sentimientos existen, tal vez funcione. Ya le he dicho que no me entrometo en los asuntos de Craig ni él en los míos. Le aconsejo que se conduzca del mismo modo —señaló observando la reacción de la joven ante sus palabras.


    Susan lo miró con fastidio. A continuación, prestó atención al tablero.


    —En ese caso no tenemos nada más que departir. Jaque mate, señor Jenkins —dijo al tiempo que se erguía para marcharse.


    «¿Qué diablos?», pensó Josh con asombro sin poder apartar la vista del tablero de ajedrez.


    ¿Aquella pequeña entrometida había ganado? Se llevó la mano al cuello y se aflojó un poco la corbata. ¡Odiaba que lo derrotaran al ajedrez! ¡Qué demonios! ¡Odiaba perder a cualquier juego! ¡Iba a estrangular a Craig con sus propias manos! Levantó la vista justo a tiempo de ver el menudo cuerpo de la joven abandonando la sala. ¡Y Susan Myers le debía la revancha!


     


    ***


     


    Valle de Sonoma, California


    Marzo de 1881


    


     


    Melissa colocó los vestidos que Lupe había planchado en el armario. A continuación, contempló el mobiliario del dormitorio. Desde luego, era más bonito y práctico que el anterior, aunque había conservado el viejo baúl, en el que guardaba las mantas del muro de Adriano, a los pies de la cama. Se acercó al espejo del aguamanil y se observó con detenimiento. Las huellas de su enfermedad habían desaparecido por completo de su semblante. Tras una semana de reposo no podía ser de otro modo. Durante esos días, Craig y ella habían establecido unas pequeñas reglas de convivencia. Él se ocupaba de preparar el desayuno para los dos, a pesar de que ella desayunaba a solas cuando se marchaba a trabajar, y en agradecimiento, Melissa disponía la mesa durante la cena mientras él se aseaba a su regreso del viñedo. Más tarde, jugaban a algún juego de mesa frente al hogar de la chimenea antes de retirarse a dormir.


    Melissa suspiró y se sentó en la cama.


    Craig había dormido en el sofá durante las últimas noches alegando que de esa forma ella descansaría mejor y, por consiguiente, se recuperaría antes. Ninguno había mencionado la posibilidad de su vuelta al dormitorio, pero puesto que ya había sanado, no existía motivo alguno por el que debiera continuar durmiendo en el sofá. No obstante, exponer aquel dilema ante Craig sin que malinterpretara su intención se le antojaba un dilema en sí. Cada noche lo observaba volver más fatigado que la noche anterior. No era difícil suponer que el sofá no proporcionaba el descanso necesario a un hombre de su envergadura, más cuando trabajaba la tierra durante todo el día. Y, en cierta medida, no podía dejar de sentirse responsable. Si Craig continuaba a ese ritmo caería enfermo.


    Se levantó acercándose a la ventana para observar a través de ella. Se avecinaba una tormenta. El cielo se había oscurecido de forma amenazadora. Se alegraba de que Lupe hubiese regresado a su hogar unas horas antes.


    Ella solía aparecer a media mañana para ocuparse de los quehaceres de la cabaña mientras Melissa vigilaba a Rodrigo. Ese día, incluso se había atrevido a sostener al pequeño. Compuso una mueca. En realidad, no había tenido alternativa. Lupe se lo había plantado en los brazos antes de comenzar a barrer la cocina. Al principio, Melissa había temido que se le escurriera de las manos, sin embargo, tras los primeros minutos de pánico, descubrió que podía sostenerlo, aunque no había intentado cargárselo a la cintura como acostumbraba hacer su madre.


    Una vez Lupe finalizaba los quehaceres y preparaba su almuerzo, solían departir con tranquilidad con una taza de té en las manos. Había mucho trabajo que hacer en el viñedo por lo que los hombres comían allí. Y, según le había comentado Lupe, lo harían durante una semana más.


    Sus tardes transcurrían en compañía de la lectura o de las misivas que redactaba a su familia o a su amiga Susan. Apoyó la frente en el cristal con desánimo. Siempre había estado rodeada de sus hermanas y había disfrutado de una vida social activa. La rutina establecida tras aquellas paredes comenzaba a pesarle tanto como la propia soledad. No le gustaba verse aislada en aquella cabaña. Más cuando era consciente de aguardar con ansiedad el regreso de su esposo para así poder conversar con alguien. Suspiró al tiempo que su mente la llevaba de nuevo a Craig; un Craig que volvía tan agotado que apenas podía reprimir los bostezos tras la cena, pero que sin embargo, hacía el esfuerzo de entretenerla durante unas horas hasta que se retiraban a dormir. Esfuerzo que ella no podía ignorar ni dejar de apreciar.


    Se apartó de la ventana y salió de la habitación para dirigirse a la cocina. Se sirvió otra taza de té y tomó asiento al tiempo que contemplaba la lluvia. Casi había finalizado de tomarlo cuando vio a Craig dirigirse a las caballerizas sobre su montura. Un hormigueo se asentó en su estómago al percatarse de que pasaría la tarde junto a él. Dejó olvidada su taza sobre la mesa y abrió la puerta del porche para esperarlo junto al umbral. Un instante después, lo vio correr hacia la cabaña para guarecerse de la lluvia. Entonces vio que sostenía algo bajo su chaqueta de ante.


    —Hola —dijo él quitándose el sombrero mientras se detenía frente a ella.


    —Hola —musitó Melissa sin apartar la vista del bulto que se retorcía bajo la chaqueta.


    Craig sonrió al ver la dirección de su mirada.


    —Espero que no te disgusten los perros —dijo abriendo la chaqueta para mostrarle un pequeño cachorro de unos meses—, porque me ha resultado imposible dejarlo abandonado a su suerte. 


    Melissa agrandó los ojos mientras observaba al animal de hocico alargado. Sus ojos volvieron a enlazarse con los de Craig con sorpresa.


    —No lo sé. Nunca he tenido una mascota —reconoció en voz baja.


    —¿Nunca?


    Ella negó con su cabeza.


    —No. Mi madre no permitía animales en casa porque Stephanie comenzaba a estornudar y sentirse mal en su presencia —explicó encogiéndose de hombros.


    —Creo que es un pastor inglés. ¿Te gusta?


    Melissa sonrió asintiendo.


    —Aunque necesita un buen baño —contestó arrugando la nariz al tiempo que olfateaba el aroma que desprendía el animal—. ¿Dónde lo has encontrado?


    Craig le devolvió la sonrisa.


    —Merodeando por el camino —contestó—. He buscado a su madre sin éxito y no sé si habrá más cachorros, solo estaba él.


    —¿Él?


    Craig elevó al cachorro y le dio la vuelta para cerciorarse.


    —Sí, él —dijo con un guiño de ojo.


    Melissa frunció el cejo.


    —¿Cómo lo sabes?


    Craig parpadeó. Después carraspeó.


    —Porque tiene… ya sabes.


    Melissa apartó la vista de la suya unos segundos.


    —¿Cómo se diferencian? —inquirió sin embargo para asombro de Craig.


    Él le dio la vuelta al cachorro para mostrarle la abultada barriga.


    —¿Ves esa protuberancia? —Ella asintió—. Indica que es macho.


    Melissa lo observó con cierta confusión.


    —Oh… ¿Si fuese una hembra dónde la tendría?


    Craig carraspeó con incomodidad al percatarse de que Melissa era más inocente de que lo que creía.


    —Si fuese una hembra no la tendría en la barriga —aclaró—. ¿Te parece si le damos un baño y escogemos su nombre? —inquirió con celeridad dando un paso al frente.


    —No te atrevas a entrar con esas botas, Craig Donovan —ordenó ella de repente.


    Craig se detuvo para observar sus botas. Entonces se fijó en las pisadas de barro que había dejado sobre la madera del porche. Melissa se cruzó de brazos al tiempo que le impedía el paso con su cuerpo.


    —Hay que asearlo. ¿Qué sugieres?


    —Yo caliento agua mientras tú traes la vieja bañera de metal del cobertizo para darle un buen baño.


    —Está lloviendo —protestó Craig con sarcasmo.


    —Tú también necesitas un baño —murmuró ella con diversión.


    Craig entrecerró los ojos al tiempo que se calaba el sombrero de nuevo.


    —No bajo una lluvia de agua helada —masculló ocultando al cachorro bajo su chaqueta antes de correr hacia el cobertizo.


    Melissa sonrió mientras lo observaba desaparecer tras la puerta del cobertizo. A continuación, regresó a la cocina y cogió la olla más grande que encontró, la llenó de agua y la puso al fuego. Unos minutos más tarde escuchó la risa de Craig. Se acercó al umbral y lo contempló en silencio. Había tomado asiento en el banco colgante con el cachorro sobre su pecho. A pesar de que trataba de tranquilizar el entusiasmo del animal, este no dejaba de intentar lamer su rostro. Craig ladeó el cuello resistiéndose con diversión. Entonces la vio. Melissa caminó y tomó asiento junto a él.


    —¿Has pensado algún nombre?


    Melissa observó el pelaje bicolor del cachorro y sus ojos color avellana.


    —No. ¿Has tenido una mascota alguna vez?


    El rostro de Craig se ensombreció.


    —De niño —respondió—. No he vuelto a tener ninguno desde entonces.


    —¿Por qué?


    Él se encogió de hombros.


    —No quería reemplazarlo. Lo echaba de menos —confesó en voz baja.


    Melissa se fijó en su gesto de pesadumbre.


    —¿Cómo se llamaba? —preguntó con suavidad.


    Craig apenas sonrió al tiempo que evitaba que el cachorro saltara de su pecho al regazo de ella.


    —West —dijo sin mirarla—. No es un nombre muy original, pero me gustaba.


    —West —repitió ella—. ¿Cómo era?


    —Fiel. Cariñoso. Inteligente. Muy obediente. Un border collie —agregó elevando la vista.


    Melissa quiso saber más, sin embargo el gesto de tristeza que se adivinaba en el rostro de Craig la hizo desistir.


    —¿Te importa si lo llamamos West? —preguntó mirando al cachorro que al fin se había tumbado sobre el torso masculino apoyando la cabeza sobre sus patas.


    Él la contempló con intensidad. 


    —No —musitó.


    Ella asintió apartando los ojos de los suyos. 


    —El agua ya estará caliente —murmuró sintiendo la imperiosa necesidad de poner distancia con él. 


    Tras regresar, volcar parte del contenido de la olla en la vieja bañera de metal y probar la temperatura echando un poco de agua fría, Melissa se dirigió al cuarto de baño, cogió del armario una barra de jabón con aroma a lavanda, una toalla y volvió al porche.


    —¿Quieres hacerlo tú? —inquirió Craig levantándose del banco.


    Melissa negó con su cabeza. Nunca había tenido un animal, de modo que nunca había bañado a ninguno. 


    —Hazlo tú —dijo arrodillándose junto a la bañera—. Yo observaré y aprenderé.


    Craig se arrodilló a su lado.


    —Veamos si te gusta el agua, West —murmuró dejándolo caer en la tina con cuidado.


    Ambos rieron cuando el cachorro se revolcó en el agua y comenzó a correr de un lado a otro.


    —Parece que no le disgusta el agua —señaló Melissa con satisfacción.


    Tras unos minutos en los que lo observaron corretear sobre el agua, Craig se enrolló los puños de su camisa y comenzó a enjabonarlo. El animal se mostró dócil permitiendo que lavara su pelaje, sus patas y su cola.


    —Eres un buen chico, West —dijo él acariciando su cabeza—. Hora del aclarado.


    Melissa vertió un poco de agua fría en la olla y, siguiendo las instrucciones de Craig, comenzó a echarla sobre el cachorro mientras él retiraba los restos de jabón. Después, cogió la toalla y la extendió sobre sus manos para recibir a West.


    —¿Preparada? —inquirió Craig elevando al cachorro para entregárselo.


    —Sí —contestó ella esbozando una sonrisa con alegría.


    Craig se lo entregó y ella lo envolvió en la toalla para secarlo. Lo apoyó sobre sus senos y frotó su cabeza con cuidado. Cuando West se irguió para lamer su cuello una y otra vez, Melissa rio.


    —Le gusto —dijo con regocijo mirando a Craig.


    Él también sonreía.


    —Le gustas —repitió observándola con fijeza.


    Melissa tragó saliva con los labios cerrados. Cuando la miraba de aquel modo sentía que algo ocurría. Un nudo de nervios se apostó en su vientre sin que pudiera impedirlo.


    Craig debió percibir su inquietud porque rompió el contacto visual agachándose para coger la bañera. A continuación, tiró el agua fuera.


    La lluvia caía en ese momento con más fuerza en el exterior.


    —Entra, Melissa. Hace poco que te has recuperado y comienza a hacer  frío —murmuró dejando la bañera en el suelo. Melissa miró sus botas de forma significativa. Craig hizo una mueca—. Me las quitaré.


    Ella entró en la cocina sin dejar de frotar a West con la toalla.


    —Ahora sí que hueles bien —musitó contemplando al cachorro.


    West emitió un pequeño ladrido que le arrancó una sonrisa. Se sentó en una silla, lo posó en su regazo y continuó frotando su pelaje a pesar de que el cachorro trató de saltar al suelo varias veces. Craig cerró la puerta a su espalda sin las botas. 


    —¿Tendrá hambre? —preguntó ella.


    —Le pondremos un cuenco de leche. —Ella asintió con la vista—. ¿Podrás ocuparte de él mientras me aseo?


    Ella arqueó una ceja fingiendo indignación.


    —Por supuesto.


    Craig se dirigió al cuarto de baño sin decir nada, aunque en su rostro había una expresión de diversión. Media hora después, West continuaba sacudiéndose por la cocina a la par que lo olfateaba todo e ignoraba el cuenco de leche que ella había depositado en una esquina.


    —¿Melissa? —gritó Craig a través de la puerta—. He olvidado coger ropa, ¿podrías traerme una muda?


    El corazón de Melissa comenzó a latir de forma desbocada.


    —Sí —dijo obligándose a elevar la voz.


    Se puso en pie, se dirigió al dormitorio seguida por West e inspiró con fuerza. Nunca había tocado la ropa de Craig. Ni siquiera la había organizado en su parte del ropero. Lo había hecho Lupe mientras ella colocaba la suya después de que Craig instalara el nuevo mobiliario con ayuda de su esposo. Abrió el armario, escogió una camisa, unos pantalones, unos calcetines oscuros de lana fina, y por último, una camiseta interior de algodón gris junto a unos calzoncillos de pernera del mismo color y tejido. Se disponía a salir de la habitación cuando recordó incluir un par de botines negros.


    —¿Craig? —inquirió tocando la puerta antes abrirla lo justo para deslizar el brazo sobre el que había colocado la ropa.


    —Gracias —musitó él tomando los botines de sus manos y la ropa del brazo extendido.


    Melissa retiró su brazo cerrando la puerta con rapidez. ¿Había acariciado Craig sus dedos con levedad antes de coger los botines?


    Frunció el ceño cuando le pareció escucharlo reír por lo bajo.


    —¿Necesitas algo más? —preguntó.


    «Sí, pero no creo que estés dispuesta a dármelo», pensó Craig con ironía.


    —No. Gracias, Melissa —respondió con tono divertido.


    Ella frunció aún más el ceño.


    —¿Craig?


    —¿Si?


    Melissa respiró hondo.


    —Te agradezco que hayas traído a West —murmuró con suavidad para asombro de él.


    Craig caminó hasta detenerse junto a la puerta.


    —Sé que estás a solas la mayor parte del día… —Melissa lo escuchó titubear—. Lo siento. —Melissa apoyó su mano derecha sobre la puerta—. Me sentiré más tranquilo sabiendo que West te hará compañía hasta que finalicemos de sembrar las nuevas cepas.


     


    ***


     


    Melissa se dio la vuelta en la cama. Después miró hacia donde debería estar su muro de Adriano, pero solo vio la parte de la cama en la que Craig debería estar descansando. Había sido una tarde curiosa… y agradable. No había dejado de llover, de hecho aún llovía, aunque con menos violencia. Suspiró. Nunca había estado tanto tiempo con la única compañía de Craig, no obstante, la presencia de West había relajado su trato. Habían reído con su intento de morderse el rabo mientras giraba sobre sí mismo y con la forma tan graciosa que tenía de asir el bajo de la falda de Melissa entre los dientes para caminar junto a ella. Craig se había burlado diciendo que el cachorro parecía sacarla a pasear cuando asía su falda de aquella forma. Sonrió al recordarlo. Craig también había regañado a West cuando se orinó en una de las esquinas de la cocina. A continuación, lo había sacado al porche para indicarle que debía hacerlo fuera. A Melissa le pareció un poco brusco, después de todo llovía y solo era un cachorro, sin embargo Craig había insistido en que ella debía mostrar la misma firmeza al respecto a menos que quisiera encontrar cosas más pestilentes en la cabaña. Tras entender lo que quería decir estuvo de acuerdo y prometió mostrarse tan inflexible como él. Entonces ambos se percataron a la vez de la puerta cerrada. ¿Cómo iba a salir el cachorro? A menos que la dejaran abierta no tendría modo de hacer sus necesidades fuera. A continuación, Craig se había descalzado, le había pedido a Melissa que buscase un paraguas, había salido al porche para calzarse las botas de barro y con el paraguas en la mano había corrido hacia el cobertizo para regresar con una caja de herramientas tras descalzarse las botas de nuevo en el porche. 


    El resto de la tarde él se había dedicado a construir una pequeña puerta giratoria en la parte inferior de la puerta de la cocina. Melissa había reído cuando se había tumbado en el suelo para atornillarla al tiempo que West saltaba sobre su cuerpo de forma juguetona. Una vez estuvo construida, Craig y ella salieron al porche dejando al cachorro dentro. Cuando escucharon sus lastimeros ladridos comenzaron a llamarlo para que saliera por la puerta giratoria, sin embargo el cachorro no sabía cómo hacerlo, así que Craig se agachó y la abrió con la mano para que los viera. Entonces el cachorro salió al porche. Repitieron la operación al revés. Se encerraron en la cocina y dejaron a West en el porche. Tras los primeros ladridos respondiendo a sus llamadas empujó la puerta giratoria con la cabeza y entró. Melissa emitió un grito de alegría y Craig sonrió satisfecho. Era un perro inteligente. Más tarde fue Melissa quien tuvo que amonestarlo cuando volvió a orinarse. Ella había esperado que lo hiciera Craig, sin embargo él se había negado cruzándose de brazos. Era su perro por lo que el cachorro debía aprender a obedecerla y ella a adiestrarlo. Se sintió ridícula regañando al animal, no obstante, lo hizo con firmeza. En cuanto a West, no pareció entenderla, pero se escondió tras los pies de Craig buscando protección. Craig permaneció inmóvil y le dijo que lo echara al porche a través de la puerta giratoria para que identificara que tenía que orinar fuera. Melissa lo empujó tras la puerta sin dejar de regañarlo, aunque el animal volvió a entrar un minuto después buscando la protección de Craig.


    —Ahora me odia —dijo observando como se ocultaba tras los pies de él.


    —No te odia. Sabe que ha hecho algo mal, aunque creo que aún no entiende con exactitud qué. Es inteligente. Aprenderá pronto si te mantienes firme, Melissa —agregó.


    Después él había vuelto a calzarse las botas en el porche para volver con unos viejos tablones de madera que había encontrado en el cobertizo. Ante la atenta mirada de Melissa, construyó un cajón que sirviera como cama al cachorro. No le llevó más de media hora. Cuando hubo terminado, apartó la caja de herramientas a un lado, barrió los restos de madera del suelo, se lavó las manos y comenzó a preparar la cena. Nada elaborado. Sopa de verduras y carne asada. Como postre tomaron fruta. 


    A Melissa no dejaban de sorprenderle las habilidades culinarias de Craig. La cena había sido sencilla, pero la había disfrutado. También debía reconocer que si la cena dependiera de ella morirían de hambre. No sabía qué hacer en la cocina, excepto té, después de observar cómo lo hacía Lupe.


    West no había dado más que un par de lametones al cuenco de leche a lo largo de la tarde, sin embargo cuando olfateó la comida, comenzó a brincar ladrando para llamar la atención. Craig le explicó que tenía poner la comida frente a él una vez se calmase y esperase sentado. Le advirtió que nunca lo hiciera antes, a menos que no le importase que West saltara sobre la mesa para robar la comida cuando creciese. El cachorro debía estar tan hambriento que aprendió rápidamente la lección. Una vez se sentó aguardando sin dejar de mover el rabo de un lado a otro, Craig le ofreció un cuenco con carne troceada y premió su paciencia acariciando su cabeza. Melissa lo contempló con asombro. Craig trataba al animal con severidad, aunque con cariño, y West lo obedecía con celeridad mientras que a ella la rehuía.


    Más tarde, ambos habían jugado una partida de ajedrez al tiempo que West se tumbaba junto al hogar. Craig no era buen jugador, no obstante tampoco le molestaba que ella le indicara los errores de sus movimientos.


    —Un día el alumno superará a la maestra —murmuró con sorna aceptando la derrota a la par que reprimía un bostezo.


    Melissa se percató de su gesto y dijo que se retiraba a dormir para permitirle descansar.


    Hacía una hora que estaba en la cama y, hasta el momento, había visto aparecer a West por el dormitorio hasta en cuatro ocasiones. Asimismo, había escuchado murmurar a Craig otras tantas desde el salón. 


    Se levantó, se puso la bata y caminó con sigilo.


    El cachorro intentaba llamar la atención de Craig tirando de una de las esquinas de la manta que lo cubría.


    —¡Quieto, West! —siseó él con frustración—. ¿Por qué no te duermes de una vez? —inquirió estirando el brazo para coger al cachorro y posarlo en la improvisada cama que había construido y sobre la que ella había dispuesto la manta más vieja que había encontrado. El animal saltó del cajón al instante. Entonces la vio junto al umbral y corrió hacia ella moviendo el rabo—. ¡Vuelve, West! —gimió Craig hundiendo el rostro en el cojín.


    Melissa no pudo reprimir la risa.


    Craig ladeó el rostro con una mueca al escucharla.


    —¿No te permite dormir? —inquirió ella en voz baja.


    —No —respondió incorporándose en el sofá. La manta cayó sobre su regazo dejando al descubierto su torso. Melissa tragó saliva con los labios cerrados al contemplar el vello que lo cubría hasta convertirse en una fina línea—. ¿A ti tampoco?


    Melissa entrelazó sus manos negando con la vista.


    —Viene al dormitorio e intenta morder mis zapatillas.


    En ese momento, West entró en el salón arrastrando una de las zapatillas de Melissa con la boca.


    Craig cabeceó dándose por vencido.


    —¡West, no! —dijo ella con voz amenazante al tiempo que el cachorro soltaba la zapatilla y corría hacia su cajón para esconderse detrás.


    Entonces Craig comenzó a reír y Melissa se unió a él al percatarse del modo en el que West la observaba agazapado tras su cama. Cuando ambos recuperaron la compostura el cachorro volvía a girar sobre sí mismo tratando de morder su rabo.


    —¿Qué vamos a hacer con él? —inquirió Melissa.


    Craig se encogió de hombros.


    —Va a ser una noche muy larga —murmuró con un suspiro.


    —Deberías regresar al dormitorio. —Craig fijó sus ojos en ella—. Si estamos en la misma habitación quizá deje de correr de un lugar a otro —agregó en voz baja.


    Se miraron en silencio durante unos segundos. 


    Melissa intentó ocultar su nerviosismo sin apartar la vista de Craig.


    Craig asintió pasándose una mano por el cabello.


    —Tal vez funcione —musitó.


    Melissa se giró para volver al dormitorio. El rubor cubrió sus mejillas y el conocido hormigueo que solía embargarla se instaló en su vientre. Sonrió para sí al entrar en la estancia. Gracias a West había conseguido que Craig regresara al dormitorio. De ese modo, él podría descansar y ella dejaría de preocuparse por su descanso.


    Abrió el baúl, sacó la primera manta y comenzó a crear el muro de Adriano. Había colocado tres cuando Craig entró cubierto por los pantalones, descalzo y portando el cajón de West en sus manos. Observó lo que ella estaba haciendo, y sin decir nada, posó el cajón junto a la puerta. Desde allí, el cachorro podría verlos a los dos. West entró de inmediato en la habitación e intentó morder otra de las zapatillas de Melissa. Ella lo amonestó, lo cogió y lo posó sobre el cajón.


    —Quieto ahí, West —siseó señalándolo con un dedo.


    —Sería prudente que guardaras tus zapatillas en el armario hasta que aprenda que no debe morderlas ni arrastrarlas —señaló Craig tomando una de las mantas del baúl para continuar creando el muro.


    Melissa lo observó con desconcierto. No había esperado que él la ayudara. Tampoco que la visión de su torso volviera a abrumarla.


    —Tienes razón —murmuró guardando las zapatillas en el armario.


    Se volvió y cogió otra manta evitando mirar a Craig.


    Él cogió la última y aguardó para colocarla sobre las anteriores.


    —Ya está —musitó ella dirigiéndose hacia su lado.


    Craig se dirigió al suyo.


    Se observaron antes de sentarse. Entonces ella apagó el candil que había sobre su mesita, se despojó de la bata y se tumbó. Escuchó a Craig quitarse los pantalones y el movimiento del colchón cuando se introdujo en la cama. Melissa miró el techo. El corazón le palpitaba con fuerza. Ya habían compartido la cama, no entendía porqué se sentía tan inquieta. Permanecieron callados escuchando como West merodeaba por la habitación. Tras una hora se hizo el silencio en el dormitorio.


    —¿Se ha dormido? —susurró Melissa sabiendo que Craig estaba despierto.


    Craig se incorporó apenas para observar el cajón. Sonrió cuando divisó al cachorro con el hocico escondido entre sus patas en la penumbra.


    —Sí —musitó.


    —Por fin —murmuró Melissa—. Buenas noches, Craig.


    —Buenas noches, Melissa.

  


  
    Capítulo Seis


    


     


    “El alma que hablar puede con los ojos, también puede besar con la mirada”.


    Gustavo Adolfo Bécquer.


    


     


    Green Bay, Wisconsin


    Agosto de 1880


     


     


    Susan continuó caminando sin soltar el brazo de la joven.


    —Suéltame, Susan —exigió—. Me lastimas —siseó con rabia.


    —Camina —ordenó ella con severidad mientras la conducía por el salón—. A menos que quieras protagonizar un escándalo.


    La joven permaneció en silencio avanzando su lado. 


    Una vez llegaron al jardín, y tras cerciorarse que estaban a solas, Susan la soltó.


    —¿Creías que no descubriría tus artimañas, Catherine? —inquirió enfrentándola—. Me avergüenzas —señaló con los ojos cargados de furia.


    Catherine la contempló con gesto airado.


    —¿Has perdido el juicio? 


    Susan inspiró para controlar su ira.


    —Eres la responsable de los rumores que han circulado sobre Craig Donovan y Melissa Andersen —aseveró con decisión.


    Una leve mueca de sorpresa cruzó el rostro de su prima, aunque mantuvo la compostura bajo su escrutinio. Incluso se permitió sonreír con indiferencia.


    —No sé a qué te refieres —murmuró.


    Susan le devolvió una tensa sonrisa.


    —Iniciaste todos y cada uno de los rumores que se han escuchado sobre ellos durante los últimos meses. ¿Por qué? —exigió.


    Catherine alzó una ceja con sorna.


    —Esos rumores han estado en boca de todo el mundo. Quizá deberías preguntarle a tu amiga en lugar de acusarme a mí —apuntó con mordacidad.


    Susan apretó los labios.


    —Siempre has envidiado a Melissa, pero incluso viniendo de ti, resulta despreciable el modo en el que has tratado de desacreditarla ante Craig Donovan.


    Catherine la observó con fastidio.


    —No seas absurda, Susan. ¿Qué podría yo envidiar de Melissa? —inquirió con altanería—. Ella no es su hermana Stephanie ni tiene una horda de pretendientes cortejándola —dijo dando un paso con la intención de marcharse.


    Susan le impidió el paso con su cuerpo.


    —Pero sí envidiabas la atención que Donovan le dispensaba —siseó con las manos en las caderas.


    Catherine soltó una carcajada.


    —Te concedo la razón en algo. Envidio la atención que Jenkins le dispensa a Stephanie Andersen —continuó posando una mano sobre sus abultados senos—. Ese hombre es el mejor ejemplar de cuantos hay esta temporada, pero Jenkins no es Donovan, ¿verdad? ¿Has escuchado algún rumor sobre él? —inquirió con ironía.


    Susan tragó saliva con los labios cerrados. ¿Por qué diablos mencionaba a Jenkins?


    —En cuanto Stephanie le fue presentada a Jenkins supiste que estaría fuera de tu alcance. De ahí que te fijaras en Donovan, ¿verdad? —preguntó con gesto adusto.


    Catherine volvió a reír.


    —No tengo tiempo para tus desvaríos. Estás loca, Susan —espetó empujándola para volver al salón.


    —Yo también observaba a Donovan —dijo con el objetivo de detenerla.


    Catherine se giró para contemplarla con incredulidad.


    —¿Ocultas inclinaciones románticas hacia Donovan? Te daré un consejo. Al fin y al cabo eres mi prima —señaló con un gesto de tedio—. No albergues esperanzas. Eres invisible para él, Susan —agregó fingiendo compasión.


    Una punzada de dolor golpeó a Susan. Ya era invisible para alguien, pero no para Donovan.


    —¿Sabes lo que descubrí, Catherine? Que parecía interesado en Melissa... Del mismo modo que tú parecías interesada en él —agregó con un ademán de inocencia.


    Catherine sonrió cruzándose de brazos.


    —Es rico. Cualidad que considero indispensable en un hombre como bien sabes, no obstante carece de clase —señaló sin pudor—. Y aunque estoy dispuesta a reconocer que es atractivo, no lo es más que cualquiera de mis pretendientes… —La miró de forma significativa—, que sí aúnan fortuna y clase. Al contrario que tú tengo dónde escoger —apuntó regodeándose en la escasez de pretendientes de su prima.


    Susan cabeceó.


    —¿Crees que a mí me preocupa la cantidad de pretendientes? No soy como tú. No considero rivales a todas las mujeres de mi entorno.


    Catherine suspiró con impaciencia.


    —Debería preocuparte. Acabarás perdiendo la oportunidad de cazar a algún incauto si continúas relacionándote con Miller de un modo tan… —Se tomó unos segundos para encontrar la palabra adecuada—. Cercano. 


    Susan apretó los labios con fuerza. Era consciente de que su prima pretendía enfurecerla y sabía que mencionando a Patrick lo conseguiría. 


    —Mi amistad con Patrick no es de tu incumbencia —siseó con voz amenazante.


    Catherine rio con malicia.


    —¿Sabes lo que se insinúa en los tocadores? —preguntó componiendo un gesto de  complicidad—. Que es un invertido —murmuró agrandando los ojos—. ¿Imaginas que fuera cierto? ¡Qué escándalo! Y qué desperdicio —apuntó—. Con su aspecto y su fortuna podría cortejar a cualquier mujer… No estoy tan segura de los caballeros —agregó con fingida ingenuidad—. Un rumor de semejante calibre lo perjudicaría de forma irremediable, ¿no te parece? 


    Susan inspiró con fuerza. No lograría que perdiese los nervios como sucedía cuando eran niñas, pero le arrancaría la lengua si continuaba hablando de Patrick. Además, ella había aprendido a jugar el mismo juego.


    —¿Qué sucedió con Donovan? ¿Rechazó tus pretensiones? —inquirió con curiosidad—. ¿Es esa la razón por la que te vengaste mediante los rumores? 


    Catherine entrecerró los ojos. A continuación se cruzó de brazos y sonrió.


    —Supongamos que tu estúpida teoría es cierta. No tendrías modo alguno de probarla —siseó acercando su rostro al de ella.


    Siempre que discutían Catherine intentaba amedrentarla con su estatura.


    —¿No puedo? —preguntó sin mostrarse amenazada por su proximidad.


    Entonces rebuscó en uno de los bolsillos de su elegante falda. Le mostró una hoja con suficiencia y la desdobló con lentitud.


    —¿Qué hay en ese papel? —inquirió Catherine.


    —Las pruebas de mi teoría. ¿Sabes a qué me he dedicado durante las últimas semanas? —Catherine la observó de forma interrogante mientras esperaba que continuara hablando—. He creado dos árboles.


    Su prima comenzó a reír con verdadera diversión.


    —¿Quieres que los pintemos?


    Susan suspiró de forma exagerada.


    —En ocasiones tu estupidez me aturde, Catherine —murmuró simulando asombro. Su prima detuvo su risa con brusquedad—. Cada rama es un hilo de personas. En el primer árbol he colocado los nombres de quienes escucharon o difundieron los rumores sobre lo que Donovan pensaba de Melissa. Te lo explicaré. El señor Arthur Baker lo escuchó de la señora Trevelyan, ella de la señora Owen, la señora Owen del señor Vaughan, este del señor Wembley, quien a su vez lo escuchó de la señora O´Brien, esta de la señorita Cabot, la señorita Cabot de su prometido, el señor Pellegrini, el señor Pellegrini del señor Lauridsen, este de la señorita Harris, y por último, la señorita Harris lo escuchó de ti. Curioso, ¿verdad? —Catherine inspiró con fuerza sin decir nada—. Veamos una de las ramas del árbol de Melissa —murmuró girando el papel—. Como su amiga me intriga no haber escuchado de su boca ni un solo rumor de los que han circulado sobre Donovan —señaló con voz queda—. Comencemos con el señor Taylor. El señor Taylor lo escuchó de su cuñado, el señor Roberts, este de la señora Davis, quien a su vez lo escuchó de la señorita Moore, la señorita Moore de la señorita Thompson, esta de la señora Lewis, la señora Lewis de su sobrino, el señor Adams, este de su prometida, la señorita Baker, quien lo escuchó de la señorita Henderson, la señorita Henderson lo escuchó de su tía, la señora Coleman, quien lo escuchó de la señorita Sanders, esta de la señorita O´Sullivan que... —Hizo una significativa pausa—, lo escuchó de ti. Todas las ramas de los dos árboles finalizan en tu nombre —apuntó con gesto serio—. ¿No te parece extraño?


    Catherine detuvo su enfurecida mirada en la de ella.


    —Esos ridículos árboles no prueban nada —siseó con ira.


    Susan ignoró su enfado.


    —Me gustaría seguir creando las ramas. ¿De quién escuchaste tú los rumores sobre Donovan?


    Catherine rechinó los dientes.


    —De Amanda Butler.


    —¿Amanda Butler? —inquirió buscándola en el papel—. ¡Oh! Aquí está. —Frunció el cejo deliberadamente—. Creo que te has confundido, Catherine —dijo elevando la vista—. Amanda Butler me aseguró que lo escuchó de la señora Walsh.


    Su prima agarró la hoja y la rompió en cuatro trozos ante la pasividad de Susan.


    —Si te atreves a acusarme de un solo rumor destrozaré tu reputación —amenazó con el rostro contraído—. Y solo para divertirme la de tu querido Patrick —agregó entrecerrando los ojos al tiempo que tiraba los trozos de papel al suelo con desprecio—. No lo olvides, Susan. ¡Y apártate de mi camino! —gritó empujándola para regresar al salón de baile.


    Susan observó su marcha mientras se imaginaba a sí misma saltando sobre su espalda para tirar de su cabellera y destrozar su peinado. Respiró varias veces para calmarse y se llevó una mano a la sien. Discutir con Catherine civilizadamente solía provocarle dolor de cabeza. Se sobresaltó al escuchar el sonido de un lento aplauso a su espalda.


    —¿Lo ha escuchado? —inquirió girándose para contemplar a Jenkins, quien se detuvo a un paso de distancia—. ¿Me cree ahora?


    Lo había visto bailar en el salón, pero su cercanía la perturbaba, a pesar de sus intentos por permanecer indiferente.


    —Lo he escuchado todo, señorita Myers —aseguró. A continuación silbó con sorna—. Su prima es una víbora —agregó con aparente tranquilidad.


    Susan entornó los ojos al tiempo que se cruzaba de brazos.


    —¿Usted cree? No me había percatado hasta ahora, señor Jenkins —apuntó con sarcasmo.


    Jenkins sonrió con diversión. El corazón de Susan se detuvo. Solo un instante. Lo suficiente para que apartara la vista de sus labios con el propósito de recuperarse de la turbación que le provocaba su sonrisa.


    —¿Cuánto tiempo ha necesitado para crear estos árboles? —inquirió agachándose para coger los trozos de papel del suelo.


    —Dos semanas, aunque he recibido ayuda —agregó sin aclarar de quién.


    Josh asintió sabiendo que la persona de quien había recibido ayuda era Patrick Miller. Desde que jugaran la partida de ajedrez, curiosamente dos semanas atrás, había observado la complicidad existente entre ellos. Si era cierto que Miller prefería los hombres a las mujeres en su cama no era de su incumbencia. Tampoco lo juzgaba. Ni le importaba. El joven Miller era un hombre alegre, que a pesar de su carácter desenfadado, cuidaba tanto la corrección como los buenos modales. Asimismo, había observado que no solo velaba por el bienestar de la señorita Myers, sino también por el de Melissa Andersen, aunque de un modo más discreto. 


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó ella.


    Josh volvió a sonreír.


    —Yo me encargaré de que Craig sepa que esos rumores no partieron de la señorita Andersen y usted hará lo propio con la señorita Andersen.


    Ella resopló.


    —¿Y después?


    Josh enarcó una ceja.


    —Nada. Estarán solos —respondió Josh guardando los trozos de papel en el bolsillo interior de su chaqueta.


    —¿Qué hace? —inquirió con un gesto de protesta.


    —Guardar las pruebas. Craig no suele cuestionar la veracidad de mis palabras, no obstante prefiero tenerlas a buen recaudo. Es decir, en mis manos —apuntó.


    Susan sintió la necesidad de protestar ante su arrogancia.


    —Esas pruebas son mías.


    —¿Hay alguna posibilidad de que la señorita Andersen dude de su palabra?


    Ella se cruzó de brazos levantando el mentón.


    —No.


    —Dispone de otra copia —murmuró arqueando una ceja.


    Susan suspiró con irritación.


    —Por supuesto.


    —Entonces nuestra colaboración finaliza esta noche, señorita Myers —dijo volviéndose para marcharse, sin embargo giró el rostro—. Si su encantadora prima volviera a amenazarla con destrozar su reputación o la del señor Miller, hágamelo saber.


    Susan entrecerró los ojos con extrañeza.


    —¿Por qué?


    —Porque yo destrozaré la suya —contestó antes de alejarse en dirección al salón de baile.


    Susan sintió un escalofrío. El ademán que había observado en el rostro de Jenkins antes de que girara el rostro era de tal dureza que se preguntó si no lo habría imaginado.


     


    ***


     


    Valle de Sonoma, California


    Marzo de 1881


    


     


    Melissa no podía apartar la vista de Craig.


    Estaba serrando unas tablas de madera mientras construía, con ayuda de algunos de los hombres del viñedo, una habitación junto al cobertizo. Se había desabrochado algunos botones de la camisa y tenía las mangas enrolladas a los codos. Sudaba, estaba sucio y parecía un trabajador más, pero a ella nunca le había parecido más atractivo mientras lo observaba dar instrucciones al tiempo que sonreía a los niños que correteaban detrás de West.


    Los tres últimos días apenas se habían visto, excepto al anochecer, sin embargo habían sido los más emocionantes para ella. Aún no sabía cómo encajar su nueva situación, pero se había convertido en la improvisada profesora del valle. Y lo más sorprendente era que le gustaba. Muchísimo.


    Todo había ocurrido sin previo aviso. El lunes, Lupe le había comentado que la profesora del colegio del valle había enfermado, por lo que no se sabía cuándo regresaría al colegio para continuar impartiendo clase a los niños de los trabajadores. De modo, que mientras Lupe lavaba la ropa y ella se ocupaba de Rodrigo, se había sentado junto a Gabriela en el banco colgante, quien escribía en su cuaderno las letras del abecedario. Cuando hubo finalizado la niña se lo mostró para que comprobara si se había equivocado. Melissa corrigió cuatro letras y escribió unas pocas palabras que las contenían para que Gabriela practicase. Aquel era su primer año y aún no sabía escribir bien, no obstante se esforzaba por hacerlo con corrección. Más tarde, continuaron la lección con el cuaderno de aritmética. Lupe se hizo cargo de Rodrigo y aguardó que su hija finalizara la tarea bajo la supervisión de Melissa mientras tomaba una taza de té.


    Al día siguiente, martes, Lupe apareció acompañada de sus hijos y tres de las hijas de la cocinera de uno de los ranchos colindantes. Al igual que la mañana anterior, se sentó con las niñas en el banco colgante para explicarles sus lecciones de caligrafía y aritmética al tiempo que vigilaba a Rodrigo y West se tumbaba a sus pies. El miércoles, once niños con edades comprendidas entre los cinco y los nueve años acompañaban a Lupe, por lo que tuvieron que improvisar las clases en la cocina de la cabaña. La noche anterior le había comentado a Craig entre risas que si seguían aumentando tendría que impartir las lecciones en el suelo. Ese mañana, jueves, él había llegado acompañado de varios hombres a caballo, un carro cargado con tablones de madera y otro con veinte pupitres del colegio.


    No. No podía apartar la vista de Craig mientras construía una habitación en la que ella pudiera impartir con comodidad las lecciones a los niños, aunque fuese de forma temporal.


    —Su esposo es un buen hombre —murmuró Lupe tomando asiento junto a ella con una taza de té en la mano.


    Melissa asintió con distracción.


    —Lo es —convino sin dejar observarlo.


    Entonces se percató de que Lupe estaba contemplando cómo lo miraba y se obligó a apartar la vista.


    —Que admire a su esposo no debería avergonzarla —murmuró esbozando una sonrisa amable.


    Melissa se ruborizó.


    —Su esposo también lo es —dijo para cambiar el rumbo de la conversación al tiempo que veía como Andrés ayudaba a Craig a transportar uno de los tablones desde el carro.


    Lupe rio por lo bajo.


    —Más le vale. —Melissa sonrió—. El gesto del señor Donovan para que los niños puedan continuar con las lecciones hasta que la señorita Clark se recupere es loable, pero el suyo no lo es menos —señaló para sorpresa de Melissa.


    —No me importa hacerlo. Además, me gusta sentirme útil —agregó en voz baja.


    Lupe la contempló en silencio.


    —Se preocupa por mis hijos, se encarga de Rodrigo por las mañanas y ayuda con la educación de los niños de los trabajadores —dijo con un ademán de extrañeza—. Me parece correcto agradecérselo en mi nombre y en el de sus madres.


    Melissa negó con su cabeza.


    —No tiene nada que agradecer, Lupe. —Entonces sonrió entrecerrando los ojos—. Entiendo que está compartiendo conmigo su sorpresa porque jamás lo habría esperado de alguien como yo —murmuró con perspicacia.


    Lupe enarcó una ceja, aunque no lo negó.


    —Ha sido una sorpresa agradable, señora Donovan —apuntó sonriendo—. Además, ha comenzado a limpiar la cabaña y su esposo prepara el desayuno. No sé si me estoy ganando el salario por lavar y planchar la ropa una vez a la semana.


    Melissa hizo un gesto restando importancia a sus palabras.


    —También cocina nuestro almuerzo y la cena. Créame, Lupe, soy yo quien agradece su labor —murmuró con sinceridad.


    Lupe apoyó los brazos en la mesa con gesto pensativo.


    —Le gusta impartir clases, ¿verdad?


    Melissa asintió.


    —Lo cierto es que sí.


    —En mi opinión, creo sería una gran profesora —dijo antes de levantarse para salir al porche y coger a Rodrigo antes de que rodara por los escalones para perseguir a West.


    Melissa arrugó la frente. Lupe había verbalizado la idea que había comenzado a rondar por su mente durante esos días.


    Ella había sido una buena alumna, sin embargo, tras su presentación en sociedad, su vida se había reducido a una agitada actividad social entre bailes, eventos y veladas a los que se había dejado arrastrar por su madre. Sospechaba que su progenitora conocía el delicado estado financiero del astillero, de ahí que se empeñara en que sus hijas se codearan con hombres de posición durante la temporada estival. No había ocultado su satisfacción por el enlace de su hermana Alice con Anthony Hodgdon ni por el suyo con Donovan tras los rumores. Es más, le complacía el cortejo de Jenkins hacia Stephanie. Incluso era probable que su padre hubiese compartido con ella la identidad de las personas que le habían otorgado el préstamo. Cuanto más lo pensaba más convencida estaba de que era conocedora de la ruina familiar en la que se encontraban.


    Frunció el cejo.


    No debía culpar el interés de su madre ni cuestionar sus motivaciones para que contrajeran nupcias cuanto antes. Ella había disfrutado de su vida social tanto como lo habían hecho sus hermanas. Suspiró. De hecho, la añoraba, sin embargo desde que había comenzado a ayudar a los niños con sus tareas, se había descubierto pensando en la posibilidad de retomar sus estudios con frecuencia, aunque aún no le había comentado a Craig sus inquietudes. Le preocupaba su respuesta y se preguntaba si debería tener en cuenta su opinión al respecto, al fin y al cabo era su esposo. 


    Volvió a fijar la vista en su figura mientras clavaba púas con un martillo para sujetar un tablón a otro. La habitación estaba casi construida, entonces él regresaría al viñedo junto a los hombres y ella podría impartir clase en la improvisada aula. Se llevó la taza de té a los labios. Lupe había dicho que era un buen hombre. Lo era. Y cuanto más lo conocía más segura estaba. Craig no se opondría a que continuara estudiando ni trataría de impedirlo. Lo sabía, pero aún así, le inquietaba que pudiese negarse.


    Resopló amonestándose.


    «¿Qué te parece aprender a ser una mujer autosuficiente?».


    La pregunta que él le lanzase el primer día que llegaron a la cabaña se abrió paso en su cabeza.


    Craig no era la clase de hombre que buscase posición mediante un enlace ventajoso o desease en su esposa a una buena anfitriona. Durante su compromiso no había mostrado interés alguno en sus habilidades sociales ni había utilizado el apellido de su familia para entablar relaciones comerciales. Lo sabía por Patrick Miller, quien la había mantenido informada al respecto. No obstante, con el transcurrir de los meses lo había constatado por sí misma. A Craig no le impresionaba su capacidad para desenvolverse en los salones ni le importaba la reputación del apellido de su padre. 


    Su corazón comenzó a palpitar con rapidez cuando lo observó agacharse para acariciar la cabeza de West con una sonrisa de impaciencia. El cachorro había estado ladrado a su alrededor para reclamar su atención, sin embargo cuando la hubo obtenido, lo abandonó para correr tras Gabriela. Craig cabeceó con diversión y continuó con su trabajo. Melissa posó la mano sobre su mejilla. Él ni siquiera parecía ser consciente de la amabilidad de sus gestos, pero ella sí lo era, y en esas ocasiones, sus sentimientos se enredaban en su interior acosándola.


    No quedaba ni rastro del distante hombre de negocios que había conocido. El hombre que tenía frente a ella disfrutaba ensuciándose las manos mientras bromeaba con sus compañeros de trabajo. Ni siquiera se comportaba como el propietario, sino como uno más de los jornaleros. Le intrigaba. Apenas conocía nada de su vida, sin embargo cuanto más mostraba de sí mismo, más quería descubrir. Y cuanto más descubría, más indefensa se sentía ante él. Melissa cerró los ojos. Quería saberlo todo de Craig… y, a su vez, deseaba compartir sus inquietudes con él. Entonces abrió los ojos fijando la vista en la mesa. ¿Sería precipitado exponerle su intención de retomar sus estudios esa noche? ¿Debería aguardar un poco más? ¿Al menos hasta mudarse a la hacienda? ¿Debería meditarlo con más calma antes de tomar la decisión?


    —Ya hemos acabado.


    Melissa se sobresaltó.


    —Lo siento. No quería asustarte —murmuró Craig con un gesto de disculpa.


    Ella esbozó una leve sonrisa.


    —No me has asustado —dijo.


    «Ha sido mi corazón el que se ha sobresaltado al escuchar tu voz».


    Craig sonrió con sorna, aunque no dijo nada para contradecirla al tiempo que apoyaba su cuerpo en el umbral de la puerta.


    —¿En qué pensabas?


    Ella se encogió de hombros.


    —Solo pensaba. —Él pareció decepcionado por su respuesta—. ¿Quieres saberlo?


    —Solo si quieres compartirlo conmigo —contestó con seriedad—. Por tu expresión parecía importante.


    Melissa lo miró a los ojos.


    —Pensaba que ha sido muy amable por tu parte —murmuró indicando el aula con la mano.


    Él desvió la vista hacia el suelo.


    Melissa reprimió una sonrisa. No dejaba de sorprenderle que a él le incomodara recibir cumplidos.


    —No nos ha llevado más de una hora. Además, algunos de los hombres son los padres de los niños y tú necesitabas espacio. ¿Qué más podía hacer? —inquirió con voz queda.


    La mirada de Melissa se dulcificó mientras lo observaba.


    Craig desvió la vista hacia el suelo de nuevo.  


    —¿Craig? —Él elevó los ojos—. Eres un buen hombre.


    —Bueno… —Se frotó las manos en los pantalones con nerviosismo—. Volvemos al viñedo —murmuró tras carraspear.


    Ella no pudo ocultar una sonrisa en esa ocasión. 


    —¿Por qué te avergüenza que lo piense? —preguntó sin apartar sus ojos de los suyos.


    Craig se mesó el cabello.


    —Regresaré con la cena —anunció con un matiz de impaciencia en su voz. 


    Melissa asintió sin dejar de sonreír.


    —Craig…


    —Melissa —dijo interrumpiéndola con un gesto de crispación—. No me mires con dulzura, no me hables con suavidad, no me agradezcas nada… o te besaré hasta dejarte sin aliento —le advirtió—. Y entonces dejaré de ser el buen hombre que crees que soy —aseveró marchándose. 


     


    ***


     


    Jason se tapaba los oídos.


    —Craig —susurró con los ojos llenos de terror cuando vio que salía de la cama.


    —Escóndete debajo —murmuró él con gravedad.


    —No salgas —suplicó el niño mientras ambos escuchaban los quejidos llorosos de su madre cuando su padre la golpeaba.


    —¡Escóndete, Jason! —ordenó. El niño saltó de la cama y se escondió debajo—. No salgas de ahí y tápate las orejas —susurró antes de abrir la puerta del dormitorio que compartían.


    Craig corrió hacia la cocina.


    —¡No voy a comer esta bazofia después de trabajar todo el día en la herrería! ¿Cuándo vas a aprender a cocinar?  ¡Ni los cerdos comerían esta mierda!


    —Para, por favor, Frank. Los niños —suplicó su tía Grace mientras su esposo la sujetaba con fuerza del cabello.


    —¿Los niños? ¿Dónde está el holgazán de tu sobrino? ¡Debería agradecer que le llenemos el estómago, aunque sea de la basura que cocinas! —gritó con voz pastosa.


    Craig tembló de rabia. Trabajaba todo el día en la herrería junto a él para ganarse el sustento. Solo había vuelto cuando le ladró que se marchara antes de dirigirse a la taberna. Craig llegó a tiempo de cenar con su tía y su primo Jason, pero incluso antes de llegar a la casa, supo que esa noche habría problemas. Como también lo supo su tía Grace cuando lo vio aparecer a solas. Siempre que Frank volvía bebido, los había.


    Cualquier pretexto era bueno para maltratarla. Que no le sirviera la cena con suficiente rapidez, el sabor de la comida o que no estuviese bien sazonada, que no estuviese tan caliente como él quería, una hogaza de pan mal horneada, el botón desaparecido de una camisa, el roto mal cosido de un pantalón, el fuerte olor a lejía en la cocina, el desorden en el hogar, que la blusa de su tía no estuviese abotonada hasta el cuello, que el largo de su falda dejara a la vista sus botines, que su peinado fuera el de una ramera… cualquier mentira que se le ocurriera era buena para comenzar a insultarla o maltratarla. En las noches buenas la insultaba, en las malas la golpeaba. Aquella noche era de las malas.


    —¡Suéltala! —gritó con rabia.


    Craig sabía que recibiría los golpes destinados a su tía, pero con él solía ensañarse menos, quizá porque trabajaba en la herrería donde todo el mundo podía verlo. Jason había conseguido mantenerse alejado de sus puños porque se ocultaba de su vista en cuanto llegaba, aunque Craig creía que la razón por la que Frank aún no lo había golpeado era que se trataba de su hijo. No obstante, levantar la mano contra su esposa o su sobrino, con quienes no compartía ningún lazo de sangre, le resultaba sencillo.


    —¿Qué has dicho? —inquirió volviéndose al tiempo que soltaba a su tía con un gesto de desprecio.


    La había soltado no porque le obedeciera, sino porque había centrado su atención en él. Justo como Craig sabía que haría. A Frank no le gustaba que hubiese crecido durante la primavera hasta alcanzarlo en altura, ni que el constante trabajo en la herrería hubiese fortalecido sus músculos. No le gustaba ver al niño que había dejado de ser. 


    —Craig, vuelve a la cama —musitó su tía con pavor.


    Frank la abofeteó. 


    —Estoy hablando con la escoria de tu sobrino —murmuró. Entonces caminó hacia él con el rostro contraído—. ¿Te crees con los pantalones de decirme lo que puedo o no puedo hacer con la puta de mi mujer?


    —No la llames puta —siseó Craig con los puños apretados.


    —¡Si digo que es una puta, es una puta! —bramó antes de derribarlo de un puñetazo—.  ¡Y si digo que eres escoria, eres escoria! —vociferó al tiempo que pateaba su espalda.


    Craig apretó los labios para no gritar de dolor. Cuando se levantaba e intentaba devolverle los golpes las palizas que recibía lo postraban durante días, sin embargo, cuando se mantenía inmóvil, Frank se contentaba con propinarle un par de golpes para demostrar su superioridad física. Después, se marchaba para pasar la noche en algún burdel y regresaba a la mañana siguiente actuando como si nada hubiese sucedido... hasta que volvía a emborracharse y todo se repetía de nuevo.


    Miró a su tía Grace que lloraba en silencio con los labios partidos y la mejilla derecha inflamada. Aguardando sin emitir sonido alguno. Esperando que él recibiera un par de golpes más y su esposo abandonara la casa. Esperando para poder acercarse y curar sus heridas al tiempo que ambos se consolaban sin permitirse hacer ruido. Aquella era la forma que habían aprendido de proteger al niño. El modo en el que impedían que Jason escuchara más de lo que debía desde su habitación. Craig quiso levantarse para encarar a Frank. Su tía lo supo. El terror de su rostro y la desesperación de su mirada a la par que negaba con sus ojos lo obligó a permanecer en el suelo sin hacer nada para protegerse.


    —¡No vuelvas a entrometerte! —Otra patada. En esta ocasión en sus piernas—. ¡No vuelvas a dirigirte a mí cuando hablo con mi mujer! —Una nueva patada en las piernas. Craig se contrajo y se mordió la lengua para reprimir un alarido al tiempo que luchaba contra el instinto de defenderse de sus golpes—. ¡Fuera de mi vista, pedazo de mierda! ¡Y tú, veamos lo puta que eres! 


    Craig contempló como Frank agarraba a su tía y apretaba uno de sus senos con violencia mientras hundía la lengua en su boca ante su pasividad. Después tiró el plato de la cena de un manotazo y la echó sobre la mesa mientas con una mano manoseaba sus senos y con la otra trataba de desabrocharse los pantalones. 


    —Hace mucho que no te abres de piernas para mí, Grace —murmuró con excitación—. Esta noche no quiero a una puta cualquiera, quiero a la puta de mi mujer —gruñó junto a su cuello.


    Craig contempló el gesto de repugnancia que cubrió el semblante de su tía. Ella ladeó el rostro sin oponer resistencia y entonces lo vio en el suelo observando lo que sucedía. 


    —Vete —suplicó con angustia.


    Frank estaba tan absorto frotando sus vergüenzas contra ella mientras desabotonaba su blusa que no prestó atención a sus palabras.


    Craig se levantó sin poder aguantar más.


    —¡No le pongas las manos encima, cabrón! —bramó con rabia.


    Frank se irguió con una mirada asesina.


    —¡Te he dicho que te largues! —vociferó acercándose a él con el puño en alto—. ¡Voy a matarte, desgraciado! 


    Craig no aguardó que lo golpeara. Arremetió contra el hombre con todo su cuerpo. Frank, sorprendido por su reacción, trastabilló hacia atrás golpeándose la cabeza en la mesa antes de caer al suelo.


    Silencio.


    Su tía Grace empalideció. Craig comenzó a sentir náuseas. Se quedó inmóvil mirando el cuerpo inerte. Sin hablar. Sin respirar. Sin poder creer que hubiese matado a Frank.


     Su tía bajó de la mesa, se acercó con paso tambaleante al cuerpo, se agachó y posó una de sus manos sobre el pecho de su esposo.


    —Vive —susurró con un hilo de voz. Craig dejó escapar el aliento que había estado conteniendo—. No puedes quedarte —murmuró sin mirarlo—. Prometí que te cuidaría, pero no puedo cuidarte. No puedo cuidarte —repitió irguiéndose con la mirada perdida—. Tienes que marcharte. No sé protegerte —continuó fuera de sí mientras abría una puerta del armario—. Le prometí que cuidaría de ti. ¡Se lo prometí! Tienes que marcharte, Craig —dijo rebuscando entre las latas de charnela y los botes de conservas con rapidez.


    Craig comenzó a transpirar ante las palabras de su tía.


    —No voy a dejarte con él —aseveró con la boca seca mientras ella sacaba varios dólares de la lata en la que guardaba la harina. 


    Su tía lo miró negando con su cabeza una y otra vez. La turbación cubría sus ojos. La locura se había adueñado de su rostro.


    —Te matará cuando despierte… O te matará cualquier otra noche. ¿No lo entiendes, Craig? ¡Te matará! —exclamó mientras comenzaba a temblar—. No podré soportar tener la carga de tu muerte sobre mis hombros. ¡No podré! —gritó llevándose las manos a la cabeza—. Haz la maleta —ordenó. Craig permaneció inmóvil—. ¡Haz la maleta! —gritó empujándolo fuera de la cocina con fuerza.


    Craig corrió hacia la habitación. Cogió su maleta del altillo del armario y la llenó con sus pertenencias. No eran muchas. La cerró. Le sudaban las manos. El corazón galopaba dentro de su pecho. Le faltaba el aire.


    —¿Craig?


    Se agachó para que el niño lo viera. No podía hablar. La saliva se negaba a descender por su garganta. Tenía la boca seca. Apenas podía respirar. Jason se arrastró por el suelo en cuanto lo vio. Entonces detuvo su mirada en la maleta que sostenía en su mano.


    —No te vayas. No te vayas, Craig —suplicó levantándose para abalanzarse sobre él—. No te vayas, por favor. No te vayas —rogó abrazándolo con fuerza.


    Las lágrimas se agolparon en los ojos de Craig. 


    —Escúchame, Jason. —Tomó aire con dificultad—. Tengo que marcharme ahora, pero volveré a por ti y a por la tía Grace, ¿de acuerdo? —El niño asintió a la par que las lágrimas descendían por sus mejillas—. Siempre que regrese bebido, apártate de su vista y tápate las orejas. —El niño volvió a asentir respirando con agitación—. Y nunca salgas de la habitación escuches lo que escuches. ¿Me has entendido? ¡Promételo!


    —Lo... prometo —murmuró en un sollozo.


    —Te quiero, Jason —susurró con voz ahogada junto a la cabeza de su primo.


    El niño se aferró a su cuello sin dejar de llorar.


    —No nos… dejes —rogó con voz ahogada.


    Craig cerró los ojos envolviéndolo en sus brazos.


    —Regresaré. Lo prometo —dijo en voz baja—. Vuelve a esconderte bajo la cama. —El niño se resistió—. Obedece, Jason.


    El niño lo soltó entre profundos sollozos.


    —Regresarás… lo has… prometido —murmuró ocultándose bajo la cama.


    Craig detuvo una mano en su cuello. La sensación de ahogo en su garganta se intensificó. No podía respirar. Necesitaba unos segundos para respirar. Se concentró en respirar. La angustia que sentía no se lo permitía.


    —Volveré, Jason —juró antes de salir de la habitación.


    Su tía Grace desvió la vista del cuerpo de Frank al escucharlo entrar.


    —Marchemos los tres donde no pueda encontrarnos —pidió mirándola—. ¡Tía Grace, por favor! ¡Haz la maleta! ¡Yo haré la de Jason! ¡Por favor! —rogó con desesperación.


    Ella comenzó a negar con su cabeza.


    —Me quitaría a Jason si nos encontrara —musitó.


    Craig se acercó a ella.


    —Algún día le pegará a él —aseveró intentando hacerla reaccionar.


    Su tía comenzó a llorar en silencio.


    —No tocará a Jason. No lo permitiré —musitó intentando autoconvencerse.


    Craig apretó los labios. Ambos sabían que si tratara de golpear a Jason ella no podría detenerlo. Nunca lo había detenido cuando lo golpeaba a él. Jamás se había interpuesto ni había intentado ayudarlo. No la culpaba. No le reprochaba su incapacidad para defenderse. No sentía rencor porque se mantuviera a un lado cuando Frank blandía sus puños sobre su cuerpo. El enorme temor que su tía sentía hacia su esposo le impedía enfrentarlo. Craig lo sabía porque, en el pasado, él también había huido aterrorizado para esconderse bajo la cama mientras se tapaba las orejas para no escuchar sus gritos o ruegos. Él también se había mantenido a un lado cuando la maltrataba.


    Frank gimió. Su tía se sobresaltó. Agarró su mano y le entregó el dinero que había salvaguardado en la lata para que él no lo encontrara al tiempo que sus lágrimas descendían por sus mejillas. Estaba tan acostumbrada a llorar en silencio que Craig estaba convencido de que ya no sabía hacerlo de otro modo.


    —Perdóname, Craig. Perdóname —susurró abrazándolo de pronto.


    Él se aferró a su tía con fuerza. La hermana de su madre. Tan parecidas entre ellas que casi podía fantasear con la idea de que era su madre en realidad.


    Frank volvió a quejarse desde el suelo. Su tía deshizo el abrazo con brusquedad y lo empujó hacia la puerta. 


    —Márchate —ordenó en voz baja.


    Craig la contempló con indecisión. Después miró al hombre. Abriría los ojos en cualquier momento.  


    «Marchemos los tres», suplicó con su mirada.


    Ella negó con su vista.


    Él asintió cruzando la puerta. Las lágrimas brotaron de golpe tras sus ojos. Tenía catorce años. Sabía que no podía llorar de aquella forma, sin embargo las lágrimas no dejaban de manar mientras caminaba sin mirar atrás.


    —¡Craig!


    Su tía lo alcanzó y lo atrajo hacia su cuerpo para abrazarlo una vez más.


    —Perdóname. Perdóname. Perdóname. Perdóname —repitió sin cesar besando su frente y acariciando sus mejillas.


    Craig hundió el rostro en el cuello de la mujer. La opresión de su pecho se tornó dolorosa. Su tía desprendía un sutil aroma a lilas. Olfateó su piel sabiendo que jamás olvidaría su fragancia.


    —Te perdono —susurró.


    Ella emitió un quejido. Entonces lo apartó. Se limpió las lágrimas, a pesar de que continuaron rodando por sus mejillas, y lo empujó.


    —Vete. Márchate. ¡Márchate, Craig! —ordenó empujándolo de nuevo con sus manos sobre su pecho.


    Craig se sintió herido. Sabía que su tía creía que lo estaba protegiendo, pero la realidad era que lo estaba echando de su lado. Lo estaba abandonando a su suerte. ¿Por qué no era capaz de abandonar a Frank? ¿Por qué prefería alejarlo a él? ¿Por qué consentía que la usara? ¿Que la humillara? ¿Por qué permitía que la maltratara de aquel modo? ¡¿Por qué no se marchaban los tres?! 


    Craig quiso zarandearla y gritarle todas aquellas preguntas. No serviría de nada. Ya las había formulado muchas veces. Las respuestas siempre eran las mismas; silencio. Un silencio acompañado de un llanto mudo.


    —Te quiero, tía Grace —susurró con un gesto de frustración.


    Ella se derrumbó cayendo de rodillas a sus pies.


    —Yo también, Craig. Márchate, hijo. Por favor, márchate —suplicó con los ojos anegados en lágrimas mientras golpeaba el suelo con una de sus manos.


    Craig se agachó, cerró los ojos besando la frente de la mujer con fuerza y se marchó. Estaba solo. Jamás se había sentido tan perdido y desamparado. Ni siquiera cuando falleció su madre. Su ausencia lo había devastado, pero no había estado solo. Había tenido el consuelo de su tía Grace. Su cariño. Sus besos. Sus abrazos. Sus sonrisas, cuando aún sonreía… Echó la vista hacia atrás.


    Su tía lloraba con una mano en la boca y la otra sobre su corazón.


    Se miraron. 


    Se despidieron.


    En silencio.


    Craig cruzó la esquina de la calle, se derrumbó contra la pared y tomó aire. Le faltaba el aire. Apenas podía respirar. La opresión de su pecho era demasiado fuerte. Se concentró en tratar de llevar algo de aire a sus pulmones. Cuando se serenó lo suficiente, lloró. Lloró hasta quedar exhausto. Le dolía la espalda donde Frank lo había golpeado. Sabía que tenía las piernas cubiertas de moratones. Notaba la inflamación de su mejilla y la cabeza le iba a estallar a causa del llanto, no obstante el hueco tan enorme que percibía en su interior lo instó a pensar en la posibilidad de regresar. Sabía que no podía, aunque la sensación de abandono le arañara las entrañas. Si lo hiciese, Frank lo mataría cualquier otra noche... o él mataría a Frank. Apoyó la cabeza en la pared. Tenía que encontrar un lugar en el que pasar la noche. Abrió la mano. Ocho dólares. Los guardó en el bolsillo de su pantalón. Entonces rozó un papel. Lo sacó y lo desdobló. Leyó el anuncio que había arrancado de un periódico varios días atrás y que ni siquiera recordaba haber conservado:
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    SE BUSCAN
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    “Cuando se quiere dar amor hay un solo riesgo: el de recibirlo”.


    Molière.


    


     


    Valle de Sonoma, California


    Marzo de 1881


    


     


    Melissa hizo un esfuerzo por permanecer en la cama sin moverse, sin embargo todo su cuerpo se revelaba. Había estado tan nerviosa y confusa durante todo el día que no podía conciliar el sueño. Escuchaba la respiración pausada de Craig y West había dejado de merodear por la habitación. Inspiró sin hacer ruido. Aquella noche había sido la primera, excepto la noche que llegaron a la cabaña, que habían cenado sin dirigirse la palabra. Sin apenas cruzar sus miradas. El silencio entre ellos había sido tan ensordecedor que aún le dolía. Craig se había mantenido lejos de ella, inmerso en sí mismo. ¿Y ella? Ella había aceptado la distancia que él había interpuesto cuando en realidad había querido gritarle por su actitud.


    Apretó las manos sobre su vientre. 


    ¡¿Besarla?! ¡¿Quería besarla?! Si quería besarla, ¿por qué la había tratado con tamaña frialdad a su vuelta del viñedo?


    Cerró los ojos con impotencia.


    Conocía la respuesta.


    Craig se había limitado a respetar las cláusulas del contrato que le había obligado a firmar antes del compromiso. Se suponía que ella debería estar satisfecha, sin embargo no lo estaba. ¡Estaba furiosa!


    Resopló llevándose las manos a la cabeza.


    ¿Por qué se sentía enfadada porque él cumpliera con su parte? ¿Por qué se sentía tan herida? ¡No podía exigirle que se mantuviera apartado de ella y enfadarse porque lo hiciera! ¿Qué quería? ¿Quería que sintiera el deseo de besarla? ¿O que no sintiera atracción alguna hacia ella? ¿Quería ser su esposa o su amiga? ¿Quería que volvieran a compartir la cordialidad de la que habían disfrutado durante esas semanas o que convivieran como extraños? ¡¿Qué quería de Craig?! ¡¿Que respetara el acuerdo o que no lo hiciera?!


    Melissa gritó con frustración en su interior. 


    Se levantó con cuidado, se cubrió con la bata y caminó con sigilo dirigiéndose a la puerta. West dormía en su cajón. Entonces se giró. Craig también dormía. Lo miró con irritación. ¡¿Cómo osaba dormir cuando ella era incapaz de hacerlo?! 


    Salió del dormitorio y caminó hasta la sala. Encendió el hogar de la chimenea, se sentó en una de las butacas y cubrió su rostro con las manos.


    «¿Qué es lo que quieres, Melissa?», se preguntó con impaciencia.


    Subió los pies y posó la frente en sus rodillas. ¡Tenía que ser honesta con sus sentimientos de una condenada vez! ¡No podía continuar así! ¡No podía entablar una batalla consigo misma cada día!


    Levantó la cabeza cabeza y contempló las llamas.


    «¿Quieres que él vuelva a tratarte con la frialdad con la que lo ha hecho esta noche?», se preguntó.


    «¡No! Su indiferencia ha sido horrible».


    «¿Has extrañado al Craig de las últimas semanas?».


    «¡Por supuesto que he extrañado al Craig de las últimas semanas!».


    Resopló con impaciencia.


    «¿Te gusta el hombre que estás conociendo?».


    Tomó aire. Estaba siendo sincera consigo misma, ¿verdad?


    Soltó la respiración antes de responderse. 


    «Si me sentía atraída por el serio hombre de negocios que conocí en los salones, el Craig que trabaja con las manos, se avergüenza cuando recibe cumplidos, se muestra cariñoso con los niños, afectuoso con un cachorro y me sorprende con los gestos de amabilidad más inverosímiles… sí, me fascina. ¡Hasta el punto de hacerme perder el juicio y permanecer de madrugada analizando los sentimientos que me inspira!».


    «¿Quieres que confíe en ti?».


    «Quiero que me hable de sí mismo, de su vida, que me confiese sus sueños si aún los tiene y me consulte sus inquietudes cuando algo le preocupe. Sí, necesito que confíe en mí como yo he aprendido a confiar en él».


    «¿Quieres compartir tus propios sueños con él?».


    «¡No solo quiero compartir mis sueños sino que quiero sentir su apoyo! ¡Incluso que se enorgullezca de mí!».


    «¿Qué más quieres, Melissa?», se preguntó con desasosiego.


    «Quiero de vuelta nuestras conversaciones y el modo en el que me presta atención cuando dialogamos, sus sonrisas, las sinceras, las que me golpean el vientre y me hacen anhelar su cercanía, las miradas que me dejan sin aliento y sacuden todo mi cuerpo, la complicidad que habíamos comenzado a forjar y me hacía sonreír como una boba en su ausencia... y quiero… quiero que su corazón lata tan fuerte como late el mío en su presencia».


    «¿Qué no quieres?».


    «No quiero que me mantenga al margen de su vida».


    Se amonestó a sí misma por su falta de valor al responder.


    «¿Quieres al amigo amable, al esposo distante o al amigo y esposo?», se preguntó con agitación.


    Se levantó y comenzó a caminar sin atreverse a responder.


    «Patrick Miller es tu amigo. ¿Alguna vez tu corazón se ha acelerado ante su presencia como se acelera por Craig? ¿Has fantaseado con sus besos?», se preguntó con firmeza. 


    «No…», se dijo deteniéndose.


    «Decídete, Melissa. O te mantienes firme en cuanto al acuerdo al que llegasteis y le facilitas a Craig que a su vez lo respete o te arriesgas a ser su esposa».


    El alarido de Craig la sobresaltó. Melissa corrió hacia el dormitorio y encendió una lámpara con manos temblorosas. West gemía a los pies de la cama. Craig se revolvía negando con su cabeza. Sudaba. Murmuraba palabras ininteligibles. Los gestos de dolor de su rostro la desconcertaron. Gritó de nuevo negando. Cuando las lágrimas comenzaron a descender por sus mejillas a través de sus ojos cerrados, Melissa se llevó una mano a la boca.


    «¿Qué clase de pesadillas te hacen sufrir de esta forma, Craig? ¿Qué te sucede?», se preguntó con angustia.


    Dejó la lámpara en la mesita.


    —¡Craig, despierta! —dijo con decisión apoyando las manos sobre sus hombros desnudos. Él continuó revolviéndose—. ¡Es un sueño! —exclamó zarandeándolo—. ¡Despierta, Craig! ¡Por favor, despierta! —Al fin él abrió los ojos. Como la vez anterior, se incorporó de golpe sujetando sus muñecas con fuerza mientras la contemplaba sin verla en realidad. Melissa reprimió una mueca de dolor—. Soy yo, Melissa. Estamos en la cabaña —murmuró con suavidad, sin moverse ni tratar de deshacerse de sus manos—. Soy yo, Craig. Era una pesadilla.


    Craig cabeceó soltando sus muñecas. A continuación se llevó las manos al rostro. Cuando percibió la humedad en sus mejillas se sorprendió. Salió de la cama con tanta rapidez que no percibió la impresión de Melissa ante la vista de su desnudez. Se puso los pantalones con apremio, cogió la camisa del suelo y salió de la habitación. West corrió tras él.


    Melissa parpadeó sin saber qué hacer. Tras soltar sus muñecas no había dicho nada. Tampoco la había mirado.


    Inspiró al tiempo que abría el armario, se envolvía en un chal de lana, cogía una de las mantas de la cama y salía del dormitorio con la lámpara en la mano. En esa ocasión no lo buscó con sigilo por la cabaña sino que caminó hacia el porche con determinación.


    Craig ni siquiera se había abrochado la camisa. Inhalaba como si el aire no llegara del todo a sus pulmones. Había tomado asiento en el banco colgante con el cuerpo echado hacia delante. Los codos sobre las rodillas. Las manos enterradas en su cabello. La vista clavada en el suelo. West permanecía tumbado a sus pies en silencio, con las orejas echadas hacia atrás, como si supiera que él necesitaba unos minutos. 


    Melissa se acercó, echó la manta sobre sus hombros y tomó asiento a su lado sin decir nada. Craig parecía necesitar respirar. Y ella aguardaría hasta que consiguiera hacerlo con serenidad.


    Transcurrieron varios minutos. Él continuaba respirando con agitación. Unos minutos más. Comenzó a inspirar con menos fuerza. Un poco más. Melissa respiró con alivio cuando su respiración se tornó serena.


    —Regresa al dormitorio —murmuró él con la mirada clavada en el suelo.


    —No voy a dejarte solo —dijo en voz baja.


    —No quiero que vuelvas a enfermar. Entra —ordenó con cierta brusquedad.


    —No voy a dejarte solo —repitió con obstinación.


    Craig suspiró con impaciencia. Continuaba sin mirarla.


    —Quiero estar a solas —siseó.


    —No voy a entrar sin ti —musitó ella sin perder la calma.


    Craig ladeó el rostro.


    —No quiero tu compañía —aseveró con irritación clavando sus ojos en los suyos.


    Melissa respiró hondo.


    —¿No quieres mi compañía? Pues lo siento, es la única de la que dispones en este momento —agregó sin apartar la vista de su rostro.


    —¡Maldita sea! ¡Déjame en paz, Melissa! ¡Quiero estar solo! —gritó irguiéndose mientras la manta caía de sus hombros al suelo.


    El cachorro se escondió bajo el banco.


    —Estás asustando a West —señaló ella sin amilanarse, a pesar de que jamás se había dirigido a ella en ese tono.


    Craig bufó con frustración. Se tomó unos segundos para controlar sus emociones así como el volumen de su voz.


    —Entra en la cabaña. Yo lo haré cuando me tranquilice —murmuró encajando la mandíbula.


    —O entras conmigo o me quedo contigo —aseveró ella con seriedad.


    —¿Es que no lo entiendes? ¡No te quiero junto a mí! —vociferó dándole la espalda para apoyar la frente en uno de los postes de madera.


    Melissa se irguió con brusquedad.


    —¿No me quieres junto a ti? —preguntó perdiendo la paciencia—. ¡Pues si no me quieres junto a ti no deberías haber insistido en este matrimonio! —gritó—. ¡No puedes hacer esto, Craig! ¡No puedes hacer que me sienta una miserable por mantenerme alejada de ti cuando decides que seamos amigos! ¡No puedes comenzar a ser mi amigo y apartarme cuando necesitas mi compañía! —Él continuó dándole la espalda—. ¡No puedes arrojarme a la cara que quieres besarme y tratarme con la frialdad con la que lo has hecho esta noche! ¡No puedes gritarme que te deje solo cuando sé que no quieres estar solo! ¡Y no puedes evitar que me preocupe por ti cuando te veo sufrir por esas pesadillas! —inquirió obligándolo a volverse—. ¡No puedes! ¿Lo entiendes? ¡Porque me estás volviendo loca! ¿Quieres que volvamos al principio? —Él permaneció con la vista clavada en suelo. Melissa tomó aire antes de continuar—. ¡De acuerdo! Pero te advierto que si volvemos al principio no me moveré de ahí, Craig. No puedes acercarme o alejarme de ti a tu antojo. ¡Y no puedes hacerme creer durante semanas que te importo y gritarme después que no me quieres junto a ti! —siseó con enojo—. Ahora voy a entrar en la cabaña y tú decidirás si volvemos o no al principio —murmuró girándose para coger la lámpara del suelo. 


    Melissa entró en la cocina, caminó hacia la sala, dejó la lámpara sobre el velador y se sentó en el sofá. El corazón le palpitaba con suma fuerza. Entonces vio a West correr hacia ella. Miró hacia la puerta con la esperanza de ver a Craig, sin embargo su figura no apareció tras el cachorro. Cuando las lágrimas aparecieron tras sus ojos las apartó con rabia. Se agachó y cogió al animal que se tumbó sobre sus senos mirándola con ojos tristes.


    —Estaba más equivocada de lo que creía —murmuró para sí limpiando las lágrimas que descendían por sus mejillas.


    Se recostó en el sofá con el cachorro sobre su pecho y fijó la vista en los viejos tablones de madera del techo al tiempo que intentaba controlar las lágrimas que se empeñaban en aparecer tras sus ojos. Comenzó a llorar en silencio. No quería llorar. Intentó no llorar. Lo intentó con todas sus fuerzas. No lo consiguió. Ella había tomado una decisión, pero al parecer Craig también. Y su decisión era justo la contraria a la de ella. Él no quería que formara parte de su vida. No confiaba en ella. No la quería junto a él. Cerró los ojos. En ese momento, la certeza de no significar nada para Craig cuando había creído que le importaba, se tornó más dolorosa de lo que podía asumir.


    —Parece que volvemos al principio, West —musitó con voz ahogada.


    —No quiero que volvamos al principio. —El corazón de Melissa dio un vuelco en su pecho. Ladeó el rostro. Craig se apoyaba cabizbajo en el umbral de la puerta—. Y no quiero que llores en silencio, aún menos si yo he sido el causante —murmuró acercándose.


    Melissa se quedó sin respiración cuando él cogió sus piernas, se sentó y dejó caer sus pies sobre sus rodillas. Después echó la cabeza hacia atrás sobre el respaldo del sofá y contempló el techo como había estado haciendo ella. 


    —Siento haberte gritado —musitó sin ladear el rostro. Ella tragó saliva con los labios cerrados. Él inspiró con fuerza—. No vuelvas a despertarme cuando tenga pesadillas. Jamás me perdonaría volver a lastimarte de algún modo, Melissa —murmuró recordando las marcas de sus muñecas.


    Melissa se limpió las lágrimas.


    —¿Por qué sufres esas pesadillas? —preguntó en voz baja. Craig suspiró. Melissa lo contempló debatir consigo mismo si contestar—. Cuéntamelo, Craig —pidió tras unos minutos.


    «Por favor, confía en mí. Permíteme ayudarte. No puedo hacerlo si desconozco el motivo de tus pesadillas», suplicó.


    Él guardó silencio un instante más.


    —Mis abuelos perdieron a su familia durante el temblor de tierra que devastó Nueva Madrid, Misuri, en 1812 —comenzó en voz baja—. Habían contraído nupcias apenas tres meses antes. Mi abuelo era médico y mi abuela descendía de una conocida familia de comerciantes de la ciudad —señaló—. Tras reunir lo poco de valor que pudieron rescatar de los escombros y dar sepultura a sus familiares, decidieron marchar a Boston. Tras establecerse, mi abuelo abrió una pequeña consulta para ejercer su profesión que les permitió vivir sin penurias e incluso relacionarse con algunas de las familias más acaudaladas de la ciudad. —Melissa lo escuchaba con atención—. Habían perdido toda esperanza de tener descendencia cuando, trece años después, mi abuela dio a luz a mi madre y a mi tía. Mellizas —susurró.


    —¿Cómo se llamaba tu madre? 


    —Claire —respondió—. Mi tía, Grace —continuó en voz baja.


    —¿Y tus abuelos? —inquirió ella con voz suave.


    —William Graham y Faith Taylor —contestó. Sonrió con levedad—. Por lo que tengo entendido el nacimiento de sus hijas los llenó de tanta felicidad que las consintieron sobremanera. Recibieron una buena educación e incluso llegaron a codearse en sociedad. Las dos se parecían mucho. Ambas eran rubias y tenían los ojos grises más bonitos que haya visto jamás —murmuró en voz baja—. Mi tía Grace solía decir que mi madre era la osada de las dos. La que la arrastraba a cometer travesuras cuando eran niñas y a la que se le ocurrían las ideas más disparatadas. —Hizo una pausa antes de continuar—. Mi padre se llamaba Ryan Donovan. Era inglés. Emigró a Boston en busca de nuevas oportunidades. Trabajaba bien el hierro y a las pocas semanas de su llegada encontró empleo en una herrería cerca del astillero. Nunca he llegado a saber cómo se conocieron, y creo que mis abuelos y mi tía Grace tampoco llegaron a saberlo, pero tras la negativa de mi abuelo a la petición de mano por parte de mi padre de su hija Claire, se fugaron para contraer nupcias. Mi madre estaba embarazada de mí, aunque mis abuelos no lo supieron hasta semanas más tarde. —Melissa agrandó los ojos—. Tiempo después, mi tía Grace, con la que mi madre mantuvo correspondencia, supo que su hermana había mantenido una relación con mi padre a espaldas de la familia durante dos años al tiempo que él ahorraba cada dólar que ganaba en la herrería. —Craig hizo una pausa—. Mis abuelos se opusieron al matrimonio porque era un inmigrante sin nada que ofrecer a mi madre. Querían para sus hijas hombres con recursos y que pudieran mantenerlas con holgura cuando ellos faltasen.


    Melissa escuchaba con atención su historia familiar.


    —¿Qué sucedió después? —inquirió.


    —Tras fugarse para contraer nupcias amparados por el estado en el que se encontraba mi madre, volvieron a Boston cinco meses más tarde y se instalaron en una pequeña casa con la ayuda económica de mis abuelos, sin embargo dos años después se trasladaron a San Francisco desoyendo sus deseos. La fiebre del oro atrajo a hombres de todos los estados del país e inmigrantes de otros países en busca de fortuna, no obstante, mi padre vio una oportunidad de negocio para fundar su propia herrería —explicó—. En mil ochocientos cincuenta la población de la ciudad comenzó a enriquecerse por la incesante llegada de miles de gambusinos y mineros. También de empresarios, comerciantes de todo tipo, banqueros, marineros, carpinteros, herreros, carreteros… —Craig hizo una pausa con la mirada al frente—. Mis padres, como otras muchas personas que llegaron a San Francisco durante los primeros años de la fiebre del oro, consiguieron hacer prosperar sus negocios. —Craig suspiró—. Apenas tengo recuerdos de mi padre. Un forajido lo apuñaló cuando le exigió el pago de la herradura de los cascos de su caballo cuatro años después de que se instalaran en la ciudad. Falleció cuando yo apenas contaba seis años.


    Melissa contuvo el aliento. Después recogió sus pies, se sentó junto a Craig colocando a West en su regazo y entrelazó su mano derecha con la izquierda de él.


    —Lo siento, Craig —musitó con sinceridad. Craig asintió al tiempo que contemplaba sus manos unidas—. ¿Qué sucedió con tu madre?


    —Durante un tiempo se opuso a la venta de la herrería de mi padre, pero cuando el dinero comenzó a escasear, aceptó la oferta de compra de un hombre llamado Frank Townsend. Mientras tanto, mis abuelos decidieron vender su hogar y trasladarse a San Francisco con mi tía Grace cuando mi madre se negó a regresar a Boston.


    —¿Por qué no regresó a Boston?


    —Según me contó mi tía Grace se sentía avergonzada —contestó—. Desde que marchó con mi padre no había mantenido contacto con mis abuelos, a pesar de que mis abuelos sabían de ella y ella de mis abuelos a través de la correspondencia con mi tía. No se arrepentía de haberse casado con mi padre ni de haberlo seguido a San Francisco. Estaban enamorados y fueron felices durante el tiempo que estuvieron juntos. —Tomó aire—. Pero sí se arrepentía del dolor que su comportamiento había causado en sus padres.


    —¿Tus abuelos y tu tía se trasladaron a San Francisco? —inquirió en voz baja.


    Craig asintió.


    —Llegaron ocho meses después del fallecimiento de mi padre. Se reconciliaron con mi madre y nos mudamos con ellos tras vender la casa de mi padre. Mi madre necesitaba disponer de dinero mientras buscaba empleo —señaló—. Aunque mi padre no pudo ofrecerle la vida acomodada que había disfrutado junto a mis abuelos ganaba lo suficiente para que nada nos faltara, de modo que nunca había tenido la necesidad de trabajar hasta entonces —aclaró. Volvió a tomar aire antes de seguir—. Mi abuelo abrió una nueva consulta y continuó trabajando como médico, sin embargo su sueldo era más bajo que en Boston e insuficiente para mantenernos a todos. Tras un tiempo, mi tía Grace, que se había formado en una escuela de maestras fue contratada como profesora en un colegio e incluso le encontró un empleo a mi madre como institutriz de piano para algunos de los niños de las familias más pudientes.


    —¿Tu madre tocaba el piano?


    Él sonrió con nostalgia asintiendo.


    —Unos meses antes de fallecer, mi padre pudo permitirse obsequiarle un piano. Uno de los pocos recuerdos que tengo junto a él es el de permanecer en su regazo mientras la escuchábamos tocar. —Craig exhaló con fuerza—. Medio año después mi abuelo pereció de forma inesperada, y un año más tarde lo hicieron mi madre y mi abuela de fiebre tifoidea. Tenía ocho años. —Melissa apretó su mano en un gesto de consuelo. Apenas podía creer que hubiese vivido tantas pérdidas a una edad tan corta—. El sueldo de mi tía no era muy alto, pero nos las arreglábamos. Entonces Frank Townsend, el hombre al que mi madre le había vendido la herrería, comenzó a cortejarla. Contrajeron nupcias un año más tarde. —Craig echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Melissa aguardó en silencio a que se decidiera a continuar—. Al principio la convivencia fue bien, sin embargo cuando mi tía anunció su embarazo siete meses después del enlace —aclaró—, le prohibió que continuara trabajando en la escuela y a mí que asistiera. Frank decía que, siendo una mujer casada, debía dedicarse solo a las labores de la casa y a la crianza de sus hijos. En cuanto a mí, dijo que ya era lo suficiente mayor para trabajar con él en la herrería y ganarme el sustento que me proporcionaba. Fue entonces cuando mi tía comenzó a dejar de sonreír. —Recordó Craig con angustia—. Sin embargo, cuando nació mi primo Jason… —Craig se obligó a proseguir sin saber cómo hacerlo—. Aún recuerdo la primera bofetada que Frank le propinó a mi tía. —Melissa jadeó impresionada—. Jason solo tenía un mes de vida y lloraba mucho. Estábamos cenando tras regresar de la herrería. Ella trataba de calmarlo mientras caminaba y lo acunaba en sus brazos. De repente, Frank se levantó de la mesa y le gritó que hiciera callar al maldito niño golpeándola en la mejilla. Mi tía abandonó la cocina con rapidez y Frank continuó cenando como si nada hubiese ocurrido. Yo me quedé mudo. Fue la primera vez que lo vi levantar la mano contra ella, pero entonces supe que no había sido la primera vez para mi tía Grace.


    «Craig», susurró Melissa para sí.


    —¿Te maltrataba a ti? —inquirió en voz muy baja.


    Él encajó la mandíbula con fuerza antes de asentir.


    Melissa cerró los ojos. El corazón comenzó a dolerle por él y por todo lo que había sufrido en su infancia.


    —Cuando pegaba a mi tía, yo cogía a Jason, huía a mi habitación, me escondía debajo de la cama y lloraba por ser un cobarde incapaz de defenderla —confesó con un gesto de rabia contenida.


    —Solo eras un niño —musitó ella.


    —Pero permití que la maltratara durante varios meses sin hacer nada. —Él tragó saliva con los labios cerrados—. Una noche no pude seguir soportando los gritos de mi tía. Dejé a Jason en su cuna y corrí a la cocina. Le grité que la soltara mientras trataba de sujetar sus brazos. Recibí una paliza tan enorme que tuve que guardar cama durante semanas —Melissa apoyó el rostro sobre su hombro para ocultarle la vista de sus lágrimas—. Desde ese momento, las palizas se sucedieron cada vez que trataba de interponerme para que dejara de agredirla o intentaba defenderme de sus golpes. Cuando no me defendía se conformaba con propinarme un par de puñetazos o alguna patada. —Melissa no podía hablar. Apenas podía respirar. La opresión en su garganta era demasiado fuerte—. Lo odiaba y a veces también odiaba a mi tía por permitir su maltrato. Durante cuatro años le supliqué que lo abandonara, que huyésemos a cualquier lugar donde no pudiera encontrarnos. —Craig dejó escapar el aire de sus labios—. Al final quien la abandonó fui yo —reconoció con un gesto de dolor—. Con catorce años me resultaba cada vez más difícil tolerar sus golpes o sus humillaciones. Había alcanzado en altura a Frank y era casi tan fuerte como él por el duro trabajo en la herrería. Una noche lo empujé con tanta ira antes de que me golpeara de nuevo que trastabilló y se golpeó la cabeza en la mesa de la cocina. Durante unos minutos creí que lo había matado.


    —Craig —susurró Melissa con angustia.


    Él continuó hablando con la vista al frente.


    —Mi tía perdió el juicio cuando se cercioró que vivía, me ordenó que hiciera la maleta, me entregó ocho dólares que ocultaba en la lata de la harina y me echó de la casa de mis abuelos. Me sentí abandonado durante mucho tiempo, pero lo cierto es que fui yo quien la abandonó... y abandonó a Jason. —Inspiró con firmeza—. Si no lo hubiese hecho, estoy convencido de que Frank me habría matado o yo lo habría matado a él. Mi tía Grace también lo sabía. Aquella fue la única forma que encontró de protegerme —susurró. Se restregó los ojos para impedir que las lágrimas que empañaban sus ojos descendieran por sus mejillas y tomó aire aclarándose la voz—. Encontré trabajo como jinete del Pony Express[2]. La paga era de veinticinco dólares a la semana, una verdadera fortuna cuando el salario de cualquier empleo no superaba los dos dólares semanales en aquella época. Pensé que si ahorraba cuanto pudiera, durante un año al menos, podría regresar a San Francisco con el suficiente dinero en los bolsillos para convencer a mi tía de abandonar a Frank. Partí hacia Sacramento para solicitar el empleo y me prometí, que a la vuelta, conseguiría que mi tía Grace y mi primo Jason marcharían conmigo donde él jamás pudiera encontrarnos.


    Craig omitió que la paga era tan buena porque muchos de los jóvenes jinetes perecían al cruzar territorio indio. No dijo que la compañía les hacía entrega de una biblia con el juramento de no blasfemar, ni emborracharse o pelear con sus compañeros. No mencionó que las condiciones del recorrido eran tan duras y agotadoras que muchos de los jinetes abandonaban el empleo tras su primer viaje.


    No contó que las estaciones del Pony Express estaban separadas a 10 o 15 millas las unas de las otras a lo largo del recorrido, que el jinete cambiaba de caballo en cada posta y que él mismo era relevado cada cinco o seis postas tras recorrer unas 75 o 90 millas, ni que el cambio debía efectuarse en menos de treinta segundos de modo que, cuando el jinete se aproximaba a una de las estaciones de relevo, ya aguardara una nueva montura debidamente preparada a la que subían al salto tras coger y colocar su mochila con el correo, además de una alforja de cuero que no debía sobrepasar las veinte libras de peso.


    Asimismo, omitió que debían cabalgar durante la noche, sin más iluminación que la luz de la luna, o que para no sobrecargar de peso a los caballos, sólo se les permitía llevar un revólver para enfrentarse a nativos, bandidos o animales salvajes, además de soportar las inclemencias del tiempo.


    No le habló de Charlie Miller apodado “Bronco”, el más joven de los jinetes del Pony Express, que tan solo tenía once años cuando ingresó en la compañía, ni de Willian F. Cody, que como él, se incorporó a los catorce años y protagonizó una de las hazañas que marcaron la historia de la compañía al encontrar muertos en las paradas de postas a dos de los jinetes que debían sustituirle, realizando él solo el recorrido que les habría correspondido: 380 millas en veintiuna horas y media. O de Robert Haslam, apodado “Pony Bob”, que tras salir ileso de un enfrentamiento con los paiutes, cabalgó 380 millas de ida y vuelta, después de que Johnson Richardson, se negara a continuar con el recorrido en la estación de Buckland ante el peligro de nuevos ataques indios a lo largo de su ruta. Haslam cabalgó el recorrido que le correspondía a Richardson y este fue tildado de cobarde por sus compañeros. Tiempo después, Haslam batiría los récords de velocidad y distancia de todos los jinetes del Pony Express portando el discurso inaugural del presidente Lincoln telegrafiado al Fuerte Kearney, en el territorio de Nebraska, que debía entregarse en Placerville, California, para ser telegrafiado desde allí a lo largo de la Costa Oeste. Fue herido durante la ruta, pero completó la carrera de 120 millas en un récord de ocho horas y veinte minutos. Una hazaña recordada con admiración entre los jinetes.


    No mencionó a sus amigos, Jack O´Brien, quien fue asesinado mientras intentaba cruzar el río Platte en Nebraska, y cuyo correo, nunca fue recuperado. Anthony Harris, quien desapareció sin que nada volviese a saberse de él, después de que su caballo llegara solo a la estación de Carson City. Karl Schulz, un jinete de ascendencia alemana, que falleció congelado tras perderse cerca del Fuerte Kearney. Adam Jackson, quien tras partir de Sacramento, cabalgaba a tanta velocidad durante la noche que su caballo tropezó con un buey herido en el camino, arrojándolo al suelo. El caballo cayó sobre él aplastándolo de gravedad y provocando su muerte una semana después. Ni de James Monroe, quien tras llegar a la estación de Dugway, en Utah, con una herida de bala en el pecho, falleció unas horas más tarde. No mencionó el nombre de otros tantos jinetes que conocía y que perdieron sus vidas durante los recorridos.


    Melissa intentó controlar la emoción que la embargaba mientras Craig se sumía en sus recuerdos en silencio. No sabía demasiado del Pony Express, pero intuía que ser uno de sus jinetes veinte años atrás había sido, cuanto menos, arriesgado.


    —¿Durante cuánto tiempo fuiste jinete del Pony Express? —preguntó con voz ahogada tras unos minutos.


    Craig tomó aire.


    —Desde junio de 1860 hasta que la compañía anunció su cierre en octubre del año siguiente. Justo antes de que estallara la guerra —agregó—. Josh también era jinete de la compañía. Nos conocimos cuando me salvó la vida. —Melissa levantó el rostro con sorpresa—. Era mi jinete relevo en Cottonwood, la estación de Hollenberg, Kansas —explicó devolviéndole la mirada con brevedad—. A él debía relevarlo otro jinete en la posta de Goteschall para recorrer el último tramo antes de entregar el correo en la estación de St. Joseph.


    —¿Cómo salvó tu vida? —inquirió Melissa obligándose a preguntar.


    —Había comenzado a anochecer cuando un puma me derribó de la montura por la espalda. No sé porqué razón dejó de atacarme para lanzarse a por mi caballo, pero mientras trataba de inmovilizarlo con sus zarpas y mordía su cuello, conseguí coger mi revólver y disparar. —Melissa se llevó una mano a la boca con sorpresa—. Josh y el jefe de la estación supieron que algo había sucedido cuando llegó la media noche. Se esperaba mi llegada alrededor de las ocho —apuntó—. Josh tomó a dos caballos en contra de la voluntad del jefe de la estación e hizo el trayecto contrario a su ruta. Me encontró una hora más tarde sin conocimiento sobre mi montura. El caballo estaba tan mal herido que apenas podía caminar soportando mi peso. Tuvo que sacrificarlo. —Craig guardó silencio un instante—. Si Josh no hubiese decidido buscar al jinete desaparecido, hubiese muerto desangrado por mis heridas —concluyó.


    Melissa cerró los ojos con fuerza. 


    «Gracias por salvar su vida, Jenkins», pensó con agradecimiento.


    —¿A tu vuelta? ¿Encontraste a tu familia?


    Craig inspiró con fuerza negando con su rostro.


    —Fui a la casa de mis abuelos tras cerciorarme que Frank estaba en la herrería. Me abrió una desconocida. Creo que se trataba de una de las mujeres que él frecuentaba en el burdel al que solía acudir —murmuró para sorpresa de Melissa—. Me dijo que mi tía se había marchado con su hijo medio año antes y que Frank no había vuelto a saber de ellos. Pregunté a todas las personas que nos conocían, pero nadie supo decirme nada de su paradero. Entonces me dirigí a la herrería y me enfrenté a Frank, peleamos, sin embargo no obtuve una respuesta diferente. Frank no dejaba de repetir que la puta de mi tía se había largado llevándose a su hijo —siseó con rabia—. Si Josh no hubiese intervenido lo habría matado.


    Melissa apretó su mano. 


    —¿Has seguido buscándolos? —preguntó.


    Él asintió.


    —He contratado a diferentes investigadores a lo largo de los años sin éxito alguno. Su búsqueda está en manos de la Agencia Pinkerton[3] —murmuró con determinación—. No me doy por vencido.


    Melissa había deseado que Craig le hablara de sí mismo, y ahora que conocía parte de su vida, no sabía qué decir o hacer para ayudarlo. ¿Cómo iba a borrar de sus recuerdos sus años de infancia? ¿Cómo iba a aliviar la pérdida de su familia? Craig había soportado cuatro años de maltratos y aún se sentía tan responsable por haberse marchado que continuaba sufriendo aquellas tormentosas pesadillas. Asimismo, había arriesgado su vida como jinete del Pony Express cuando tan solo contaba con catorce años. Ella sospechaba que había mucho más de aquella etapa que él había optado por callar, y en la que de momento, ella prefería no indagar. Se sentía incapaz de seguir escuchando sus palabras sin derrumbarse frente a él. Melissa sabía que Craig no quería su pena. No le había contado su pasado con el propósito de obtener su compasión, sino con el fin de que ella comprendiera el motivo de sus pesadillas. ¿No se trataba de eso el matrimonio? ¿De compartir lo bueno y lo malo? ¿De forjar la confianza el uno en el otro?


    —Gracias por confiar en mí —musitó volviendo a posar el rostro sobre su hombro.


    Craig echó la cabeza hacia atrás de nuevo.


    —Gracias por no dejarme solo —susurró tras un instante de vacilación.


     


    ***


     


    Melissa se deshizo con cuidado del brazo que Craig había posado sobre su hombro. Hacía algo más de una hora que ella fingía dormir, y al fin, él parecía haberse rendido al sueño. Hacía algo más de quince minutos que escuchaba su rítmica y pausada respiración. Cogió a West con la esperanza de que el animal no despertara, se levantó y lo posó sobre la butaca. Caminó con sigilo hacia el dormitorio, encendió la lámpara de aceite que había junto a la mesita de Craig y abrió el armario en busca de una de sus maletas.


    Recordó que Lupe le había preguntado si quería colocar los daguerrotipos de la familia de su esposo en la sala mientras organizaban la ropa en el armario tras la instalación del nuevo mobiliario. Ella había respondido que lo consultaría con Craig, sin embargo cuando Lupe se marchó, Melissa había buscado la maleta para contemplar los daguerrotipos que Craig guardaba. 


    A continuación, abrió la maleta y cogió con decisión los retratos que contenía. Los contempló. Ahora no solo conocía sus nombres, sino su historia. En el primer daguerrotipo aparecían los abuelos de Craig junto a dos jóvenes adolescentes. Las observó con curiosidad. La madre de Craig y su tía Grace apenas tendrían quince años en la imagen, pero, tal y como Craig había dicho, eran preciosas. En la imagen se apreciaban sus cabelleras doradas y sus ojos claros, aunque ahora sabía que eran grises. Los rasgos de sus rostros se asemejaban a los de la abuela de Craig, una mujer menuda, de aspecto rollizo y gesto amable. El semblante de su abuelo era adusto; presentaba una poblada barba, nariz aguileña y sus ojos estaban cubiertos por unas lentes que le otorgaban el aspecto de un hombre estudioso e inteligente. Ahora sabía que era médico, y observándolo, ciertamente lo parecía. También parecía ser mucho más alto que su esposa e hijas. Cada una de ellas habían tomado asiento al lado de cada uno de sus progenitores. Melissa identificó a la madre de Craig, Claire. Miraba a la cámara con seguridad junto a su padre. La joven que lo hacía con cierta timidez junto a su madre, debía ser Grace.


    En el siguiente daguerrotipo solo aparecían las mellizas. Melissa pensó que apenas contarían con dieciocho años de edad en el momento de tomar la imagen. Ambas aparecían erguidas, la una frente a la otra, al tiempo que se tomaban de la manos. Su apariencia era el de dos jóvenes felices, dos hermanas que se tomaban de las manos y sonreían apenas con el rostro ladeado.


    Melissa pasó sus dedos sobre el último daguerrotipo.


    En este aparecía Ryan Donovan, el padre de Craig, junto a su esposa, quien sujetaba en brazos a un niño de unos pocos años de edad. Detuvo la vista en el hombre. Craig se parecía mucho a su padre. De él había heredado su porte, la altura y los rasgos de su rostro; sus ojos, su nariz, sus labios, incluso la forma de la mandíbula. Ryan Donovan era alto, de cabello oscuro, corpulento. Claire Graham era menuda, rubia y delgada. Lo único que Craig había heredado de su madre era la tonalidad del cabello, aunque el de su hijo fuese de un rubio más oscuro. Observó el brazo con el que Ryan sujetaba a su esposa y la mano que se posaba sobre la espalda del niño en un gesto de protección. En su semblante había un ademán de orgullo. En la mirada de la madre de Craig se apreciaba un brillo de alegría.


    Craig había dicho que sus padres se habían fugado por amor, y observando su imagen con detenimiento, Melissa estuvo convencida de que el joven matrimonio continuaba amándose en el momento de tomarse la imagen.


    Posó los daguerrotipos sobre la cama y abrió uno de los cajones en los que guardaba los retratos de su familia. Un retrato de sus padres, uno de ella misma con sus hermanas del invierno anterior, otro en el que posaban todos los miembros de su familia en el salón del hogar, y por último, su retrato de boda junto a Craig. Lo observó. Ese día estaba tan apuesto que su corazón comenzó a palpitar con rapidez. Se contempló a sí misma. Ella también lucía preciosa el día de su boda. En el retrato se asía al brazo de Craig. Sonreían, aunque recordó que solo lo habían hecho cuando el retratista lo sugirió.


    Tomó una manta de la cama que echó sobre su hombro, cogió todos los retratos y regresó a la sala. Los colocó con cuidado en la estantería de los libros. Su retrato de boda en el centro. La familia de Craig a la izquierda. Su propia familia a la derecha. Caminó sin hacer ruido y tomó asiento junto a él extendiendo la manta sobre sus cuerpos. Apoyó la mejilla sobre su pecho y con su mano izquierda rodeó su cintura. Craig se movió. Melissa contuvo la aliento creyendo que lo había despertado, sin embargo él continuó respirando de forma pausada tras colocar su brazo sobre su espalda. Melissa se rindió al sueño escuchando el constante latir del corazón de Craig junto a su oído.


     


    ***


     


     Craig abrió los ojos frotándose el cuello. Le dolía por haber dormido en el sofá con la cabeza echada hacia atrás. Observó la claridad que inundaba la estancia a través de las cortinas. Hacía horas que debería haberse marchado. Entonces apartó la manta que lo cubría recordando haber despertado durante la madrugada y ver a Melissa dormir con su cabeza apoyada sobre su pecho bajo la protección de la manta. Ella debía de haberla tomado de la habitación en algún momento de la noche. Unos sonidos provenientes de la cocina llamaron su atención. El olor a comida quemada llegó a su nariz un instante después. Craig cabeceó. Se levantó, dobló la manta y la colocó sobre el sofá. A continuación vio los retratos de la estantería. Tragó saliva con los labios cerrados. Se acercó para contemplarlos mientras la emoción se adueñaba de él. Respiró hondo varias veces para recuperar la compostura y se dirigió al dormitorio. Se aseó en el aguamanil, cambió su atuendo con rapidez y se calzó las botas antes de dirigirse a la cocina.


    Se apoyó en el umbral arqueando una ceja. 


    La cocina era un desastre. Observó el beicon quemado que seguía humeando en la sartén y el aspecto ennegrecido de lo que creyó que eran tortitas sobre un plato. Melissa tenía masa en el cabello, harina sobre la nariz y una mancha de grasa en la mejilla. Asimismo, un profundo gesto de frustración surcaba su semblante mientras mezclaba ingredientes en una fuente y leía con exasperación las instrucciones de un recetario que había a su lado, sobre la encimera. Café. Olía a café. Craig necesitaba un buen café… y desaguar lo antes posible.


    —Buenos días —murmuró entrando en la estancia.


    —Buenos días —ladró Melissa sin dejar de remover la pasta con la que al parecer  pretendía hacer nuevas tortitas.


    —¿Necesitas ayuda?


    Melissa le devolvió la mirada con tanta irritación que él levantó las palmas de las manos en un gesto de paz antes de salir al porche sin añadir nada más. West lo saludó con más entusiasmo y mejor predisposición al tiempo que movía su rabo y correteaba a su alrededor.


    —Has decidido mantenerte fuera de su alcance esta mañana, ¿eh? —inquirió con sorna—. Buen chico —musitó dirigiéndose al excusado.


    Tras desaguar y lavar sus manos con la barra de jabón que había junto a la bomba de agua, regresó a la cocina. Melissa lo persiguió con la mirada al tiempo que continuaba removiendo aquella pasta de aspecto indefinible. Él tomó la cafetera y se sirvió una taza de café en silencio. Lo endulzó con un terrón de azúcar y se lo llevó a los labios. Estuvo a punto de escupir el contenido. Después de toser varias veces tras tragar ese condenado brebaje, dejó la taza sobre la encimera. Sin embargo, se le saltaron las lágrimas.


    Melissa frunció el cejo aún más.


    —¿Sabe mal? —preguntó con un ademán de derrota.


    Craig asintió devolviéndole la vista.


    —Sabe horrible —murmuró con sinceridad.


    Ella emitió un grito contrariado.


    Él sonrió sin poder evitarlo.


    —¡No te atrevas a reír! —exclamó amenazándolo con la cuchara con la que removía la pasta. Su propio vestido tenía manchas de grasa y masa reseca—. ¡Y no te acerques a esas tortitas! —Craig no pensaba hacerlo—. ¡Ni siquiera sé a qué saben! —gritó—. ¡He seguido los pasos del recetario! —exclamó con frustración—. ¿Por qué no saben bien? —inquirió con impotencia cruzándose de brazos.


    —Yo haré el desayuno, Melissa… si te parece bien —agregó al tiempo que mantenía la compostura.


    No quería que pensara que menospreciaba su intención de cocinar. Incluso estaba dispuesto a comer lo que cocinara si se empeñara en preparar el desayuno, no obstante el café lo haría él. Al menos necesitaba una taza de buen café para empezar el día.


    Ella asintió con gesto enfurruñado.


    —Nunca he cocinado —susurró excusándose.


    —Lo sé —murmuró él deteniéndose a su lado—. Y no espero que lo hagas, a menos que quieras aprender porque desees hacerlo —agregó buscando su mirada—. Deberías haber visto mis primeras tortitas. Te aseguro que habrían sido dignas rivales de las tuyas —dijo con diversión antes de vaciar la cafetera para preparar nuevo café.


    Melissa lo contempló con hosquedad.


    —No me gusta cocinar —musitó dejando la cuchara que tenía en la mano sobre la encimera.


    Craig se fijó en la pasta que Melissa había estado removiendo.


    —Me parece bien —murmuró cogiendo una fuente del armario y el batidor de boj para preparar una nueva masa para las tortitas.


    Craig vertió la leche, la harina, los huevos, el bicabonato y una pizca de sal a ojo y mezcló todos los ingredientes ante la perpleja mirada de Melissa. Untó una sartén con mantequilla y la puso al fuego. Mientras la mantequilla se derretía apagó la cafetera cuando esta comenzó a silbar. Volcó un poco de la masa en la sartén y fue emplatando las tortitas conforme las hacía. Ella cogió la tetera para preparar té. A continuación, él frió varias lonchas de beicon y con la grasa sobrante preparó huevos revueltos. Cortó un par de tomates en rodajas y los asó. Después llevó todos los platos a la mesa junto a la cafetera, la tetera, los cubiertos y las dos tazas que Melissa había colocado sobre el mantel. Craig cogió el sirope de arce, la jalea de melocotón, a sabiendas de que era de las preferidas de Melissa, la mantequilla, una hogaza de pan y los colocó sobre la mesa.


    Melissa tomó asiento y él lo hizo frente a ella.


    —Huele muy bien —murmuró Melissa sirviéndose té.


    —Espero que te guste —señaló Craig bañando varias de sus tortitas con el sirope de arce.


    Entonces se miraron. Bajaron la vista sonriendo.


    —Nuestro primer desayuno. Es extraño, ¿verdad? —inquirió Melissa en voz baja.


    Craig asintió.


    —Ni siquiera sé qué conversar contigo a esta hora del día —reconoció con apuro sirviéndose café.


    Melissa rio por lo bajo con nerviosismo.


    —Yo tampoco —confesó untando una tortita con la jalea de melocotón—. Solo desayunemos —propuso.


    Craig estuvo de acuerdo.


    Desayunaron con rapidez, en silencio, al tiempo que se lanzaban miradas teñidas de confusas sonrisas.


    —Limpiaré este desastre antes de que Lupe y los niños lleguen —murmuró Melissa levantándose de la mesa cuando finalizaron el desayuno—. Deberías estar en el viñedo —agregó instándolo a marchar. 


    —Puedo ayudar antes de irme —dijo él.


    Ella negó con su cabeza.


    —Ya te has retrasado bastante —señaló mirándolo.


    Craig se irguió.


    —Melissa. —Él la miraba con diversión—. Tienes masa seca en el cabello y harina en la nariz  —susurró.


    Ella se llevó las manos al cabello con preocupación.


    —¿Por qué no me lo has dicho antes? —inquirió amonestándolo con la vista.


    Craig sonrió.


    —Porque nunca te había visto tan bonita, exceptuando el día de nuestra boda —murmuró con sinceridad.


    Ella dejó caer las manos.


    —Oh…


    —He visto nuestro retrato en la sala y he recordado lo preciosa que estabas —musitó observándola con intensidad.


    Ella se ruborizó. 


    —Pensé que… tu familia… mi familia… nuestra familia… —Tomó aire—. Debían tener un hueco en nuestro hogar. —Vaciló antes de continuar—. ¿Te ha molestado que no lo consultara contigo? —Él negó con su cabeza. El alivio la embargó—. Tú también estabas muy apuesto ese día, Craig —musitó sin apartar sus ojos de los suyos.


    Él también enrojeció para su sorpresa.


    Melissa sonrió apartando la vista.


    Craig carraspeó con incomodidad.


    —Marcho al viñedo —dijo sin moverse.


    —De acuerdo —murmuró ella elevando la vista de nuevo.


    Entonces, sin previo aviso, Craig rodeó la mesa y la acercó a su cuerpo. Melissa no se opuso al acercamiento. Él sujetó su cintura con un brazo y deslizó el otro sobre su hombro hasta cubrir su espalda. Después hundió el rostro en su cuello. Melissa sintió su respiración, su barba cosquilleando su piel, el palpitar de su corazón rivalizando con su propio palpitar. Suspiró, cerró los ojos y lo abrazó de la misma forma apoyando su mejilla en la suya. Permanecieron varios minutos así. Con sus cuerpos entrelazados en armonía. Sin decir nada. Acostumbrándose a la sensación de abrazarse por primera vez sin más.


    —Gracias por dormir a mi lado —musitó Craig—. Gracias por darles un lugar a nuestra familia en nuestro hogar. Y gracias por intentar alimentarme esta mañana —continuó con un deje de sorna.


    Melissa echó la cabeza hacia atrás.


    —No creo que vuelva a intentarlo —susurró con fingida seriedad.


    Craig sonrió deshaciendo el abrazo para disgusto de Melissa.


    —Regresaré con la cena —murmuró.


    Ella asintió.


    Él pareció querer decir algo más, pero tras dudar unos segundos, se despidió con un gesto de la mirada y se marchó tras dedicarle una pequeña sonrisa. 


    Melissa se llevó una mano al corazón. Cuando Craig desapareció sobre su montura, ella tomó aire. Varias veces. Ahora entendía la diferencia entre que él la sostuviera o la abrazara. Y si aquel abrazo significaba el primer paso para que el suyo se convirtieran en un matrimonio real entonces ansiaba con todas sus fuerzas todos los abrazos que Craig quisiera darle.

  


  
    Capítulo Ocho


    


     


    “El amor es la más fuerte de las pasiones, porque ataca al mismo tiempo a la cabeza, al cuerpo y al corazón”.


    Voltaire.


    


     


    Valle de Sonoma, California


    Abril de 1881


    


     


    Craig iba a matarla. ¡¿Qué diablos hacía ella bajo aquella tempestad en mitad del camino sin más protección que un inútil sombrero de paseo?! Instó a su caballo a galopar con rapidez. La tormenta se había desatado de una forma tan sorpresiva que los hombres habían abandonado su trabajo en el viñedo para guarecerse de la lluvia lo antes posible. Además, llegó acompañada de un vendaval que calaba los huesos. Craig apretó los labios con enfado cuando Melissa giró el rostro y lo reconoció a lo lejos. Entonces se detuvo a la espera de su llegada al tiempo que se frotaba los brazos en un vano intento por procurarse calor.


    —¡¿Has perdido el juicio?! —gritó bajando de un salto de su montura—. ¡¿Qué haces aquí?! —vociferó cogiéndola de la cintura para subirla al caballo.


    Melissa se fijó en su gesto de ira con sorpresa.


    —No encuentro a West —musitó tiritando mientras él montaba de nuevo sujetándola a su cuerpo.


    —¡Es un animal! ¡Se habrá refugiado en cualquier lugar!


    —¡¿Puedes dejar de gritar?! —gritó ella elevando la vista al tiempo que él instaba al caballo a galopar.


    —¡No tendría necesidad de gritar si te encontraras bajo resguardo en la cabaña! ¡Estás tiritando! —bramó sin mirarla.


    Melissa resopló escondiendo el rostro en su pecho mientras se abrazaba a su cintura e ignoraba su enojo.


    —Que continúes gritándome no hará que entre calor —siseó contra su chaqueta de ante.


    Craig encajó la mandíbula con irritación y se mantuvo en silencio durante el resto del camino hasta llegar a la cabaña. Desmontó, la cogió en brazos y corrió hacia el porche al tiempo que el caballo se dirigía a solas hacia la cuadra. Una vez entró en la cabaña, se dirigió al baño y la posó en el suelo.


    —Deshazte de esa ropa —ordenó cogiendo varias toallas—. Iré a por una muda seca.


    Dejó las toallas sobre la mesa de la cocina, salió y se dirigió a la cuadra para liberar al caballo del peso de la montura. Regresó a la cabaña y se quitó las botas en el porche lanzándolas a un rincón junto a los calcetines, dejó su sombrero sobre la mesa, tomó las toallas, fue al dormitorio y se desvistió. Tras secarse el cuerpo con celeridad, se cubrió con unos pantalones y una camisa. Buscó uno de los camisones de Melissa y su bata. Corrió hacia la sala, encendió el hogar de la chimenea para que comenzara a caldear la estancia y se dirigió hacia el baño.


    Tocó la puerta con los nudillos.


    —¿Melissa? ¿Puedo entrar? —preguntó.


    —Sí —dijo ella tras la puerta.


    Él abrió. Melissa estaba envuelta en una toalla. Su cabello se enrollaba en otra de menor tamaño. Tenía los labios morados y continuaba tiritando. Le entregó la ropa que sostenía y salió sin pronunciar palabra.


    Craig esperó junto a la puerta con impaciencia.


    —Puedo caminar —protestó ella cuando salió unos minutos más tarde y él la cogió en brazos.


    —Estás descalza —siseó aún enojado.


    Craig se dirigió a la sala, se sentó en el sofá frente a la chimenea con ella en su regazo y la envolvió con una manta al tiempo que frotaba sus brazos.


    —¡Hace unas pocas semanas que estuviste enferma! —exclamó—. ¿Qué diablos hacías caminando bajo la lluvia? —preguntó obligándose a bajar el volumen de su voz.


    Melissa suspiró con irritación.


    —Estaba buscando a West. No esperaba que lloviera. ¡Cuando salí ni siquiera estaba nublado! —señaló defendiéndose.


    Craig bajó la vista para observarla. Era cierto que la tormenta se había desatado en apenas media hora, de improviso y con violencia, sorprendiéndolos a todos. 


    Melissa también lo observaba con enojo. Entonces se lamió los labios, ajena al modo en el que sus ojos siguieron el movimiento de su lengua. Su miembro palpitó bajo sus pantalones. Craig se reprendió con frustración. ¡Aquel no era el momento adecuado para excitarse! ¡Ella lo notaría!


    La apartó de su cuerpo mientras hacía un tremendo esfuerzo por controlarse.


    —¿Por qué estás tan enfadado? —inquirió ella tras acomodarse en el sofá.


    —No estoy enfadado —siseó.


    «Estoy excitado. Es diferente», pensó para sí.


    Melissa se cruzó de brazos.


    —Estás enfadado —repitió con obstinación.


    La lluvia arreció en el exterior. La tormenta particular de Craig arreció en su interior.


    Se pasó las manos por el cabello con impaciencia. A continuación la contempló imaginando cómo sería lamer la piel de su cuello y descender hacia sus redondos y pequeños senos para besarlos con su lengua. Ella permanecía desnuda bajo el camisón y la bata. Sería tan fácil recorrer su pierna con la mano hasta enterrar sus dedos en… Craig atajó sus pensamientos de golpe apartando los ojos de Melissa. Había sometido su deseo por ella durante tanto tiempo durante las últimas semanas que, ni siquiera aliviándose a sí mismo, era capaz de gobernar sus impulsos más bajos. 


    —No estoy enfadado, Melissa —murmuró intentando tranquilizarse.


    Ella alzó una ceja.


    —¿Qué te ocurre entonces? —inquirió ignorando su estado de ardor—. ¿Por qué pareces tan inquieto?


    Él resopló con fastidio. Se sentía tan dominado por la lujuria, que si ella se fijara en su abultada entrepierna, quizá entendiera lo que le sucedía por sí misma. 


    —¿Quieres saber lo que me ocurre? —preguntó con agitación.


    —¡Sí! —exclamó ella con testarudez—. ¡No quiero que te cuestiones qué puedes o no contarme cada vez que te suceda algo, Craig! ¡No digas que no estás enfadado cuando puedo ver que lo estás! 


    Craig dejó escapar una áspera carcajada carente de humor.


    —¡Lo que me ocurre es que estoy excitado! —gritó. Ella agrandó los ojos con perplejidad. Incluso cerró la boca—. Excitado, Melissa —señaló bajando la voz—. Me excita tu voz, tu olor, tu cuerpo, tus miradas, tus sonrisas… me excitas tanto que pierdo la cordura —musitó sin apartar los ojos de los suyos.


    —Craig… —susurró ella con confusión.


    Se sentía tan frustrado que creía estar a punto de estallar bajo los pantalones. No tenía la intención de tocarla, pero de pronto sus manos estuvieron sobre su cintura acercándola a él.


    —Te deseo como un hombre debe desear a su mujer. Eso es lo que me sucede —confesó inclinándose con lentitud para ofrecerle la oportunidad de retirarse.


    Melissa comenzó a temblar, aunque en esa ocasión no fue de frío. Sus ojos se agrandaron cuando los labios de Craig se posaron sobre los suyos mientras sujetaba su nuca. Él tenía los ojos cerrados, de modo que, tras la impresión del primer contacto de su boca, ella los cerró a su vez. Cuando él la echó sobre el sofá apretando sus senos contra su torso al tiempo que sus labios la tentaban a abrir la boca, Melissa dejó escapar un jadeo con sobresalto. Él aprovechó que separó los labios para introducir su lengua. Melissa se estremeció percibiendo una avasalladora sensación de calor que se extendió por todo su cuerpo. Sentir la firmeza de los labios de Craig, la pericia de su lengua invadiendo su boca a la par que descubría su sabor y su humedad se mezclaba con la suya era abrumador. 


    De repente, Craig apartó sus labios respirando con agitación.


    Se miraron.


    —Hazlo de nuevo —susurró ella con aturdimiento posando una de sus manos en su nuca al tiempo que enterraba los dedos en su cabello.


    La oscuros ojos de Craig la contemplaban de un modo abrasador.


    —Hazlo tú —musitó con voz ronca.


    —No sé cómo —murmuró sin creer que aquello estuviera sucediendo.


    —Así —dijo Craig lamiendo sus labios. Melissa se estremeció de nuevo—. Haz lo que hago yo —susurró apoderándose de sus labios.


    Melissa abrió la boca de inmediato mientras Craig le indicaba cómo debía devolverle los besos. Su lengua volvió a invitar a la suya. En esa ocasión, Melissa respondió, al principio con torpeza, aunque después su lengua comenzó a danzar con la suya saliendo a su encuentro con movimientos propios. Craig gimió moviendo apenas su hombría junto a su cadera. Melissa no tenía experiencia. No podía comprender lo que su entrega significaba para él. Craig comenzó a besarla con más avidez mientras se obligaba a no tocarla con las manos. Cuanto más pedía más le devolvía ella. En un momento de frenesí, no pudo someter la pasión que lo gobernaba y mordió su mentón, su cuello y descendió con su lengua lamiendo cada tramo de piel que encontró a su paso hasta llegar al escote de su camisón.


    Melissa se dejó llevar por un primitivo impulso femenino y elevó sus senos ofreciéndoselos al tiempo que sus manos se perdían bajo la camisa de Craig y recorrían la piel de su espalda. Sentía un extraño cosquilleo en los senos y un embarazoso escozor entre las piernas. El placer que la recorría aumentaba con cada uno de sus avances. Ardía por dentro y su corazón palpitaba sin control. Apenas podía pensar con claridad. Cuanto más le descubría Craig, más ansiosa estaba por continuar. Cuanto más osadas eran sus caricias más anhelaba su contacto. Tanto que la hacía perder el juicio. Ni en sus sueños, y los había tenido, había imaginado que los besos de Craig despertaran aquel sinfín de sensaciones en su interior o que aquel desconocido gozo aumentase con cada una de sus caricias.


    Cuando Craig introdujo su mano en su escote para cubrir uno de sus enhiestos senos, ella dejó escapar un gemido que pareció enardecerlo, pues su boca volvió a reclamar la suya con brusquedad. Melissa no sabía que podía ser así. Ignoraba que el deseo físico pudiera originar tal ardor. Apretó sus brazos alrededor de su cuello y empezó a balancear las caderas de forma instintiva contra su cuerpo… Él gruñó antes de liberar su seno y apartarse.


    —Necesito que nos detengamos, Melissa —musitó con la respiración entrecortada.


    Ella abrió los ojos y lo miró con desconcierto. Craig mantuvo su vista sobre su rostro. El deseo brillaba en los ojos color café de Melissa. Un suave rubor cubría las mejillas y sus besos habían provocado que sus labios lucieran hinchados y de un vivo color rojizo. Su cabello se había desprendido de la toalla y algunos mechones caían alrededor de su semblante. Lo contemplaba tan excitada como lo estaba él. Supo que podría hacerla suya en ese instante, pero cuando sucediese, quería que ella fuese a él conscientemente, no porque estuviese tan turbada ante su despertar sexual que no supiese qué estaba haciendo. Ningún hombre la había besado de forma íntima antes. Ningún hombre la había tocado como él… El deseo lo estaba matando.


    Craig hizo un esfuerzo por enderezarse mientras ponía distancia con su cuerpo con un ademán de impotencia.


    —¿Por qué? —preguntó ella en un susurro irguiéndose en el sofá—. ¿He hecho algo que no debía?


    Craig respiró con fuerza. Se obligó a mirarla. Se obligó a mantener las manos alejadas.


    —No. Te deseo tanto que me duele —contestó desviando la vista hacia su miembro endurecido.


    El rubor de Melissa se acrecentó al fijarse en su entrepierna.


    —¿Te duele? —inquirió con confusión.


    —Mucho, Melissa. Desde hace meses —confesó con una mueca.


    —¿Desde hace meses? —preguntó con mayor confusión—. ¿Craig cómo… —Se aclaró la voz—. ¿Cómo desaparece el dolor?


    Craig echó la cabeza hacia atrás sonriendo con frustración.


    —No desaparecerá hasta que compartas mi cama, pero cuando lo hagas, deseo que estés segura de querer hacerlo, ¿entiendes? —inquirió volviendo a posar la vista sobre ella.


    Melissa se ruborizó aún más.


    —Creo que sí —musitó.


    Su madre le había hablado de las relaciones conyugales. Sabía lo que ocurría entre un hombre y una mujer. Conocía el significado de la abultada entrepierna de su esposo, signo evidente de su deseo por ella. Su madre le había comentado los pormenores, aunque de forma ambigua. La había tranquilizado ante su noche de bodas. Le había dicho que dejara hacer a su esposo. Le había advertido que la primera vez que yaciera con él sentiría un poco de dolor, pero que con el tiempo, aprendería a disfrutar de la intimidad marital. Ahora se sentía aún más confusa. Había disfrutado de todo cuanto había sucedido con Craig. No había sentido molestia alguna, excepto ansias por continuar y descubrir más. Asimismo, su madre no le había advertido sobre el dolor masculino, aunque no entendía del todo a qué se refería Craig cuando decía haberlo padecido durante meses.


    —Craig, ¿está mal que quiera disfrutar de tus besos aunque sufras?


    Craig lanzó una risotada. Ella golpeó su hombro con indignación e intentó levantarse sintiéndose abochornada por su ignorancia. Entonces él la cogió para colocarla a horcajadas sobre su cuerpo. Melissa se acomodó sobre su dureza con sorpresa. Sabía que delataba su ardor por ella, pero su abultado contacto no dejaba de impresionarla.


    —No te muevas —se quejó con un gesto que ella no supo discernir si era de dolor o placer.


    —Lo siento —musitó fijando sus ojos en los suyos.


    Craig sujetó su nuca para acercar sus labios a los suyos.


    —No está mal —susurró respondiendo su pregunta—. No sabes cuánto me complace escucharte preguntar eso —murmuró antes de tomar su boca de nuevo.


    Melissa enterró las manos en la barba de sus mejillas entregándose a sus besos. Respondió con la misma intensidad, compartió su pasión y disfrutó de cada una de sus caricias. ¿Cómo era posible que el sabor de su boca la abrumara de aquella forma? ¿Cómo podía Craig prender sus anhelos con tamaña ligereza? Desabrochó su camisa y recorrió su torso por primera vez con avidez. Él jadeó apretando sus nalgas con las manos y ella suspiró de placer cuando Craig succionó su cuello.


    —Craig —susurró.


    Él volvió a su boca con premura. Continuaron besándose y acariciándose hasta que se quedaron sin aliento. Hasta que la temperatura de sus cuerpos subió hasta el punto que Melissa se deshizo de su bata sin apartar la boca de la suya.


    —Melissa —advirtió Craig cuando ella comenzó a besar su cuello al tiempo que sus dedos descendían por su torso hasta detenerse en la cintura del pantalón—. Necesito un baño —murmuró jadeando con fuerza.


    Los ojos de ella volvían a estar nublados por el deseo.


    —¿Qué? —inquirió con desconcierto.


    —Necesito un baño —repitió encajando la mandíbula.


    —¿Ahora?


    Craig se levantó apartándola de su regazo.


    —Ahora —aseveró saliendo con rapidez de la sala ante la atónita mirada de ella.


    Craig se arrancó la camisa antes de llegar al cuarto de aseo y mientras la bañera comenzaba a llenarse de agua se deshizo de los pantalones. Sufría una erección tan tremenda que estuvo seguro de morir por dolor testicular antes de encontrar alivio alguno.


     


    ***


     


    —¡West! —gritó Melissa cuando Craig salió del cuarto de aseo.


    Craig se detuvo como si lo hubiese amonestado a él. Había escuchado a Melissa regañar al cachorro unos minutos antes. Ella enfrentó su mirada mientras permanecía de brazos cruzados junto a una olla de agua que había puesto al fuego. Después, miró al cachorro que permanecía inmóvil junto a la puerta meneando el rabo y observándolo con un brillo esperanzador en sus ojos. Estaba cubierto de barro. No había ni una sola parte del cuerpo del cachorro que se salvase de la suciedad.


    «Lo siento, amigo, no puedo ayudarte», pensó.


    —West —repitió ella de nuevo advirtiéndole que no se acercara a Craig.


    El animal agachó las orejas y se tumbó donde estaba.


    —¿Estás muy enfadada? —preguntó Craig con cautela. Melissa arqueó una ceja—. ¿Con él o conmigo?


    —Con los dos —siseó.


    Craig apoyó el hombro en el umbral de la puerta del cuarto de aseo.


    —¿Qué ha hecho él?


    —Desaparecer durante horas, asustarme y regresar como si se hubiese revolcado en un lodazal —contestó con irritación.


    Craig rio por lo bajo.


    —Probablemente lo haya hecho. —Ella no rio, ni siquiera sonrió—. ¿Y conmigo?


    Melissa lo miró con indignación.


    —¿No se te ocurre? —preguntó con ironía—. ¡Nos hemos besado, Craig! ¡Nos hemos besado mucho! ¡Tanto que me duelen los labios y la barbilla! ¡Por Dios, si aún estoy asimilando que nos hemos besado! —Craig se fijó en su barbilla. Sí, la tenía sonrojada por el roce de su barba—. ¡Me ha gustado besarte y a ti también! —gritó. Craig no pensaba negarlo. Aguardó en silencio. Hacía mucho tiempo que ella no estallaba de aquella forma. Contuvo una sonrisa. Si se atreviese a sonreír estaba seguro de que ella se enfadaría aún más con él—. ¡Y de pronto te has marchado! ¡Sin darme ninguna explicación! ¡Sin ofrecerme ningún motivo razonable! ¡Me has abandonado! ¡Y he pensado que había hecho algo que no debía! ¡Y me he sentido mal! —agregó sin dejar de gritar—. ¡¿Te parece bien que me sienta mal por besarte?! ¡Porque si te parece bien no volveré a hacerlo jamás!


    Craig se acercó con un gesto de diversión.


    —No podía continuar besándote sin hacerte mía, Mel —musitó inclinándose para robarle un rápido beso, que en esa ocasión, ella se negó a devolver—. Cuando vengas a mi cama, no quiero que lo hagas con el juicio nublado, sino segura de querer hacerlo.


    Ella frunció el cejo. Más aún.


    —¿Crees que no estaba segura de lo que hacía?


    Craig sonrió.


    —Creo que estabas tan abrumada que no podías pensar —contestó él con cierta satisfacción masculina—. Nunca te habían besado de esa forma.


    «Es más, nunca te habían besado, Mel», pensó para sí.


    Melissa se ruborizó a su pesar. A continuación, resopló.


    —No seas arrogante —masculló con orgullo.


    —Me ha encantado besarte —susurró Craig.


    Melissa abrió la boca. Luego, la cerró.


    ¿Qué podía contestar ante sus palabras? ¿Que a ella también? ¿Que ansiaba volver a besarlo? ¿Que había disfrutado de todos y cada uno de sus besos? ¿Que anhelaba sus caricias?


    Le dio la espalda para ocultar de su vista la sonrisa que asomó a su boca. No le parecía adecuado que él percibiese que había aplacado su enfado con semejante facilidad.


    Craig rodeó su cintura y la apretó junto a su torso.


    —Nunca me cansaré de besarte, Melissa, pero hasta que estés convencida de que quieres ser mi esposa —susurró junto a su oreja—, huiré de ti —prometió besando su cuello—. La solución a tu frustración está y siempre estará en tus manos. 


    Melissa cerró los ojos al sentir sus labios sobre su piel.


    Los últimos resquicios de su enfado se desvanecieron. Comprendía que Craig le estaba brindando la oportunidad de decidir cuándo entregarse a él. Sin prisa. Sin valerse de su inexperiencia en los asuntos de alcoba. Sin anteponer su deseo al de ella. ¿Cómo podía seguir enfadada con ese hombre?


    Suspiró ladeando el rostro para mirarlo.


    —Craig —susurró.


    Él frotó su nariz con la suya.


    —¿Qué?


    Ese inusual gesto de afecto la hizo sonreír.


    —Baña a West —musitó.


    Craig entrecerró los ojos.


    —¿Si baño a West me ganaré un beso de reconciliación? —inquirió con fingida seriedad.


    —Quizá —murmuró ella deshaciéndose de sus brazos sin misericordia.


    Craig cabeceó. Entonces salió al porche para coger la antigua tina que depositó en el suelo a su regreso a la cocina. Después de que Melissa volcara la olla de agua caliente, la mezclara con agua fría, comprobara la temperatura y le entregara la barra de jabón con la que lavaban a West, Craig cogió al cachorro, lo sentó y comenzó a enjabonarlo.


    —Va a necesitar un segundo enjabonado —dijo ella volviendo a poner a calentar agua en la olla mientras él intentaba deshacer los nudos de su pelaje.


    Durante una hora se dedicaron al aseo del cachorro. Tras un tercer enjabonado y posterior aclarado al fin lucía limpio. Craig se lo entregó a Melissa para que lo secara y vació la tina fuera del porche.


    —Mi beso —exigió con sorna cuando entró en la cocina.


    Melissa lo miró alzando una ceja.


    —La cena —dijo ella prestando atención al cachorro que intentaba escapar de sus brazos mientras lo secaba con la toalla.


    —Es usted cruel, señora Donovan —murmuró dirigiéndose a la despensa—. Te advierto que tras la cena no querré un beso sino dos —añadió con firmeza.


    Melissa sonrió para sí. Le parecía justo.


     


    ***
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    Susan sonrió a Josh cuando tomó asiento frente a ella en la mesa.


    Josh frunció el cejo mientras colocaba las piezas del juego de ajedrez.


    —¿Me aguardaba? —inquirió. Después resopló. Había tenido que jugar durante una hora con Patrick Miller mientras ella jugaba con el señor Olsen—. Miller se ha prestado a perder en cuanto ha visto que el señor Olsen se retiraba —apuntó con sarcasmo.


    Susan lo miró.


    —El señor Olsen ha resultado ser un contrincante difícil de abatir —reconoció con incredulidad—. Desde que se marchara del jardín hace unas horas he estado pensando —susurró de repente.


    Josh quiso cabecear, sin embargo le devolvió la vista. Que Susan Myers pensara solo significaba problemas para él. Problemas en los que no quería implicarse si atañían a Craig o a Melissa Andersen de algún modo.


    —¿Qué disparate se le ha ocurrido en esta ocasión, señorita Myers? —inquirió con irritación—. No me cree más inconvenientes. Estaba convencido que habíamos aclarado nuestra participación en el asunto que nos concernía —musitó en pasado con la intención de afianzar su posición antes de comenzar a jugar.


    Susan le lanzó una mirada airada.


    —No me conoce lo suficiente para presuponer que mis pensamientos puedan convertirse en inconvenientes para usted, señor Jenkins —dijo moviendo su primera pieza.


    Josh tomó aire.


    —Incluso antes de tomar asiento en esta mesa sabía que me crearía problemas —murmuró simulando estudiar su próximo movimiento—. Ni siquiera sé porqué me presto —añadió con exasperación.


    Susan inspiró con fuerza.


    —Nadie lo ha obligado a sentarse a esta mesa, señor Jenkins —siseó sin ocultar su malestar.


    Josh elevó la vista con un además de impaciencia.


    Susan sabía que debía apartar los ojos de él, especialmente, cuando fijaba toda su atención en ella, pero se negó a dejarse intimidar por su mirada.


    —Supongo que prefiero saber lo que trama —murmuró moviendo un peón—, antes de negarme a lo que sea que su atolondrada mente haya confabulado.


    Ella entrecerró los ojos intentando anticiparse a su jugada.


    —No tramo nada —susurró—. He estado pensando que no me parece conveniente que yo desmienta esos rumores ante Melissa y usted lo haga ante el señor Donovan.


    Josh arqueó una ceja con suspicacia.


    —Aunque me parezca lo más razonable que haya escuchado nunca de sus labios, ¿qué quiere decir, señorita Myers?


    Susan lo asesinó con la mirada.


    Josh la contempló aguardando.


    —Quiero decir que Melissa no ha compartido su delicada situación conmigo al igual que el señor Donovan no ha compartido sus intenciones con usted —señaló moviendo una de sus piezas—. ¿No les parecerá sospechoso que hayamos investigado sobre los rumores cuando creen que desconocemos su... asunto? Melissa recelará —apuntó con celeridad.


    Josh fijó la mirada en el tablero. Craig también desconfiaría cuando le comentara que había descubierto la falsedad de esos rumores y, a su vez, le revelara la identidad de la persona que los había vertido. Haría preguntas. Él haría otras tantas y discutirían. 


    —Entiendo lo que quiere decir —reconoció a regañadientes—. Entonces estamos como al comienzo, señorita Myers.


    Susan esbozó una leve sonrisa.


    —Me subestima, señor Jenkins —murmuró fingiendo estudiar su próximo movimiento.


    «Jamás osaría subestimarla, señorita Myers», pensó para sí.


    —¿Qué ha planeado? —inquirió en cambio.


    —He planeado agregar un tercer jugador —contestó.


    Josh negó con su mirada.


    —Excepto nosotros, nadie debe saber lo que está sucediendo. —Movió uno de sus peones intentando descubrir el posible movimiento de la señorita Myers—. Solo han bailado una vez —señaló—. Nada que incite a pensar que exista un interés por parte de Craig de iniciar un cortejo. Tal vez haya recuperado el juicio, se haya echado atrás y lo ignoremos —añadió esperando que así fuese.


    Susan imitó la negativa de su mirada.


    —Siguen adelante —aseguró.


    Josh la contempló.


    —No puede saberlo —sentenció.


    —La ha invitado a pasear —puntualizó ella.


    Josh cabeceó.


    —Fue una coincidencia. Nos encontramos con las Andersen de camino hacia el embarcadero y fui yo quien se ofreció a acompañarlas —explicó Josh.


    —El señor Donovan sabía que esa tarde Melissa se uniría a sus hermanas en su paseo hacia el embarcadero —apuntó ella.


    «Y que usted no perdería la oportunidad de pasear junto a Stephanie», pensó Susan para sí.


    —No puede estar segura —replicó Josh.


    Susan suspiró con impaciencia. 


    —Esa tarde, antes de que salieran a pasear —especificó—, visité a Melissa, y aunque fingía que nada la perturbaba, jamás la había visto tan distraída. Días más tarde supe que se habían encontrado con ustedes, entonces comprendí que el señor Donovan y ella habían concertado un encuentro casual. Piénselo durante un instante —dijo fijando sus ojos en él.


    Josh hizo memoria y recordó que fue Craig quien propuso dar un paseo hacia el embarcadero tras un almuerzo de trabajo con sus abogados. Frunció el cejo. Él también había analizado la actitud de su amigo en las últimas semanas. Se mostraba reservado, pero en términos generales, su comportamiento no distaba del habitual. No. Ese encuentro había sido fruto de la casualidad.


    —No puedo otorgarle la razón —murmuró Josh.


    —Tengo razón —sentenció ella convencida de sus palabras—. Creo que pretenden que su relación no despierte demasiado interés si se los ve en compañía de otras personas previamente —murmuró.


    Josh lo pensó unos minutos más. Le había sorprendido cruzarse con las Andersen, sin embargo se había sentido tan complacido por ver a Stephanie, que la posibilidad de un encuentro concertado entre Craig y Melissa ni siquiera se le había pasado por la mente. Se frotó el mentón con impaciencia. Ninguno de los dos se había apartado del grupo, de hecho habían caminado el uno al lado del otro dejando a Alice Andersen en medio mientras él caminaba junto a Stephanie. Cabeceó. ¡Maldita sea! ¡¿Estaban concertando encuentros que parecieran casuales ante los demás?! ¿Tenía razón la señorita Myers?


    —Me niego a que alguien más conozca esta situación —señaló con seriedad retomando la conversación inicial.


    Ella suspiró con impaciencia.


    —Solo le estoy comunicando mis intenciones porque me parece correcto que esté sobre aviso, pero ya le dije que, si esa boda no se realiza bajo los motivos adecuados, la detendría con su ayuda o sin ella —continuó con un gesto de obstinación.


    Josh alzó una ceja con escepticismo.


    —¿Amor? —inquirió con burla.


    —Efectivamente, señor Jenkins —respondió ella posando sus ojos verdes sobre los suyos con resolución.


    Josh apoyó la mano en su mentón sin apartar la vista. Aquellos ojos comenzaban a inquietarlo. No le gustaba en absoluto.


    —Señorita Myers, los matrimonios se llevan a cabo por una infinita variedad de motivos, entre los que se puede incluir el amor, desde luego —señaló con cinismo. Susan no desvió la mirada de la suya—. Es su turno —musitó para forzarla a apartar la vista de su rostro.


    Susan inspiró al tiempo que clavaba los ojos en el tablero sin hacer intento alguno por mover.


    —Según usted, ¿qué infinidad de motivos podrían ser esos?


    —Posición, lazos comerciales, alianzas familiares, aumento de bienes, riqueza, poder, respeto, escala social… no obstante, estoy de acuerdo en que debe existir cierta afinidad entre los contrayentes —concedió volviendo su atención al juego.


    Ella seguía sin mover, no obstante era una jugadora inteligente. Josh sabía que no podía bajar la guardia.


    —¿Cierta afinidad? —inquirió Susan elevando la vista.


    —Atracción, señorita Myers —respondió cediendo al impulso de escandalizarla. Tal vez, de ese modo, pudiese desestabilizar su juego para obtener su anhelada revancha—. Pienso que un enlace es más tolerable si existe un buen entendimiento en la alcoba. —Ella agrandó los ojos. Josh sonrió para sí—. Si existe deseo entre los cónyuges posiblemente el matrimonio sea más satisfactorio y divertido durante un tiempo —agregó con malicia—. Disculpe mi franqueza —dijo con regocijo ante la impresión de la expresión femenina—. No obstante, estoy convencido de que conoce la cantidad de motivos que ha llevado a hombres y mujeres a contraer matrimonio a lo largo de la historia. Si no fuese así nunca habría existido la dote, señorita Myers —agregó con ironía.


    Susan sonrió apenas.


    —¿Eso es lo que piensa del matrimonio, señor Jenkins?


    —Lo que yo piense no está en discusión. Sabe que lo que digo es cierto —señaló arqueando una ceja.


    Susan apartó la vista. Le decepciona escuchar la falta de valor que él le otorgaba al amor para contraer nupcias... Entonces pensó en su prima Catherine. Ella pensaba de forma semejante. Tragó saliva con la boca cerrada. En realidad, las personas de su círculo social compartían una opinión similar con respecto al matrimonio. Incluso Melissa antes de que conociera a Craig Donovan. Sus orígenes o la procedencia de su fortuna podían comentarse a sus espaldas, pero siempre que él se acogiera a las normas sociales, se obviaba. Poseía una gran fortuna. No importaba que fuese un nuevo rico, sino que lo fuese, por lo tanto, se le consideraba un buen candidato para el matrimonio entre las familias más adineradas.


    La sociedad siempre había funcionado así entre los de su clase. El dinero llamaba al dinero. Seguramente, Jenkins estaba al corriente de su valor como candidato, así como que el principal motivo era su fortuna, a pesar de que su apariencia alentase a las damas a sopesarlo con mejor predisposición. Y añadiría que mayor entusiasmo. Sin embargo, a él no parecían afectarle las razones ni los comentarios que suscitara, como en cambio, sí parecía suceder con Donovan.


    —Tiene razón, señor Jenkins —dijo ella aceptando sus palabras.


    Jenkins inspiró con impaciencia. ¿Por qué no movía?


    —Lo sé, señorita Myers. ¿Por qué le preocupan tanto los sentimientos o la falta de ellos cuando son prescindibles para contraer nupcias?


    Ella volvió a fijar sus ojos en los suyos con suma seriedad. 


    —¿Siente afecto por el señor Donovan?


    Josh entrecerró los ojos.


    —Es mi amigo.


    —No está respondiendo mi pregunta, señor Jenkins —musitó ella con firmeza.


    Josh mantuvo la vista sobre la suya sin apartarla. La extraña lucha de voluntades en la que se enzarzaban en ocasiones, lo desconcertaba. Se negó a desviar la mirada hasta que ella lo hiciera en primer lugar.


    ¡Por supuesto que quería a Craig! Su amistad se había asentado en la confianza, la lealtad y el respeto. El uno se había apoyado en el otro para sobrevivir cuando tan solo eran unos niños. ¡Nadie los había cuidado, nadie se había preocupado por su bienestar, nadie, excepto ellos mismos! Esa mujer jamás llegaría a saber, aún menos entender, cuánto significaba Craig para él. Aunque no compartieran lazos de sangre, lo sentía su hermano.


    —Sí, señorita Myers. —Carraspeó—. Siento un enorme afecto hacia Craig —dijo en voz baja.


    Ella frunció el cejo… sin apartar la maldita mirada verde de la suya.


    —Si es así, me resulta incomprensible que no le preocupe su desdicha cuando contraiga nupcias —musitó con sinceridad.


    Algo golpeó su estómago con fuerza sin que viera venir el golpe. Sí, las palabras de la señorita Myers. Por un instante, creyó ver a Lupe aplaudiendo en su imaginación al tiempo que se congratulaba con ella. 


    —Me preocupa —siseó con irritación.


    Ella negó con su mirada.


    —No, es a mí a quién le preocupa que mi amiga sea desdichada en el matrimonio, y por consiguiente, lo sea su amigo —señaló Susan con rotundidad.


    Josh reprimió un gesto de sorpresa.


    —¿Qué es lo que ha planeado, señorita Myers? —inquirió con brusquedad.


    Ella apartó los ojos de su rostro para mover.


    «¡Por fin!», pensó Josh inspirando con fuerza.


    —Un tercer jugador. Patrick —susurró.


    Josh negó con su cabeza Y entonces, en ese preciso instante, lo supo. Supo que Miller estaba al tanto de todo. Lo buscó con la vista. Patrick Miller jugaba a las damas con la señora Owen a cierta distancia. Elevó la vista y le guiñó un ojo con despreocupación como si hubiese  sabido que lo miraba. 


    Josh posó la vista en el tablero. ¡Desde luego, no cabía duda alguna de que la señorita Myers solo le estaba comunicando sus intenciones! ¡Esa mujer ponía a prueba su paciencia como ninguna! ¡¿Miller le había guiñado un ojo?!


    —Ya lo sabe, ¿verdad? —inquirió con irritación.


    —Por supuesto. No existe nadie en quien confíe más. No se inquiete —apuntó con celeridad—. Le confiaría mi vida a Patrick si fuese preciso —agregó con satisfacción.


    Josh elevó los ojos con la intención de matarla con la mirada. ¿Susan Myers le estaba dedicando una sonrisa cargada de entusiasmo mientras sus ojos brillaban con genuina complicidad? Una tirantez en sus partes bajas lo sorprendió dejándolo sin aliento. Desvió la vista con incomodidad reprendiéndose a sí mismo. ¡¿Acaso estaba perdiendo la cordura?! ¿Susan Myers? ¡Necesitaba alejarse de ella cuanto antes… y ganar la condenada partida de ajedrez!


    —Póngame al tanto de una condenada vez, puesto que no me está consultando sino informando como ha tenido la cortesía de anunciarme al principio, señorita Myers —musitó encajando la mandíbula a la par que movía sin pensar.


    Susan contempló su gesto irritado con resignación.


    —Lamento contrariarlo, señor Jenkins —murmuró sin arrepentimiento alguno en su voz.


    Josh inspiró y exhaló con fuerza.


    —Hable —exigió él con cierta grosería.


    Ella entrecerró los ojos. Todo entusiasmo había desaparecido de su rostro en cuestión de segundos siendo sustituido por la indignación.


    «¡Bravo, Josh!», se dijo con fastidio. 


    —No hay nada más que decir —espetó ella—. Patrick es amigo de Melissa, él se lo hará saber al igual que al señor Donovan. Siendo hombre a Donovan no le extrañará que Patrick vele los intereses de Melissa —agregó con gesto adusto continuando con el juego—. Es inteligente. Encontrará la forma de hacerlo manteniéndonos al margen.


    —¿Cómo lo hará?


    Susan posó sus ojos en él con exasperación.


    —Aún no hemos concretado los detalles, señor Jenkins —siseó con lentitud.


    —Cuando los concreten, ¿tendría la amabilidad de hacérmelo saber? —inquirió con ironía.


    —¿Sabe, señor Jenkins? Concrete usted los detalles con Patrick —espetó Susan con irritación—. Como me dijo hace unas horas; nuestra colaboración finaliza en este instante. Jaque mate —anunció poniéndose en pie sin ofrecerle la oportunidad de replicar.


    «¡¿Qué demonios?!», pensó él con enfado.


    Josh clavó la vista en el tablero sin poder creerlo. A continuación, desvió la mirada hacia la pequeña figura de Susan Myers al tiempo que abandonaba la sala. Se levantó de la mesa y ladeó el rostro hacia Miller. Este intentaba ocultar una jocosa sonrisa bajo su mano mientras continuaba jugando con la señora Owen.

  



  

    Capítulo Nueve


    


     


    “Amar no es solamente querer, es sobre todo comprender”.


    Françoise Sagan.


    


     


    Valle de Sonoma, California


    Abril de 1881


    


     


    Melissa suspiró posando su sombrero en el banco colgante antes de tomar asiento. West se tumbó a sus pies contemplándola con expectación. Después ladró para llamar su atención.


    —Sí, West, saldremos a caminar —dijo al cachorro observando como movía su rabo de un lado a otro sin cesar.


    Melissa sonrió. En realidad no había podido dejar de sonreír desde que despertara. Entonces desdobló la nota que había descubierto sobre la mesa de la cocina. ¿Cuántas veces la había leído durante el desayuno? Había perdido la cuenta.


    Buenos días, Mel.


    Espero que pienses en mí como yo lo haré en ti.


    Craig.


     


    Unas pocas palabras que incitaban a su corazón a brincar de alegría en cada ocasión que las leía. Cabeceó reprendiéndose con sorna. Incluso si Craig no hubiese escrito esa nota, le habría resultado imposible no pensar en él. Lo hacía a todas horas. Recordaba sus besos, sus gestos, sus palabras, sus miradas, sus sonrisas. Todo. Y lo anhelaba como hasta entonces no sabía que se podía anhelar a una persona.


    Melissa guardó el pequeño papel en el bolsillo de su falda sin perder la sonrisa.


    «Te prometí que jamás derribaría tu muro de Adriano».


    La noche anterior, Craig se había cruzado de brazos con un gesto de solemnidad en su rostro antes de pronunciar aquellas palabras cuando ella le preguntó porqué no la ayudaba a guardar las mantas en el baúl.


    Melissa suspiró.


    Asimismo, recordó que tras cerrar el baúl, él se había acercado para cobrar sus dos besos. Dos besos que hicieron que le temblaran las piernas y se aferrara a su cuello, a pesar de que compartir la cama sin que existiese ninguna barrera entre ellos, la había inquietado hasta el punto de que él no había intentado prolongar los besos más de lo necesario. Tampoco se había deshecho de los pantalones en deferencia a ella.


    —¿Estás bien? —preguntó Craig tras deslizarse en la cama a su lado.


    Melissa asintió al tiempo que enlazaba su mano con la suya sobre la almohada.


    —¿Y tú?


    Craig le dedicó una pequeña sonrisa.


    —Tan nervioso que creo que puedes escuchar el palpitar de mi corazón —susurró sin apartar la mirada de la suya.


    Melissa le devolvió la sonrisa. Le gustaba que no temiera expresar sus emociones.


    —Soy incapaz de escucharlo porque el mío late tan fuerte que me impide escuchar el tuyo —susurró reconociendo su propio desasosiego. 


    Craig acercó su rostro a sus manos entrelazadas y besó sus dedos.


    —Es un alivio saber que no soy el único —musitó con sinceridad.


    Se miraron respirando con agitación.


    —No lo eres —murmuró ella mientras su corazón palpitaba desbocado.


    —Me gustaría abrazarte —dijo Craig sin apartar los ojos de los suyos.


    Melissa soltó su mano y se acercó. Craig apoyó la espalda sobre el colchón y la acomodó sobre su torso envolviendo su cintura con los brazos. Una vez la sostuvo tal y como quería suspiró con satisfacción.


    —Ahora puedo escucharlo —susurró Melissa tras posar la mejilla sobre su pecho.


    Latía tan rápido como él había confesado.


    —¿Mi corazón?


    —Sí —contestó ella—. ¿Craig?


    —¿Qué?


    —Me gusta que me abraces —susurró sonriendo.


    Melissa no tuvo que elevar la vista para percibir su propia sonrisa.


    —Y a mí abrazarte —murmuró sin vacilar.


    Ella cerró los ojos. Era tan agradable permanecer entre sus brazos simplemente disfrutando del contacto de sus cuerpos y del sonido de sus corazones que no hallaba palabras para expresar lo que sentía.


    —Gracias —musitó levantando el rostro.


    —¿Por qué? —inquirió él con extrañeza.


    «Por ofrecerme espacio para acostumbrarme a todas estas sensaciones».


    —Por esperar sin presionarme. No sabía lo importante que era para mí —agregó con honestidad.


    Craig la miró con seriedad.


    —También es importante para mí —musitó.


    Melissa sonrió escondiendo su rostro bajo su cuello.


    —Pero te seguiré besando, Craig Donovan —anunció sin pudor.


    Craig rio por lo bajo.


    —Siempre que usted lo desee, señora Donovan —murmuró con cierto regocijo.


    —¿Estás dispuesto ahora? —preguntó levantando el rostro.


    —Ya he cobrado mis dos besos —susurró.


    —Es cierto —dijo ella simulando fastidio—. No obstante, este es para desearte dulces sueños —susurró posando la mano en su mejilla al tiempo que tomaba su boca con la suya.


    Melissa se llevó los dedos a sus labios rememorando la ternura con la que él había respondido a su beso. Y sonrió. Sonrió con tanta emoción que no creía posible poder dejar de hacerlo en algún momento de la mañana. 


    Recordó despertar durante la madrugada y notar el torso de Craig pegado a su espalda mientras la abrazaba por la cintura y descansaba su rostro junto a su cuello. Ella había enlazado su mano con la suya y se había dejado arrastrar por el sueño sintiendo una dicha inmensa. Al despertar, Craig ya se había marchado, pero le había preparado el desayuno y había escrito aquella nota que la hacía sonreír de felicidad.


    Miró hacia la habitación que él había construido para que pudiera dar clase a los niños de los trabajadores. La mañana anterior, Lupe le había anunciado que la señorita Clark se había recuperado y ese día se reanudarían las clases en el colegio. Se balanceó en el banco suspirando. Echaba de menos ocupar sus mañanas con los niños, sin embargo gracias a ellos, había descubierto su ilusión por continuar con sus estudios. Se levantó con la intención de comenzar su paseo con West. Entonces se percató de una montura acercándose por el camino. Frunció el cejo con intriga. Se trataba de una mujer, y por lo que pudo observar, una que vestía un distinguido traje de montar.


    Se contempló a sí misma. Ella vestía una blusa blanca y una falda verde a juego con su chaqueta. Todas de corte elegante y de innegable calidad en sus tejidos, sin embargo, aquellas prendas eran las más sencillas que poseía, pues había planeado salir a caminar con el cachorro tras desayunar. En esa zona no existían demasiadas posibilidades de cruzarse con otras personas de paseo, por lo que no había prestado demasiada atención a su vestuario. Solo había escogido la indumentaria en función de su comodidad. Se llevó las manos a su recogido. Se había trenzado el cabello enroscándolo en un moño bajo para que no le molestara al cubrirse con su sombrero.


    Melissa aguardó que la joven llegara al porche. Era una mujer preciosa, de cabellos dorados y vivos ojos azules. Los rasgos de su rostro eran armoniosos y le conferían una belleza clásica. Sonrió, aunque la recorrió con la vista con una altanería que la molestó una vez detuvo su montura.


    —¿Señora Donovan? —Melissa asintió obligándose a devolverle la sonrisa—. Buenos días. Soy Regina Campbell. La propiedad de mis padres colinda con la de su esposo —explicó sin dejar de observarla con asombrosa superioridad.


    Melissa amplió su sonrisa con educación.


    —Un placer conocerla, señorita Campbell. Melissa Donovan —añadió presentándose.


    —Señora Campbell —apuntó corrigiéndola—. Disculpe que me haya presentado sin avisar —agregó—. Salí a cabalgar y cuando me percaté de lo cerca que estaba de la cabaña decidí saludarla. Sentía curiosidad por conocer a la esposa de Craig. —¿Craig? Melissa apoyó las manos en sus caderas. ¿Por qué tuteaba esa mujer a su esposo?—. Espero que no le haya molestado.


    —En absoluto, señora Campbell —señaló Melissa—. La cabaña está un poco alejada de la finca de mi esposo, pero es un placer recibir visitas. ¿Puedo ofrecerle un refrigerio?


    Regina Campbell sonrió negándose.


    —Se lo agradezco, sin embargo continuaré con mi recorrido, señora Donovan. Solo me he desviado unos minutos —murmuró palmeando el cuello de la yegua que movía sus patas sobre la tierra con excitación a causa de la carrera—. Siendo Craig propietario de una de las fincas vitivinícolas más prósperas de Sonoma, resulta curioso que se hayan instalado... aquí —dijo tras una significativa pausa—, en lugar de hacerlo en la hacienda. Tengo entendido que las reformas de la casa finalizaron el verano anterior.


     Melissa mantuvo la compostura sin revelar su sorpresa. Años de práctica en los salones de baile acudieron en su ayuda. Tomó aire sin que su gesto de cordialidad se resintiera.


    —Siendo una mujer casada, señora Campbell...


    —Lo estuve. Soy viuda —respondió volviendo a interrumpirla.


    Melissa mantuvo la calma antes de continuar.


    —Lamento su pérdida —murmuró. Ella asintió—. Sin embargo, puesto que ha estado casada, sentiré menos pudor al contestar. —Regina Campbell elevó una ceja—. Mi esposo y yo contrajimos nupcias hace poco, y antes de instalarnos en la hacienda, acordamos disfrutar de la máxima privacidad posible —apuntó Melissa volviendo a sonreír simulando azoramiento.


    Regina Campbell se ruborizó.


    —Oh, por supuesto. Están recién casados…


    —Así es, señora Campbell —dijo interrumpiéndola con un falso gesto de timidez—. Sin duda entenderá nuestra necesidad de intimidad.


    La mujer carraspeó con un gesto de irritación que no pudo ocultar a tiempo. Melissa la contempló sintiéndose satisfecha. Por alguna razón que ignoraba, Regina Campbell se había presentado en la cabaña con la intención de molestarla además de satisfacer su curiosidad por conocerla, pero no le iba otorgar el placer de conseguirlo. Podía mostrarse tan altiva como ella, y lo haría sin que su gesto de amabilidad se resintiera ni una sola vez, si fuese necesario.


    —Sin duda —musitó la señora Campbell con voz queda—. Me gustaría invitarlos a cenar cuando se trasladen —agregó con cierta ironía.


    Melissa esbozó una sonrisa.


    —Estaremos encantados de aceptar su ofrecimiento, no obstante, en cuanto nos traslademos, pretendo organizar una velada para conocer a los vecinos de las demás propiedades. Espero contar con su presencia, así como con la de sus padres, señora Campbell —murmuró con afabilidad.


    —Será un placer asistir a su velada, señora Donovan. —Melissa asintió—. De nuevo, disculpe lo inesperado de mi visita. 


    —Su visita no ha supuesto molestia alguna —agregó manteniendo las formas. 


    Regina forzó una sonrisa reconociendo a una rival en Melissa.


    —Buenos días, señora Donovan —dijo ladeando su montura para marcharse.


    —Buenos días, señora Campbell —murmuró Melissa sin perder la sonrisa.


    Melissa esperó a que la mujer desapareciera de su vista para sentarse en el banco. Tomó aire para calmarse. Varias veces. ¿Las reformas habían finalizado el verano anterior? Se llevó una mano a la cabeza. ¿Por qué la había engañado Craig? ¿Con qué propósito la había confinado en aquella cabaña? ¿Por qué la había humillado de aquella forma ante sus vecinos? El enojo bullía en su interior. ¿Acaso ignoraba la posición en la que los había colocado? Murmurarían sobre ella. ¡Sobre ellos! ¡Sobre su matrimonio! 


    Melissa se irguió y comenzó a caminar por el porche con desconcierto.


    Los demás propietarios de la zona pensarían que Craig se avergonzaba de su esposa, puesto que no la había instalado en la hacienda ni la había presentado de forma social. Así lo había entendido Regina Campbell. Su visita no ocultaba una cordial intención de conocerla. El motivo real que la había inducido a visitarla no había sido otro que descubrir porqué su esposo la mantenía aislada al tiempo que trataba de menospreciarla. Al menos, Melissa no le había concedido esa satisfacción. Era una dama. Una que se desenvolvía en sociedad a la perfección y que sabía defenderse de los ataques dialécticos sin perder la compostura ni la sonrisa cuando era preciso... ¡¿Realmente Craig no había previsto que los demás propietarios cuestionarían su presencia en la cabaña, y por ende, su enlace?! ¿Qué había esperado descubrir Regina Campbell? ¿A una vulgar cazafortunas? ¿Pensaba que la esposa de Craig Donovan era una mujer de reputación cuestionable o modales censurables?


    Las lágrimas inundaron sus ojos con rabia.


    Cogió la nota de su bolsillo y volvió a leerla.


    «¿Por qué me has hecho esto?», se preguntó al tiempo que una gruesa lágrima caía sobre el papel.


     


    ***


     


    Melissa había conseguido comportarse con naturalidad frente a Lupe durante la última hora mientras esta se ocupaba del almuerzo. 


    —¿Precisa ayuda? —preguntó acercándose a ella tras posar a Rodrigo en el suelo para que jugara con West.


    Lupe negó con su cabeza a la par que continuaba pelando patatas frente a la encimera. 


    —Solo hay que incluir las patatas en el guiso —contestó con distracción.


    Melissa tomó aire. Su voz debía sonar despreocupada.


    —Esta mañana he recibido la vista de la señora Campbell. 


    Melissa observó la sorpresa que tiñó el rostro de Lupe.


    —¿La señora Campbell ha estado aquí? —inquirió tras vacilar un instante sin mirarla.


    Melissa se cruzó de brazos.


    —Una visita de cortesía —contestó sin parecer afectada—. ¿La conoce?


    —Sí, conozco a la señora Campbell —contestó Lupe comenzando a trocear las patatas—. Contrajo nupcias hace cuatro años con John Campbell, un conocido empresario de San Francisco, aunque su matrimonio apenas duró dos. El señor Campbell falleció de pulmonía —aclaró—. De su enlace nació un varón que heredará la fortuna familiar.


    Melissa entrecerró los ojos.


    —Mencionó que la propiedad de sus padres colinda con la de mi esposo —murmuró para continuar la conversación.


    Lupe le devolvió una cautelosa mirada. A continuación se dirigió al fregadero para lavar las patatas troceadas.


    —La propiedad de los Willbur colinda al este con la del señor Donovan. La señora Campbell suele visitarlos una vez al mes, aunque ella reside en su mansión de San Francisco el resto del tiempo.


    —¿Mantienen amistad los Willbur con mi esposo?


    Lupe regresó a su lado para introducir las patatas en el guiso.


    —Tengo entendido que el padre de la señora Campbell, Mark Willbur, invitó a cenar a su esposo en varias ocasiones la primavera pasada —señaló sin titubear. 


    Melissa desvió la vista hacia Rodrigo cuando soltó un grito de alegría. Al fin había atrapado a West. El cachorro se mantuvo inmóvil entre sus brazos antes de escapar de nuevo.


    —¿Por petición de su hija?


    Lupe se encogió de hombros.


    —Es probable —contestó—. Al parecer, la señora Campbell estuvo presente en cada cena.


    Melissa permaneció en silencio unos segundos asimilando la información.


    —¿Estaba interesada en mi esposo? —preguntó con curiosidad.


    Lupe fijó sus oscuros ojos en los de ella al tiempo que se limpiaba la humedad de las manos en un paño.


    —Bastante interesada. Sin embargo, su esposo se marchó antes de que le echara el guante, si entiende lo que quiero decir —apuntó Lupe. Melissa asintió—. El señor Donovan debía regresar tras el periodo estival, pero cuando no fue así, envió varios telegramas a Andrés para que continuara encargándose de la contratación de los hombres y de la preparación de la tierra para plantar de nuevo. En el valle incluso se hicieron apuestas sobre el tiempo que emplearía la viuda Campbell en conquistar al señor Donovan a su vuelta. 


    Melissa inspiró con fuerza.


    —¿Mi esposo estaba interesado en la señora Campbell?


    Lupe cruzó una mirada con ella.


    —Acudió a todas las invitaciones que recibió por parte de los Willbur, pero si se marchó durante el periodo estival es evidente que no estaba demasiado interesado en ella —respondió cogiendo un cucharón para remover el guiso—. De cualquier modo, usted es su esposa ahora. Las pretensiones que entonces concibiera la señora Campbell hacia el señor Donovan carecen de importancia —aseveró con resolución.


    Melissa forzó una sonrisa.


    —¿Qué piensa de la señora Campbell? —inquirió manteniendo la compostura. 


    Lupe suspiró con impaciencia.


    —¿Con sinceridad?


    —Le agradecería la sinceridad —contestó Melissa.


    —Pienso que esa mujer es una arpía y que debería cuidarse de ella —musitó Lupe con seriedad—. Estoy convencida de que sufrió un colapso cuando descubrió que el señor Donovan había regresado casado. —Lupe sonrió con levedad. De hecho, había sido ella quien le había dado la noticia—. Y también estoy segura de que su visita ha destilado veneno hacia usted —agregó casi para sí.


    —Desde luego no ha sido una visita de cortesía —señaló Melissa.


    Lupe se cruzó de brazos.


    —¿Qué le ha dicho?


    Melissa observó el gesto de tensión que cubrió su rostro.


    —¿Cuánto tiempo hace que conoce a mi esposo, Lupe?


    Lupe desvió la vista unos segundos.


    —Conocí al señor Donovan el día que llegó a mi hogar buscando a mi esposo. Al parecer, alguien le había mencionado que Andrés había sido el capataz del último propietario antes de que la plaga asolara el valle —añadió a modo de explicación—. Mi esposo lo invitó a cenar y hablaron de la propiedad, del mal estado de las vides, de los hombres que se necesitarían para que el viñedo volviera a rendir y de la suma que tendría que invertir para que la tierra volviera a producir buenos caldos.


    Melissa estudió a Lupe. Nunca solía apartar la mirada cuando hablaba con ella, pero durante su breve discurso, lo había hecho hasta en tres ocasiones con la excusa de remover el guiso. La incertidumbre la invadió. Lupe sabía más de lo que decía.


    —¿Cuándo tuvo lugar ese encuentro?


    —La primavera pasada —contestó con rapidez—. El señor Donovan se ganó la estima de los hombres del valle cuando les ofreció trabajo en lugar de contratar forasteros. También se labró el respeto de los trabajadores cuando se mantuvo bajo las órdenes de mi esposo como un jornalero más —dijo Lupe mirándola con fijeza—.  Su esposo es un buen hombre. 


    Melissa asintió tragando saliva.  


    —Lo sé —musitó sin desviar la mirada.


    Lupe se quitó el delantal y lo posó en la encimera.


    —Debe apagar el guiso en una hora —anunció cogiendo a Rodrigo en brazos—. Y recuerde que he traído bizcocho de limón. Está en la despensa. —Melissa la acompañó al porche en silencio—. Disculpe que hoy no me tome un té con usted. Tengo muchas cosas que hacer.


    —No importa. Gracias, Lupe. Adiós, Rodrigo —musitó besando la mejilla del niño que sonrió al mirarla.


    —Hasta mañana, señora Donovan.


    —Hasta mañana.


    Lupe asintió y comenzó a alejarse, sin embargo tras unos minutos, desanduvo sus pasos.


    —¿Qué le ha dicho la señora Campbell? —preguntó de nuevo deteniéndose frente a ella.


    Melissa cabeceó.


    —¿Cuánto de cierto hay en sus respuestas? —inquirió revelando su decepción—. Creía que existía confianza entre nosotras, Lupe.


    Lupe apretó los labios.


    —Puede confiar en mí —contestó—. Todo cuanto he dicho sobre la señora Campbell es cierto.


    —¿Y sobre mi esposo? —Lupe se mantuvo en silencio sin apartar la vista de ella. Melissa sonrió sin humor—. Desconozco a qué se debe su lealtad hacia él, pero de acuerdo, no insistiré. —Tomó aire—. La señora Campbell ha tenido la amabilidad de visitarme porque sentía curiosidad por saber porqué vivíamos aquí cuando las reformas de la hacienda finalizaron el verano anterior.


    Lupe inspiró cerrando los ojos.


    —Hable con su esposo —murmuró Lupe con una expresión de arrepentimiento.


    —Lo haré —dijo Melissa con seriedad.


    Lupe se giró para marcharse, no obstante se volvió de nuevo.


    —Permita que le explique sus razones —pidió.


    Melissa entrecerró los ojos con extrañeza.


    —¿Por qué siente la necesidad de interceder por mi esposo?


    Lupe tomó aire.


    —Porque lo quiero como a un hermano. —Los ojos de Melissa se agrandaron con sorpresa—. Tiene derecho a estar enfadada y no voy a entrometerme —agregó Lupe con rapidez—. Pero una vez hable con él me gustaría que hablara conmigo.


    —¿Por qué no lo hace ahora? —siseó Melissa con un ademán de enojo que no pudo ocultar por más tiempo.


    —Porque no puedo —contestó Lupe con seriedad. 


    Se miraron. Se midieron. Lupe no retiró la mirada. Melissa tampoco lo hizo. Tras unos segundos, Melissa asintió.


    Lupe inspiró con alivio.


    —No toleraré más mentiras, Lupe —murmuró Melissa.


    Lupe asintió con la vista.


    —Cuando dialoguemos lo haré con la verdad —prometió con sinceridad antes de marcharse.


     


    ***


     


    Green Bay, Wisconsin


    Agosto de 1880


     


     


    Melissa dejó los remos a un lado. Entonces saludó con la mano a Susan, quien paseaba junto al lago con su tía Adeline.


    —¿Por qué has insistido en salir a remar? —preguntó sin más preámbulos a Patrick.


    —El sol brilla, el aire es agradable y me apetecía navegar por el lago —respondió él con diversión.


    Melissa resopló.


    —Nunca te ha gustado remar. Ni siquiera cuando éramos niños, Patrick —rezongó ella.


    —Pero a Susan y a ti, sí —murmuró guiñándole un ojo—. Tengo que mostrarte algo y prefería hacerlo alejado de oídos indiscretos —comentó sacando un papel del bolsillo interior de su chaqueta que desdobló para entregárselo.


    Melissa frunció el cejo.


    —¿Qué es esto? —Leyó el papel en silencio. A continuación le dio la vuelta con agitación. Tras unos largos segundos elevó la vista—. ¿Catherine Myers difundió los rumores? —inquirió con incredulidad.


    Patrick asintió.


    —Sí —aseveró—. Por supuesto lo negó cuando la increpé al respecto, no obstante como puedes observar, el rastro siempre conduce hacia ella.


    Melissa jadeó con enojo.


    —¡¿Por qué querría perjudicarme de esta forma?! ¡¿O a Craig Donovan?! ¡¿Por qué intrigó en nuestra contra?!


    Patrick suspiró.


    —¿No es evidente? —Melissa lo contempló sin entender—. Estaba interesada en Donovan, pero cuando se percató de que su atención se centraba en ti, hizo correr los rumores para impedir cualquier acercamiento por vuestra parte.


    Melissa parpadeó. Después posó las manos en su rostro.


    —¡Dios mío, Patrick! —exclamó—. ¡No puede ser! ¡No puede ser! ¡No puede ser!


    Patrick enarcó una ceja.


    —Creía que te alegraría saberlo, sin embargo pareces horrorizada, Mel —señaló con extrañeza.


    Melissa apoyó la frente sobre sus piernas.


    —¡No lo entiendes, Patrick! ¡No, no, no, no! —susurró con desesperación.


    —¿Qué no entiendo?


    Melissa permaneció en silencio lamentándose durante unos segundos más.


    Patrick desvió la mirada hacia la orilla. Sonrió para sí cuando observó como Susan se apresuraba a dar conversación a su tía para evitar que mirara hacia el lago y viera a Melissa en aquella posición.


    —Deberías incorporarte, Mel. No queremos llamar la atención de la señora Myers. Además, tu postura actual no es apropiada en una dama —agregó con serenidad.


    Melissa se irguió exhalando aire con fuerza.


    —¿Crees que el señor Donovan estaba interesado en mí antes de… de esto? —inquirió contemplando el papel.


    Patrick puso los ojos en blanco.


    —Si no mal recuerdo, al principio de la temporada —apuntó—, Susan y yo te advertimos sobre la forma en la que el señor Donovan te observaba cuidándose de hacerlo a tus espaldas.


    Melissa cerró los ojos con fuerza.


    —¡No, no, no, no! —repitió en una letanía irguiéndose de repente—. ¡Esto es un sinsentido! ¡Esa insidiosa y mezquina! ¡Voy a arrancarle la lengua a Catherine, Patrick! ¡No me importa que sea prima de Susan! —siseó con agitación.


    La barca se tambaleó de un modo peligroso.


    —Siéntate, Mel. No quiero acabar en el lago. Esta es una de mis mejores chaquetas —señaló con preocupación—. No puedes acusar a Catherine sin pruebas.


    Melissa lo miró como si hubiese enloquecido.


    —¡¿No te parece una prueba?! —inquirió elevando el papel a la altura de su rostro.


    Patrick suspiró.


    —El resultado de mi investigación carece de validez —apuntó con calma.


    —¡¿Que carece de validez?! ¡¿Cómo puedes afirmar que carece de validez?! —preguntó gritando en voz baja.


    —Solo he seguido el rastro de los rumores. Rumores que casualmente finalizan en Catherine, sin embargo no puedes acusarla sin provocar un escándalo o causar rencillas familiares. —Miró hacia la orilla. Susan le indicaba algo con la mano al tiempo que se esforzaba en entretener a su tía—. Lo negará. Será tu palabra contra la suya, más cuando esos rumores han estado en boca de todo el mundo. No merece el esfuerzo. Siéntate, Mel.


    —¡Patrick! —exclamó con voz lastimera sentándose—. ¡Oh, Dios mío, Patrick!


    —¿Qué ocurre, Mel?


    Melissa posó la cabeza sobre sus rodillas de nuevo.


    Patrick aguardó con paciencia.


    —Melissa, ¿podrías permanecer sentada de una forma correcta mientras dialogamos?


    Ella se irguió con un gesto de angustia en su expresión.


    —Si te confío algo, ¿prometes mantener el secreto? 


    Patrick frunció el cejo.


    —La duda ofende, Mel —murmuró fingiendo indignación.


    —Susan no lo sabe —dijo ella en voz baja.


     —Si Susan no lo sabe debe ser muy serio —musitó Patrick.


    Melissa tomó aire fijando sus ojos en los suyos.


    —Craig Donovan me ha coaccionado para que contraiga nupcias con él. —Patrick simuló sorprenderse—. Hace unas semanas me encontré con él en la biblioteca para que me mostrara unos documentos que revelan el préstamo que mi padre ha recibido con el fin de salvar el astillero de la quiebra —confesó apartando la vista—. Mi familia ignora que estamos en la ruina.


    Patrick la contempló componiendo un gesto de desconcierto. 


    —¿Por qué te ha coaccionado, Donovan?


    Melissa elevó la mirada.


    —Porque escuchó una estúpida conversación entre Susan y yo en la que mencioné que jamás me casaría con un hombre como él —reconoció a regañadientes.


    Patrick resopló.


    —¿Por qué dijiste semejante mentira cuando en realidad quieres casarte con él?


    —¡No quiero casarme con él! —siseó con enfado.


    Patrick soltó una carcajada.


    Melissa golpeó su rodilla con fuerza.


    —Disculpa, no era mi intención reír —apuntó recuperando la compostura.


    —¿Cómo puedes reír? —inquirió ella con indignación.


    Patrick se frotó la rodilla.


    —Estás hablando conmigo, Mel. —Ella le devolvió una irritada mirada—. Así que tu familia está en la ruina.


    Ella asintió.


    —Aunque estoy convencida de que mi padre conseguirá devolver el préstamo —murmuró con gesto adusto.


    Patrick la observó con suspicacia.


    —De modo que el señor Donovan se ofendió por tus palabras tras un mes de malintencionadas murmuraciones.


    —Así es, sin embargo no entiendo porqué se ofendió de un modo tan desmesurado —dijo ella con incomodidad.


    —¿Tal vez porque pisoteaste su orgullo confirmando los rumores con tu propia boca? —Ella lo miró con asombro—. ¿Despreciaste su origen, objetaste su honorabilidad, desprestigiaste la respetabilidad de su fortuna? Mel, cuestionaste su clase para contraer nupcias con una mujer de tu posición cuando tu familia está en la ruina y tu padre ha recibido un préstamo por su parte para salvar el astillero de la quiebra. Préstamo llevado a cabo con tal discreción que nada se sospecha en nuestro entorno social. Créeme, si quisiese denigrar de alguna forma a tu padre, su situación financiera ya se habría infiltrado en los ambientes masculinos vedados a las damas. —Ella abrió y cerró la boca con un ademán de perplejidad—. No apruebo su conducta, pero es probable que te coaccionara dejándose llevar por un instante de ira con el objeto de darte una lección.


    «¡No hice eso!… ¡Oh, Melissa, hiciste eso!», pensó con horror.


    —¡Oh, Patrick! —exclamó cubriéndose el rostro cuando el bochorno la invadió.


    —Le haré saber que fue Catherine Myers quien vertió los rumores. 


    —¡No puedes hablar con él! —siseó Melissa con alarma.


    Patrick entrecerró los ojos.


    —¿Por qué? Tengo la impresión de que es un hombre razonable. Es más, creo que ha meditado sobre su comportamiento y pretende rectificar —añadió ganándose una dubitativa mirada de Melissa—. No tiene la intención de llevar su amenaza hasta el final, Mel.


    —¿Qué quieres decir?


    Patrick sonrió.


    —Ayer coincidí con el señor Donovan en el Club Náutico —contestó—. Entablamos conversación, y cuando le comenté un negocio que tengo entre manos, me respondió que sería conveniente que lo discutiera con Jenkins, puesto que él regresaba a San Francisco. —Melissa jadeó con impresión—. Si pretendiera iniciar un cortejo para desposarte, ¿cómo es posible que se marche en una semana?


    Melissa parpadeó sin aliento.


    —¿Estás seguro de lo que dices, Patrick? —inquirió con un hilo de voz.


    Patrick asintió.


    —Según sus propias palabras partirá en ocho días para afincarse en California. No piensa regresar a Chicago —señaló él.


    Melissa posó de nuevo la frente sobre sus rodillas.


    —No puede ser —musitó con voz ahogada—. No es cierto —continuó con incredulidad—. No puede marcharse. 


    —Tal vez incluso podáis despediros con cordialidad cuando sea consciente de que tú no iniciaste los rumores —replicó Patrick reprimiendo una sonrisa.


    Melissa elevó los ojos de repente.


    —No quiero que se marche —confesó en voz baja—. ¡Patrick, no quiero que se marche! —exclamó con verdadero asombro.


    Patrick se cruzó de brazos.


    —Me temo que Donovan ha tomado la decisión sin consultarte al respecto —replicó con voz queda.


    Melissa volvió a levantarse.


    —¡No puede marcharse sin hacérmelo saber! —dijo con agitación.


    —Siéntate, Mel. Caeremos al agua —murmuró Patrick agarrándose a ambos lados de la barca para mantener la estabilidad.


    —¡Eres el mejor nadador que conozco! ¡No vas a morir por caer al agua, Patrick Miller! —siseó ella con fastidio.


    Patrick sonrió con presunción.


    —Mi chaqueta, Mel —apuntó como si fuese su bien más preciado.


    Melissa resopló con exasperación tomando asiento sin cuidado alguno.


    —Mi vida se encuentra en un auténtico dilema, ¿y a ti te preocupa tu chaqueta? ¡Al diablo tu chaqueta, Patrick! ¡Tienes una veintena como esa! —exclamó—. ¿Qué voy a hacer? —preguntó con un ademán de desesperación. Él se encogió de hombros—. Dios mío, ¡no quiero que se marche a San Francisco! ¡No quiero se marche! ¿He perdido el juicio? —inquirió antes de proseguir—. ¡Que haya decidido partir debería alegrarme! Que haya resuelto detener esta locura debería aliviarme, ¿verdad? —continuó sin esperar respuesta—. ¿Por qué me angustia pensar que no volveré a verlo? —Melissa emitió un grito ahogado—. ¿Qué puedo hacer para recuperar la razón, Patrick? ¿Qué hago para controlar lo que siento? 


    Patrick tomó su mano.


    —¿Qué sientes, Mel?


    Ella desvió la vista hacia el lago suspirando con frustración.


    —Siento que mi corazón se detiene un instante cada vez que me mira. Y no puedo impedir que eso deje de suceder, ni siquiera cuando creía que había sido el autor de los rumores —susurró con un gesto de contrariedad.


    Patrick aguardó en silencio unos segundos.


    —Luchar contra tus sentimientos hará que pierdas el juicio en lugar de recuperarlo, Mel —dijo con voz suave—. Lo único que tienes que decidir es si estás dispuesta a dejarlo marchar, o en cambio, estás dispuesta a partir con él.


    Melissa lo miró con incertidumbre.


    —¿Cómo puedo decidirlo si él ya ha tomado la decisión de marcharse?


    Patrick mantuvo su vista sobre ella.


    —Le contaré lo que he descubierto sobre Catherine —contestó con serenidad. Melissa negó con su cabeza—. Mel, cuando descubra la verdad será el momento de que decidas lo que quieres hacer. Si sus sentimientos hacia ti se asemejan a los tuyos no partirá.


    Ella inspiró.


    —¿Y si no se asemejan? —musitó con un sospechoso brillo en los ojos.


    —Entonces será mejor que se marche —murmuró.


    Melissa cerró los ojos.


    —¿Qué estamos haciendo, Patrick?


    —Intentar desenredar tu cabeza y tu corazón, Melissa Andersen. Ahora intenta recuperar la compostura y rema hacia el embarcadero. Ambos sabemos que si no lo haces comenzarás a llorar en cualquier momento —agregó con la intención de hacerla sonreír.


    Melissa abrió los ojos inspirando con firmeza.


    —Ambos sabemos que lo que en realidad deseas es poner a salvo tu chaqueta —replicó tomando los remos al tiempo que reprimía las lágrimas.


    Patrick sonrió sin negarlo. 


     


    ***


     


    —Agradezco que me reciba, señor Donovan —dijo Patrick estrechando su mano sobre la mesa de su despacho.


    Craig asintió. Le extrañaba la visita de Patrick Miller en su hogar, puesto que le había aconsejado que hablara con Josh sobre su intención de que invirtieran fondos en el proyecto de un desconocido arquitecto español.


    —¿En qué puedo ayudarlo, señor Miller? —inquirió invitándolo a tomar asiento.


    —El señor Guastavino[4] me ha hecho llegar la propuesta de diseño que le comenté hace unos días. Toda la documentación esta aquí —dijo alargándole la carpeta que sostenía en su mano izquierda. 


    Craig tomó la carpeta.


    —¿Qué sabe del trabajo del señor Guastavino? —preguntó abriéndola.


    —Conocí su trabajo en mil ochocientos setenta y seis. Durante la Exposición Universal de Filadelfia[5] —explicó—. Desde entonces hemos intercambiado correspondencia cada cierto tiempo. Hace poco se trasladó a Nueva York y se puso en contacto conmigo con el objeto de que la empresa de mi padre estudiase su propuesta.


    Craig alzó una ceja. Stanton, Owen and Miller, comúnmente conocido como SOM, era un estudio de ingeniería y arquitectura con una célebre reputación en Wisconsin.


    —Si es así, ¿por qué acude a nosotros?


    Patrick hizo una mueca.


    —Porque mi padre la ha desestimado. No obstante, yo estoy convencido de que el trabajo del señor Guastavino nos reportaría amplios beneficios.


    —¿Qué quiere decir?


    —Su propuesta para la construcción de bóvedas tabicadas utilizando capas de piezas de cerámica planas que aporten a la estructura ligereza y resistencia al tiempo me parece una gran alternativa para combatir la carencia de la construcción con madera. Tengo entendido que se trata de una técnica utilizada en su país con gran éxito —agregó con entusiasmo—. Los materiales utilizados son más baratos, rápidos de construir, sólidos y, lo más importante, ignífugos. 


    —¿Ignífugos? —preguntó Craig con interés.


    —Así es —respondió Patrick—. Aunque yo estoy dispuesto a invertir una parte de la cantidad requerida para la fundación de la empresa, precisamos otro inversor que nos respalde. Antes de que apuesten por sus diseños está dispuesto a realizar algunos proyectos para demostrar la viabilidad de su técnica.


    Craig asintió.


    —Es una propuesta interesante. La estudiaré y le daré una respuesta lo antes posible, no obstante, puesto que el señor Guastavino está dispuesto, me gustaría que probara su técnica. —Patrick asintió con satisfacción—. Si finalmente decidiera invertir, Jenkins y nuestros abogados se reunirán con ustedes para discutir los detalles.


    Patrick arqueó una ceja.


    —Había olvidado que regresa a San Francisco. ¿Cabe la posibilidad de que cambie de opinión hasta firmar el préstamo con Guastavino?


    Craig cerró la carpeta que contenía la propuesta del señor Guastavino y la posó en la mesa.


    —Está muy seguro de que le concederé el préstamo, señor Miller —murmuró Craig.


    —Estoy seguro de que será una buena inversión para ambos, señor Donovan —aseveró con resolución.


    —En cualquier caso no puedo retrasar mi partida. Jenkins se hará cargo —dijo contemplando a Patrick—. ¿Puedo ayudarlo en algo más, señor Miller?


    Patrick sonrió.


    —Lo cierto es que sí —contestó cogiendo un papel del bolsillo interior de su chaqueta—. Además de hablarle de la propuesta del señor Guastavino quería mostrarle esto.


    Craig alargó la mano para coger el papel.


    Patrick aguardó su reacción sin dejar de observarlo.


    —¿Puedo preguntar sobre su motivación para mostrarme esto? —preguntó Craig devolviéndole la mirada con gesto interrogante tras unos minutos.


    Patrick dobló una pierna sobre su rodilla acomodándose.


    —Tengo en alta estima a la señorita Andersen. Desde la infancia debo añadir —apuntó—. Puesto que ha decidido marcharse me parecía correcto que lo hiciera sabiendo que ella no inició esos rumores —agregó con gesto adusto—. En mi opinión, sus desavenencias con la señorita Myers no deberían haberla afectado.


    Craig entrecerró los ojos.


    —Mi vida privada no es de su incumbencia, señor Miller —murmuró Craig con seriedad—, pero no he tenido ni tengo nada que ver con Catherine Myers —continuó sintiendo la necesidad de desmentir cualquier relación con esa mujer.


    —Es evidente que la señorita Myers quería perjudicarlo por alguna razón —comentó Patrick.


    Craig inspiró y exhaló.


    —Es evidente que quería perjudicarme y lo hizo —agregó—, no obstante permita que obvie el motivo.


    Patrick asintió.


    —Conozco bastante bien a la señorita Myers. Nunca ha sabido aceptar un rechazo —añadió con voz queda. Craig le mantuvo la mirada sin decir nada—. Su silencio es una respuesta en sí misma, señor Donovan. 


    —¿Por qué ha seguido el rastro de los rumores? —preguntó Craig con curiosidad.


    —Porque sabía que la señorita Andersen no era la responsable de ninguno de ellos y usted nunca me ha parecido la clase de hombre que desaire a las mujeres, ni siquiera a las que pretenden desacreditarlo, como bien ha demostrado hace un instante con Catherine Myers.


    Craig carraspeó desviando la vista.


    —¿Conoce la señorita Andersen la falsedad de los rumores?


    —Le mostré el resultado de mi investigación hace dos días —contestó Patrick con sinceridad. Craig contuvo un gesto de sorpresa—, sin embargo no puede considerarse una prueba fehaciente contra Catherine Myers ni se la puede inculpar sin causar un escándalo.


    Craig asintió entendiendo.


    —Comuníquele mis disculpas a la señorita Andersen por creer que fue ella quien vertió esos rumores sobre mí —murmuró poniéndose en pie con la intención de despedirlo.


    Patrick enarcó una ceja.


    —¿Por qué no lo hace usted mismo? —inquirió con extrañeza.


    Craig tomó aire.


    —Dudo que la señorita Andersen y yo volvamos a coincidir antes de mi partida —respondió intentando mantener la calma—. Lamento parecer grosero, pero tengo otros asuntos que atender, señor Miller —murmuró con decisión—. En cuanto a la propuesta del señor Guastavino, Jenkins le dará mi respuesta. Buenos días —dijo despidiéndolo sin más.


    Miller se irguió para estrecharle la mano sin parecer ofendido por su actitud.


    —Gracias por atenderme, señor Donovan —musitó contemplándolo con fijeza—. Si no volvemos a encontrarnos le deseo buen viaje.


    Craig asintió estrechando su mano.


    Patrick se dirigió a la salida.


    —Si me lo permite, me gustaría agregar que la señorita Andersen se sentirá desolada tras su marcha. Buenos días, señor Donovan —musitó abriendo la puerta sin mirar atrás.


    El corazón de Craig comenzó a palpitar aún más fuerte de lo que ya lo hacía.


    —Señor Miller —siseó a regañadientes—. Aguarde. —Patrick reprimió una sonrisa antes de girar el rostro—. Explíquese —exigió Craig sin ocultar su interés.


    Patrick se encogió de hombros.


    —Solo es mi impresión —dijo. Un gesto de decepción cruzó el rostro de Craig, gesto que no pasó desapercibido a Patrick—. ¿Sabe, señor Donovan? Jamás había visto que dos personas que, en apariencia se ignorasen, al tiempo se buscaran con la única intención de evitarse o acudieran a todos los eventos sociales ante la posibilidad de verse. ¿No le parece curioso?


    Craig tragó saliva con la boca cerrada.


    —¿Tiene algo más que decir, Miller?


    —Acabo de hacerlo, señor Donovan —murmuró despidiéndose con un gesto de la mirada—.  Buenos días.


    Craig contempló la marcha de Miller con desconcierto. Tomó asiento. Se aflojó la corbata. ¿Qué había querido decir? Se frotó el mentón mientras la inquietud lo invadía. Se irguió. Se deshizo de la chaqueta. Estaba transpirando. ¿Había sugerido que su partida la apenaría? ¿Había insinuado que Melissa lo extrañaría? Él solo extrañaba a las personas que estimaba. Se aflojó aún más la corbata. ¿Estima? ¿Sentía estima por él? Craig tomó asiento apoyando las manos en su cabeza. ¿Se buscaban? ¡Por supuesto que se buscaban! ¡Con la única intención de declararse el uno al otro su indiferencia! ¡Para demostrar que no les afectaban los rumores! Cerró los ojos tratando de tranquilizarse. ¿Qué se suponía que debía pensar tras la conversación con Miller?


    Él había tomado la decisión de marcharse. Estaba cansado de las apariencias. Cansado de los entresijos de una vida social a la que no pertenecía y de un entorno que cuestionaba su origen y su fortuna a sus espaldas. Abrió el último cajón de la mesa de su despacho y tomó la misiva que había escrito a Melissa Andersen. En ella le anunciaba su partida y le pedía que olvidara todo lo ocurrido ofreciéndole sus más sinceras disculpas por su actitud. Se sentía avergonzado consigo mismo. Soltó un grito con frustración y ocultó la misiva en el cajón. Apoyó los codos en la mesa y descansó la frente en sus manos. ¿Miller daría a entender que Melissa se sentiría desolada por su partida si no fuese cierto? ¿Y por qué razón se lo había hecho saber? Resopló. ¿Por qué se había adueñado de él aquel maldito desasosiego que se sentía incapaz de sujetar?  


    Josh entró en el despacho tras tocar en la puerta sin esperar su respuesta. En realidad, nunca lo hacía. Cuando Josh estaba en casa apenas disfrutaba de privacidad.


    —Me he cruzado con Patrick Miller en la entrada —murmuró acercándose para tomar asiento—. ¿Qué te sucede?


    Craig se frotó las sienes.


    —Dolor de cabeza —contestó sin devolverle la vista.


    —¿Por qué te has reunido con Miller?


    Craig cogió con distracción la carpeta con la documentación del señor Guastavino.


    —Quiere que valoremos la propuesta de un arquitecto español para invertir en la fundación de su empresa. Los proyectos y algunos de sus diseños están aquí —respondió entregándosela—. Voy a salir a tomar el aire —añadió poniéndose en pie.


    Josh lo miró con extrañeza.


    —¿No acabas de decir que tienes dolor de cabeza? —inquirió con voz queda abriendo la carpeta.


    —Quizá un paseo a caballo me alivie —contestó Craig abandonando su despacho con premura.


    Josh lo observó marchar sin replicar. A continuación, miró su reloj. Había acordado encontrarse con Miller en el Club Náutico en media hora. Dejó la carpeta sobre la mesa. Cuando Craig salía a cabalgar en un estado de inquietud implicaba su necesidad de meditar la solución a algún problema que lo atormentase.


    Josh entrecerró los ojos con gesto pensativo.


    Tras contemplar su turbación con sus propios ojos supo que Melissa Andersen representaba un verdadero problema para él. Más, cuando la noche anterior, le había comunicado su decisión de partir hacia San Francisco para instalarse en el valle de Sonoma. Josh se irguió con serenidad para salir del despacho. Si Melissa Andersen había hecho tambalear su decisión de aquella forma sin duda significaba para Craig más de lo que él mismo había creído en un principio.


  



  
    Capítulo Diez


    


     


    “No hay cosa que más avive el amor que el temor de perder al ser amado”.


    Francisco de Quevedo.


    


     


    Valle de Sonoma, California


    Abril de 1881


    


     


    Melissa apartó el guiso del fuego justo una hora después tal y como le había aconsejado Lupe. Entonces escuchó el apresurado galopar de un caballo acercándose. Respiró hondo y aguardó. Craig entró en la cocina en un estado de agitación un instante más tarde.


    Se miraron.


    Él exhaló con alivio quitándose el sombrero.


    Ella se cruzó de brazos. ¿Acaso había pensado que se había marchado? ¿Adónde podría ir cuando su mayor deseo en ese momento no era otro que estrangularlo?


    —Veo que Lupe se ha apresurado a avisarte —dijo con seriedad.


    —Melissa… 


    —¿Por qué, Craig? —inquirió interrumpiéndolo con irritación—. ¿Por qué me has mentido confinándome en esta cabaña? ¿Por qué me has humillado ante los propietarios de la zona? 


    Craig inspiró.


    —No pretendía humillarte —contestó contrito.


    —¡Pues es exactamente lo que has hecho! —vociferó saliendo de la cocina para dirigirse a la sala.


    Craig la siguió.


    —¡Se acabó, Melissa! —gritó a su espalda.


    El corazón de Melissa se detuvo.


    —Se acabó —repitió él respirando con fuerza. —Melissa se giró para observarlo—. Vamos a resolver de una condenada vez lo que sucede entre nosotros —agregó con un gesto de determinación. Tomó aire antes de continuar—. Solías decir que había perdido el juicio y, es cierto, debí perderlo, porque no me marché cuando debí haberlo hecho.


    Ella lo miró con dolor. ¿Qué quería decir? ¿Que se arrepentía? 


    —¿Y por qué no lo hiciste? ¡¿Por qué no te marchaste?! —gritó con enfado.


    —¡Porque Miller me dijo que te desolaría mi marcha! —exclamó elevando la voz.


    Melissa agrandó los ojos. Patrick no habría hecho algo así, pero de haberle revelado a Craig sus sentimientos, la habría advertido, ¿verdad?


    —¿Qué? —dijo con voz ahogada.


    Craig se mesó el cabello con inquietud.


    —¿Querías que me marchara, Melissa? —Ella desvió la vista inspirando con profundidad—. Es una respuesta sencilla. ¿Sí o no? —exigió con un gesto de tensión.


    Ella elevó la mirada con valor.


    —¡No! ¡Pero eso no te exime de encerrarme aquí como si te avergonzaras de mí!


    Craig la observó con incredulidad, un instante después de hacerlo con alivio.


    —¡¿Cómo puedes creer que me avergüenzo de ti?! —preguntó con exasperación—. ¿Te habría desposado de avergonzarme de ti? ¿Habría firmado un contrato prematrimonial con unas cláusulas que ningún hombre en su sano juicio habría firmado para que aceptaras ser mi esposa? ¡Los dos conocíamos la falsedad de esos rumores y lo mantuvimos en silencio! —vociferó—. ¡Seguimos adelante con este matrimonio! ¿Por qué? —Melissa le mantuvo la mirada con arrojo, aunque se negó a responder—. ¿Por qué tras mi conversación con Miller nunca volviste a mencionar que no querías casarte conmigo? ¿Por qué no volviste a cuestionar mi actitud hasta que contrajimos nupcias? ¡Yo estaba tan perdido que no sabía lo que estábamos haciendo, pero tú no intentaste impedirlo! ¡Ni volviste a imprecarme! ¡Ambos continuamos!  ¿Te has preguntado por qué, Melissa? —Ella quiso replicar. No pudo hacerlo porque él continuó—. ¡Es cierto que perdí la razón! ¡Por supuesto que la perdí! ¡Porque estaba enamorándome de ti y Miller me dio a entender que correspondías mis sentimientos a pesar del error que había cometido! —Melissa sintió débiles las piernas. Se apoyó en el respaldo de la butaca. ¿De verdad había dicho eso? ¿Un hombre reconocería algo semejante si no fuese cierto? El corazón inició un acelerado galope dentro de su pecho. Elevó la mirada tragando saliva. Craig tomó aire con una expresión de desesperación—. Y lo creía porque a veces te sorprendía mirándome con el anhelo con el que lo haces ahora —agregó en voz baja.


    Melissa desvió la mirada.


    —Sigo sin entender el motivo por el que mi esposo, propietario de una de las fincas vitivinícolas más prósperas de la zona por lo que tengo entendido, me ha mentido —murmuró con testarudez—. Exponiéndome además, a la humillación a la que la señora Campbell pretendía someterme con su visita.


    Craig resopló con impaciencia.


    —Regina no podría humillarte, aunque quisiera —replicó.


    Melissa entrecerró los ojos.


    —¿Regina? —inquirió asesinándolo con la mirada.


    Craig parpadeó con perplejidad. 


    —¿Celosa?


    —¡Vete al infierno, Craig! —exclamó con irritación.


    —Si es contigo iría incluso hasta el infierno —espetó sin apartar los ojos de los suyos.


    Melissa inspiró. Casi había vuelto a dejarla sin habla. Casi.


    —¿Qué clase de relación mantenías con ella? —inquirió con obstinación.


    —No mantenía ningún tipo de relación con Regina Campbell —contestó Craig con seriedad—. Ella pretendía que me convirtiera en su segundo esposo, sin embargo yo no estaba interesado en el matrimonio hasta que llegué a Green Bay y te conocí.


    El corazón de Melissa volvió a detenerse para continuar galopando.


    —Aún no has explicado porqué nos instalamos aquí —insistió.


    Craig la observó con impotencia.


    —¡Maldita sea, Melissa! —exclamó—. ¡Por ninguno de los motivos que tengas en mente y desde luego no porque me avergüence de ti!


    —¿Por qué? 


    —¡Porque compartir espacio es la única forma que conozco en la que dos personas pueden aprender a confiar la una en la otra! —contestó con agitación—. En ningún momento tuve la intención de humillarte, solo… —Suspiró con frustración mesándose el cabello—. Durante nuestro compromiso apenas pudimos compartir tiempo a solas, siempre que nos veíamos lo hacíamos en compañía o en eventos sociales rodeados de personas que observaban cada uno de nuestros gestos, y en la hacienda… —Suspiró de nuevo—. En la hacienda viven una veintena de empleados. Sé que fue egoísta y desacertado por mi parte, pero lo único que pretendía era que pudiéramos estar a solas durante unas semanas —reconoció fijando sus ojos en los de ella—. Que nos mostráramos sin tener gente a nuestro alrededor, sin presión, sin la necesidad de fingir nuestro comportamiento. Solo quería que fuésemos tú y yo. Sin más —agregó.


    Melissa tomó aire.


    —¿Por qué has permanecido la mayor parte del día trabajando en el viñedo si es así?


    Craig la observó con incredulidad.


    —Tras lo sucedido ayer, ¿necesitas que conteste por qué me refugiaba en el trabajo? —Melissa se ruborizó a su pesar—. Conocía a la Melissa altiva y educada entre algodones. —Ella lo observó con ojos muy abiertos—. Pero quería conocer a la Melissa que a veces me permitías avistar.


    Melissa apartó la vista de su rostro.


    —Preciso que me dejes a solas, Craig —susurró de repente para sorpresa de él—. Por favor —agregó afrontando su mirada.


    Craig la observó durante unos largos minutos sin decir nada.


    —Estaré fuera con West —anunció con gesto adusto antes de salir de la sala.


     


    ***


     


    Craig permanecía de pie con su hombro derecho apoyado en uno de los tocones de madera. West mordía de forma juguetona una rama fuera del porche. El cielo había comenzado a nublarse, quizá anunciando nuevas lluvias para esa tarde, y la incertidumbre lo estaba matando. Melissa continuaba encerrada en la sala. Aguardar su reacción lo estaba volviendo loco. La última vez que había mirado el reloj de la cocina, tras asearse y cambiar su indumentaria por una limpia, habían transcurrido dos horas, y de eso hacía ya un buen rato.


    —No has almorzado —musitó ella de repente a su espalda.


    Craig giró el rostro con expresión atormentada.


    —Deberías saber que no almorzaría sin ti.


    El corazón de Melissa brincó en su interior. Entonces se acercó al banco colgante para tomar asiento mientras lo invitaba a sentarse a su lado con la mano.


    Craig tomó asiento sin apartar sus ojos de ella.


    Melissa respiró hondo.


    —Necesitaba ordenar mis pensamientos antes de decir todo lo que he guardado durante este tiempo. —Él asintió esperando—. Estaba muy enfadada contigo —señaló comenzando en voz baja—. Cuando escuché aquellos rumores quise odiarte, lo intenté. —Los ojos de él la contemplaron con intensidad—. Los rumores me dolieron mucho, Craig. Yo… —Suspiró—. Era incapaz de asumir porqué se me aceleraba el corazón con solo saber que nos encontrábamos en la misma estancia cuando aún no habíamos sido presentados, pero cuando nos presentaron… Me intimidabas —confesó.  


    —Tú también a mí —reconoció Craig al tiempo que ella lo observaba con sorpresa—. No tú, sino lo que me hacías sentir cuando te observaba —contestó con sinceridad.


    Melissa inspiró. Se sentía tan nerviosa que se obligó a entrelazar las manos sobre su regazo.


    —También estaba enfadada conmigo porque a pesar de los rumores no podía expulsarte de mis pensamientos. Hasta entonces, nunca había sentido por nadie lo que sentía por ti cada vez que te miraba —confesó en voz baja—. Sin embargo, me prometí demostrar que no me afectaba lo que pudieras pensar de mí, de modo que me aferré a mi orgullo para enfrentarte —reconoció. Tomó aire—. La noche del aniversario de mi padre además estaba dolida porque Catherine Myers me había insinuado en el tocador que estabas interesado en ella. —Craig hizo amago de replicar, pero Melissa lo detuvo con la mano—. Lo sé, sé que no es cierto, pero entonces lo creí. Ese fue el motivo por el que le hablé mal de ti a Susan en la biblioteca, a pesar de que nunca lo había hecho con anterioridad —agregó.


    Craig deslizó las manos por su rostro sabiendo lo que venía a continuación.


    —Entonces te coaccioné —musitó.


    Melissa asintió.


    —Me decepcionaste mucho con tu proceder. —Craig cerró los ojos aceptando sus palabras—. También me enfurecí conmigo misma porque, aún creyendo que eras un hombre detestable, no podía arrancar de mi interior aquella sensación que me recorría en tu presencia.


    Craig apoyó la cabeza en la pared con expresión avergonzada.


    —Lo siento, Melissa. Siento el modo en el que me comporté —dijo ladeando el rostro—. Cuando confirmaste los rumores con tus propios labios yo… —Suspiró vacilando—. Me sentí muy herido por tus palabras. Ahora sé que no me habrían afectado de ese modo de proceder de cualquier otra mujer. Me lastimaron tanto porque procedían de ti —confesó—. Me repetía que eras altiva, frívola y consentida, sin embargo no podía alejarte de mis pensamientos. Aquella contradicción me atormentaba. No entendía porqué se me hacía imposible controlar los sentimientos que me inspirabas. —Ella lo escuchaba con atención—. No pretendo justificar mi comportamiento, me dejé llevar por la ira —reconoció con honestidad—. Desde que nos encontramos en la biblioteca inicié una batalla conmigo mismo. Estaba dolido, enfadado, después avergonzado. La situación en la que nos hallábamos por mi error me causaba una enorme frustración porque no podía ignorar que, en otras circunstancias, te habría cortejado por iniciativa propia. Me sentía perdido, Melissa. Jamás me había sucedido nada semejante con otra mujer —apuntó sin pudor—. Tras el primer paseo que concertamos en el embarcadero recuperé la sensatez; no quería que te casaras conmigo por obligación. Tampoco quería ese tipo de enlace para mí —agregó con honestidad—. Esa noche decidí regresar a Sonoma. Necesitaba poner distancia. Recuperar la cordura. Sanarme. Intentar olvidarte y... quizá, con el tiempo, perdonarme a mí mismo. 


    Melissa cogió la mano derecha de Craig para entrelazarla con la suya. 


    —También yo te debo una disculpa. Ahora soy capaz de comprender cuánto te lastimaron mis palabras —dijo en voz baja recordando lo que sabía de su pasado—. Tienes razón, Craig. Era altanera, frívola y consentida —musitó a regañadientes.


    —Sin embargo siempre agradecías con palabras o con una sonrisa el trabajo del servicio, por lo habitual invisible a los ojos de los demás.


    Ella observó con desconcierto que él se hubiera percatado de esos pequeños gestos de amabilidad por su parte.


    —Mis abuelos eran inmigrantes —dijo—. Ambos hicieron fortuna a base de trabajo y constancia. Siempre decían que debíamos agradecer el trabajo del servicio, más cuando ese trabajo era en beneficio de nuestra comodidad.


    —Por eso supe que había mucho más tras esa fachada arrogante que exhibías ante mí —murmuró él—. Te observaba. Te comportabas de forma diferente con tu familia y, tanto con la señorita Myers como con Miller, actuabas con naturalidad. Me atraía e intrigaba la Melissa que eras con ellos —dijo apartando la vista.


    Melissa buscó su mirada.


    —Yo también pensaba que eras arrogante —reconoció ella—. No te relacionabas como Jenkins ni buscabas la aprobación de la sociedad —señaló—. Lo que yo creía arrogancia no era más que timidez, ¿verdad?


    Craig cabeceó sonriendo con levedad.


    —Mis habilidades sociales no son comparables a las de Jenkins. Siempre me he sentido fuera de lugar en los eventos sociales, Melissa —confesó—. No obstante, sé que tú los disfrutas, de modo que me esforzaré por estar a la altura.


    Melissa apretó su mano fijando sus ojos en los suyos.


    —¿Aún no te has dado cuenta que soy yo quien debe estar a tu altura? —Él inspiró con fuerza con un ademán de desconcierto—. Es cierto que al principio añoraba la vida social, pero después entendí que solo la echaba de menos porque era lo único que conocía. No necesito asistir a grandes eventos, ni vivir en lugares espaciosos o lujosos para sentirme satisfecha, sino sentirme útil. Y lo he descubierto gracias a ti —agregó con sinceridad. Inspiró con profundidad—. Quiero retomar mis estudios —dijo mirándolo con intensidad—. Deseo ejercer como profesora algún día, sentirme orgullosa de mí misma y ser una mujer autosuficiente.


    Craig sonrió al tiempo que recordaba que él había utilizado aquel término el día que llegaron a la cabaña.


    —Espero que no estés pidiendo mi aprobación porque no la necesitas para hacer realidad tus sueños. Solo tu voluntad para hacerlos realidad.


    Melissa apoyó la mejilla en su hombro con regocijo.


    —No estoy pidiendo tu aprobación sino compartiendo contigo mis deseos —contestó sonriendo. Recibir el apoyo de Craig, tal y como había esperado, la inundó de dicha—. Creo que te quiero aún más por eso —confesó en voz baja.


    Algo cálido y avasallador se extendió por el pecho de Craig.


    —¿Me quieres? —susurró.


    Melissa elevó el rostro.


    —Te quiero, casi desde el inicio, Craig —confesó con sinceridad.


    Craig besó su mano sonriendo con la mirada.


    —¿Por qué no intentaste detener el enlace si estabas tan enfadada conmigo?


    Melissa suspiró.


    —Cuando Patrick me reveló que había sido Catherine Myers quien propagó aquellos rumores y me anunció que pensabas partir a California fue cuando comprendí que no quería que te marcharas… sin mí —añadió con una mueca—. Estaba aterrada, Craig. A pesar de que Susan y Patrick estaban convencidos de tu interés hacia mí, yo no lo estaba. —Craig alzó una ceja—. ¿Partir hacia un lugar extraño, alejarme de mi familia, seguir a un hombre del que apenas conocía nada? Mi cabeza se negaba, pero mi corazón se sublevaba. —Vaciló unos segundos antes de continuar—. Hasta que alguien me entregó un contrato prematrimonial para que estudiara sus cláusulas sugiriéndome que lo firmaras antes de comprometernos.


    Craig entrecerró los ojos.


    —¿Miller?


    Melissa negó con su cabeza.


    —Jenkins.


    Craig la contempló con asombro.


    —¡¿Josh?! —preguntó elevando la voz.


    Melissa asintió.


    —El día que Patrick te visitó no asististe al baile de los Larsen. —Craig recordó sentirse tan turbado tras la marcha de Miller que declinó la invitación para asistir al baile disculpándose con los anfitriones a sabiendas de que ella asistiría—. Jenkins me invitó a bailar. Durante el baile me dijo que tú desconocías que él lo sabía todo…


    —¡¿Qué?! —inquirió Craig incapaz de salir de su asombro—. ¿Cómo podía saberlo? —inquirió con el ceño fruncido.


    —No lo sé. No me lo desveló —agregó antes de que pudiera interrumpirla de nuevo—. Me confirmó que pensabas marcharte y me aseguró que ignoraba si cambiarías de opinión tras descubrir que yo no era la autora de los rumores. Entonces me entregó un documento con discreción advirtiéndome que ningún hombre lo firmaría a menos que albergara sentimientos sinceros. —El asombro de Craig no dejaba de aumentar—. Me dijo que si necesitaba probar tu honestidad antes de seguir adelante con el enlace utilizase el contrato. Después de leer con detenimiento las cláusulas en mi alcoba aquella noche estuve de acuerdo. Ningún hombre con la intención de coaccionarme lo firmaría. Cuando te envié aquella misiva pidiéndote que te encontraras conmigo en el despacho de tus abogados en Chicago, lo firmaste, Craig —dijo esbozando una pequeña sonrisa—. Me hiciste la mujer más feliz del mundo porque comencé a creer que albergabas sentimientos sinceros hacia mí.


    Craig resopló.


    —Por supuesto que albergaba sentimientos hacia ti, aunque estaba confundido por todo lo demás. Ese contrato prematrimonial atentaba contra mí —añadió quejándose—. ¿Josh te entregó ese contrato? —inquirió aún con desconcierto.


    Craig no podía creer que Josh estuviese involucrado de algún modo. 


    —Me lo entregó para que pudiera confiar en tus intenciones —contestó ella defendiéndolo—. Asimismo, me dijo que si albergaba sentimientos hacia ti no debía temer contraer nupcias ni seguirte a California porque eras el hombre más decente e íntegro que conocería en mi vida.


    Craig cabeceó sin dejar de fruncir el cejo.


    —Voy a matarlo —gruñó un instante después.


    Melissa rio por lo bajo.


    —Entonces volví a enfadarme contigo, Craig.


    Él la miró de forma interrogante.


    —¿Qué se supone que hice después para enfadarte?


    Ella entrecerró los ojos con una expresión de acusación.


    —Firmaste el contrato prematrimonial, nos comprometimos, transcurrieron los meses y en ningún momento me hiciste saber que tu motivación para que nos casáramos había cambiado.


    Craig resopló.


    —Firmé el contrato con la esperanza de ganarme tu confianza y conquistarte una vez fueses mi esposa, pero a su vez, el condenado contrato me mantenía atado. Me sentía inseguro. ¡No sabía cómo proceder, Melissa! En ocasiones podía ver que me observabas con anhelo, sin embargo en otras lo hacías con tanta ira que me volvías loco. 


    —¡¿Que yo te volvía loca?! —gritó ella con agitación—. ¡Cuanto más se acercaba el enlace más insegura me sentía, Craig! Comencé a cuestionarme si tus sentimientos existían, si me los confesarías algún día, si ambos habíamos perdido la cordura o si estábamos cometiendo el mayor error de nuestras vidas.


    Craig echó la cabeza hacia atrás.


    —Definitivamente los dos perdimos el juicio —aseveró— ¿Por qué no nos sinceramos entonces? ¿Por qué no nos atrevimos a conversar antes del enlace?


    Melissa sonrió con levedad.


    —No conozco la respuesta, Craig —musitó—. Cuando llegamos a San Francisco estaba tan furiosa contigo. —Melissa golpeó apenas su hombro—. Destruiste mis esperanzas de llegar al altar convencida de que ambos lo queríamos del mismo modo —murmuró en un reproche—. Y cuando me propusiste que fuésemos amigos, ¡te hubiese asesinado, Craig!


    Él rio por lo bajo.


    —Creí que había fracasado en mi primer intento de ganarme tu confianza y provocar un acercamiento. De modo que decidí cambiar de táctica —dijo excusándose con la mirada—. Deberías saber algo en lo que he estado pensando mientras hablamos —murmuró de repente a la par que ella lo contemplaba con interrogación—. Creo que Josh, Miller y la señorita Myers unieron fuerzas contra nosotros.


    Melissa lo meditó unos segundos negando con su cabeza.


    —Tal vez Patrick y Jenkins, pero no Susan —dijo convencida.


    Craig sonrió.


    —Tu amiga Susan habló conmigo —anunció a quemarropa.


    —¡¿Qué?! —gritó ella con incredulidad.


    —Así me he sentido yo con respecto a Josh hace un instante —señaló Craig.


    —¿Qué te dijo? ¿Cuándo? ¡Dios Santo, Craig! ¡¿Susan?! ¿Susan habló contigo? ¡No puede ser!


    —Durante el baile de los O´Kelly —contestó para que no continuara preguntando con gesto de asombro—. Miller y yo nos dirigíamos a la sala de juegos cuando coincidimos con la señorita Myers en la entrada. Cuando quise darme cuenta de lo que estaba sucediendo, estaba sentado frente a ella para comenzar una partida de ajedrez.


    Melissa jadeó.


    —¡¿Ese par de impostores lo planearon?!


    Craig asintió.


    —Jamás había visto una coordinación tan perfecta entre dos personas para hacerme caer en su juego —apuntó con ironía.


    Melissa cabeceó.


    —¡Voy a matarlos! ¿Estuvieron intrigando a nuestras espaldas?


    Craig rio por lo bajo.


    —Es obvio que compartieron información.


    Melissa resopló.


    —¿Qué te dijo, Susan?


    —Me dijo que lo sabía todo y que lo único que ella estaba interesaba en saber era si mis sentimientos hacia ti eran sinceros.


    Melissa agrandó los ojos.


    —¡¿Que lo sabía todo?! ¿Cuándo dices todo te refieres a todo? ¿A todo, Craig?


    Él asintió.


    —A todo. Reconozco que estuve a punto de levantarme de la mesa, sin embargo respondí.


    Melissa abrió la boca para hablar, después la cerró. A continuación entrecerró los ojos con suspicacia.


    —¿Qué respondiste?


    —¿Qué crees que respondí, Melissa? —inquirió con cierta diversión.


    Ella sonrió.


    —No lo sé —murmuró con vanidad.


    Craig sonrió apenas.


    —Respondí que mis sentimientos hacia ti eran sinceros y que no debía preocuparse por mi trato hacia ti una vez contrajéramos nupcias.


    —¿Qué dijo ella? —inquirió Melissa sin perder la sonrisa.


    —Pareció satisfecha con mi respuesta y mencionó que, en ese caso, no intentaría impedir nuestro matrimonio. Después jugamos y me ganó —agregó Craig.


    Melissa rio.


    —Nadie gana a Susan al ajedrez —murmuró. A continuación cabeceó— ¿Cómo pudieron enredar a nuestras espaldas? ¿Fue Patrick quién puso a Susan y a Jenkins al tanto? Era la única persona que lo sabía todo.


    Craig la observó.


    —Supongo que sí. No existe otra explicación —murmuró con gesto pensativo.


    Melissa acercó su rostro al de él.


    —Dímelo, Craig —pidió en un susurro.


    Craig apoyó la frente en la suya y sonrió.


    —Te quiero —musitó sin titubear.


    —Craig —susurró robándole un fugaz beso.


    —Mel —advirtió siguiendo sus labios cuando ella se apartó.


    —Aún tenemos mucho que conversar —dijo deteniendo su avance al tiempo que apoyaba la mano en su pecho—. Almorcemos. Estoy hambrienta —agregó poniéndose en pie al tiempo que tiraba de su mano.


    Craig la contempló con intensidad irguiéndose. La atrajo hacia su cuerpo y rodeó su cintura con un brazo. Melissa apoyó las manos en su pecho sin resistencia cuando él acercó su rostro y paseó la lengua por sus labios cerrados tentándola, persuadiéndola con delicadeza, hasta que ella los abrió rodeando su cuello con los brazos. Entonces introdujo la lengua en su boca para besarla con más profundidad apretándola junto a su torso, notando cada una de las suaves curvas de sus senos. Ella se estremeció hundiendo las manos en su cabello y emitió un ligero suspiro, mezcla de deseo e invitación para continuar.


    El almuerzo podía esperar un poco más.


     


    ***


     


    Lupe subió los peldaños del porche con inquietud. Con su brazo derecho sostenía a su hijo que se agarraba a ella a su costado y con el izquierdo portaba una pequeña cesta que contenía un pastel de calabaza; su excusa para acercarse a la cabaña tras cerciorarse que ni Craig ni Melissa se habían trasladado a la hacienda.


    Inspiró con fuerza. Aquello podía ser una buena señal… o una muy mala. No sabía qué pensar, aunque era consciente de que Melissa estaba en su derecho de enfurecerse con Craig. Suspiró. Si él no se hubiese comportado con tanta testarudez y hubiera escuchado sus consejos no se encontraría en aquella situación… Echó la vista atrás. Andrés aguardaba junto a sus caballos de brazos cruzados y con gesto hosco. Se había opuesto a que apareciera por la cabaña tan temprano, a pesar de que en ningún lugar del planeta podría considerarse que las diez de la mañana fuese una hora temprana, sin embargo tras discutir mientras salían de la cama, desayunaban, se ocupaba de Gabriela para que asistiera al colegio y preparaba el pastel de calabaza, había accedido a acompañarla. A veces, su esposo era terco como una mula, no obstante siempre la apoyaba, aún estando en desacuerdo con ella como sucedía en aquel momento. Resopló cuando él alzó una ceja. ¡No estaba entrometiéndose! ¡Ni fisgando! ¡Solo se había acercado para entregarles un inocente pastel de calabaza! Ni siquiera tenía la intención de pasar, le bastaría ver el rostro de Craig para saber lo que sucedía. Era cuanto necesitaba. Entregar el pastel y verlo unos segundos.


    Tocó la puerta con valor.


    Tras unos segundos escuchó los ladridos de bienvenida de West y unos apresurados pasos sobre la vieja madera del suelo.


    Melissa abrió la puerta con un aspecto desastroso. Tenía trozos de masa sobre la bata y en el cabello, que parecía haberse peinado de forma apresurada, además de manchas de grasa y harina en el rostro.


    —¿Por qué ha tardado tanto en llegar? —preguntó con una mirada de acusación. Lupe parpadeó sin saber qué decir. Melissa cogió a Rodrigo en sus brazos sin percatarse de la presencia de Andrés—. He intentado cocinar, pero ni los animales comerían lo preparado por mis manos —dijo con irritación apartándose de la puerta para dejarla entrar—. ¿Qué trae en esa cesta? —preguntó fijándose en ella—. ¿Es algo que pueda comer mientras prepara el desayuno? —inquirió con tono esperanzado—. Lo he intentado, Lupe. ¡No entiendo porqué saben tan mal las tortitas! ¡El beicon es mi enemigo! ¡Se quema sin remedio! Y los huevos revueltos, ¿cómo se revuelven para que sean revueltos y no se tornen una masa grasienta tostada? ¡Hasta el café sabe horrible! —exclamó con impotencia—. ¡O al menos eso opina Craig! ¡He preparado té, pero dice que odia esas hierbas aguadas! ¡Yo he tomado una taza y está delicioso! —agregó con indignación—. ¡Además, al señor no se le antoja comer nada de fruta! ¡Y dice que no es un niño para beber jugo! ¿Rebanadas de pan con mantequilla? ¡Dónde se ha visto que un hombre coma tal cosa para desayunar! —exclamó intentando imitar el acento arrastrado de Craig—. ¡Ha murmurado que le bastará con un poco de agua y jerky[6]! ¡Ni siquiera me atrevo a preguntarle qué demonios es eso por temor a perder la paciencia y asesinarlo!


    —¿Dónde está el señor Donovan? —preguntó Lupe con cautela aprovechando que Melissa se detuvo para tomar algo de aire.


    —En la cama. Enfermo. Nada grave, pero le he prohibido levantarse —agregó tirando de ella para que entrara.


    Lupe puso los ojos en blanco.


    Craig solía tener una salud de hierro, pero en las raras ocasiones en las que enfermaba, se volvía un hombre espantoso. 


    —¡Andrés! —gritó ella echando la vista atrás. Melissa la miró con desconcierto—. Esperaba fuera —explicó.


    Melissa se sentó en la mesa con Rodrigo en sus rodillas.


    —En esa cesta hay algo que huele de maravilla —murmuró olfateando el aroma que desprendía la cesta.


    Lupe sonrió posándola sobre la mesa.


    —Pastel de calabaza —contestó con animación.


    Melissa gimió de puro placer al escuchar sus palabras.


    —La adoro, Lupe —musitó con agradecimiento.


    Andrés carraspeó junto a la entrada deshaciéndose del sombrero.


    —Buenos días, señor Ledesma —dijo Melissa sin pudor—. Entre, no se detenga en la puerta.


    —Buenos días —murmuró Andrés observando con curiosidad el caos de la cocina y el aspecto de Melissa.


    —Craig está enfermo —señaló Lupe.


    Andrés la advirtió con la vista, después silbó por lo bajo.


    Lupe se percató de su error al instante. Se había dirigido a Craig por su nombre con familiaridad, aunque Melissa no pareció prestarle atención a su descuido.


    —Y muerto si no hubiesen llegado a tiempo —masculló Melissa casi para sí.


    Lupe se colocó las manos en las caderas y alzó una ceja.


    —Demasiado temprano, ¿eh? —inquirió intercambiando una significativa mirada con su esposo—. Sería conveniente que te llevaras a Rodrigo.


    —Será un placer —dijo Andrés acercándose para coger a su hijo del regazo de Melissa.


    Se acercó a Lupe, la besó con celeridad en los labios y se giró.


    —Señoras —dijo despidiéndose—. Buena suerte, señora Donovan —musitó con cierta sorna alejándose.


    Melissa resopló.


    —¿Qué ha significado eso?


    Lupe se encogió de hombros mientras buscaba un plato del armario y cogía los cubiertos del cajón. Se acercó a la mesa, sacó de la cesta su pastel de calabaza, partió una buena porción y la posó sobre el plato que había colocado frente a Melissa. Sonrió sin poder reprimirse. Su aspecto era un desastre, la cocina era una catástrofe de cacharros sucios y la apariencia de su comida desagradable. Se compadeció de ella al tiempo que le servía un té para acompañar al pastel. A continuación, se solidarizó. Tratar con Craig era imposible. Aquel hombre se convertía en un niño quejumbroso capaz de colmar la paciencia de un santo cuando guardaba reposo en un estado de convalecencia.


    —Le prepararé el desayuno al señor Donovan.


    Melissa suspiró.


    —Se lo agradezco, Lupe —murmuró comenzando a comer al tiempo que ella se ataba un delantal.


    Media hora más tarde, Melissa parecía haber recuperado la serenidad y el ánimo tras desayunar. Lupe posó sobre la bandeja, en la que ya había colocado un plato de huevos revueltos con beicon y otro de tortitas con sirope de arce, una taza de humeante café.


    —¿Qué le parece si le llevo al señor el desayuno mientras usted se asea?


    Melissa se llevó las manos al cabello.


    —¿Tan mal aspecto tengo?


    Lupe asintió.


    —Tiene restos de masa reseca en el cabello. No dejo de preguntarme cómo han llegado ahí —dijo frunciendo el cejo.


    Melissa resopló con disgusto.


    —No lo sé —murmuró encogiéndose de hombros—. Cada vez que me acerco a la cocina resulta un desatino para mi cabello.


    Lupe sonrió.


    —Vaya a asearse, señora Donovan.


    Melissa se cruzó de brazos y entrecerró los ojos.


    —Melissa —dijo.


    Lupe la observó con reserva.


    —¿Cómo?


    —Melissa, no señora Donovan —señaló—. Desde este instante voy a relajar mi trato hacia ti y confío en que tú hagas lo mismo. —Lupe alzó una ceja—. La única razón por la que permito que te ocupes de Craig es porque sé que estás preocupada por su estado y eres importante para él.


    ¿Craig le había hablado de ella? 


    —Creo que sería conveniente que conversáramos —musitó con gesto serio.


    Melissa asintió irguiéndose.


    —Intenta que Craig desayune un poco. Después conversaremos —dijo con ademán comprensivo.


    Lupe exhaló ocultando un gesto de alivio. Desconocía cuánto sabía Melissa al respecto de su relación con Craig, por lo que prefería dialogar antes con él.


    —De acuerdo —musitó cogiendo la bandeja.


    Salió de la cocina, pasó de largo por la sala y llegó al dormitorio. La puerta estaba entornada, de modo que la empujó con el hombro para abrirla y entrar con la bandeja.


    West ladró y comenzó a mover el rabo con alegría al verla, no obstante permaneció tumbado en el suelo al lado de Craig.


    —¿Mel? —gimió él con el rostro hundido en la almohada.


    Lupe se acercó.


    —¿Cómo te encuentras, Craig? —preguntó en voz baja.


    —¿Lupe? —preguntó con un exagerado y lastimero tono de voz.


    Lupe entornó los ojos.


    —¿Puedes incorporarte? Te he traído el desayuno.


    —Gracias a Dios —murmuró girándose en la cama como si fuese un anciano con falta de movilidad—. La quiero, pero creía que iba a morir por inanición a su lado —susurró emitiendo un quejido al apoyar su espalda sobre la almohada.


    Lupe no se escandalizó ante la vista de la desnudez de su torso. Lo había visto en numerosas ocasiones. Posó la bandeja en su regazo y colocó la mano sobre su frente unos segundos. Tenía fiebre, sin embargo no parecía ser muy alta.


    —¿Qué te duele? Y, por cierto, ese comentario es el de un hombre desagradecido —apuntó reprendiéndolo con suavidad. 


    Craig la miró de forma penosa.


    —Me duelen cada uno de los huesos de mi cuerpo. Y la garganta —respondió con voz ronca—. Tienes razón, soy un desagradecido, aunque tú no has probado su comida. No se lo digas —pidió a continuación.


    Lupe sonrió apenas.


    —¿Que la quieres, que pensabas que ibas morir por inanición o que su comida es horrible?


    Craig gruñó ante el animado tono de su voz.


    —Ya sabe que la quiero —reconoció.


    La sonrisa de Lupe se ensanchó. Se hizo un hueco junto a sus piernas para sentarse a su lado.


    —¿Y ella a ti? —inquirió en voz baja como si compartieran un secreto.


    Craig sonrió con levedad.


    —Y ella a mí —corroboró llevándose un trozo de tortita a la boca.


    La sonrisa de Lupe se ensanchó más aún.


    —¿Te ha perdonado que la trajeras a la cabaña? 


    —Entendió mis motivos cuando se los expliqué —contestó componiendo un ademán de dolor al acomodarse mejor sobre la almohada.


    —Trata de no espantarla mientras estés enfermo —aconsejó ella con sorna—. Te vuelves insufrible.


    Craig la miró con indignación.


    —No soy insufrible.


    —Te vuelves un quejica insoportable —señaló ella sin piedad.


    Él resopló llevándose un sorbo de café a los labios.


    —Esto sí es café —gimió saboreando el líquido.


    —También te prepararé una tisana de salvia con limón y miel para bajar la fiebre. Si esta tarde no mejoras mandaré avisar al doctor Chambers para que te examine.


    Craig gruñó negándose.


    —Un par de días guardando cama y me recuperaré.


    Lupe se cruzó de brazos.


    —¿Cuándo enfermaste?


    —No lo sé. Anoche estaba bien y esta mañana he amanecido así.


    —Tendrás que tomar una taza de salvia cada pocas horas para evitar empeorar —murmuró.


    Craig resopló, aunque calló para seguir desayunando.


    —¿Habéis solucionado vuestros problemas conyugales? —preguntó Lupe tras unos minutos con curiosidad al tiempo que lo observaba masticar con lentitud.


    Él asintió.


    —Hablamos durante toda la tarde y gran parte de la noche.


    Lupe se dio por satisfecha. Craig era un hombre reservado, pero ella lo conocía bien. Sabía interpretar tanto sus gestos como sus palabras. Asimismo, no quería fisgar más de lo necesario en su vida conyugal. 


    —¿Qué sabe de mí o de Josh?


    —Solo que sois una parte importante de mi vida. Le confesé que no eras mi empleada y que en realidad Andrés no era mi capataz, pero cuando me dispuse a continuar me dijo que prefería conversar esa parte contigo —murmuró preguntando con su mirada por qué.


    Lupe suspiró.


    —Ayer le dije que te quería como a un hermano —contestó mientras él se atragantaba con trozo de tortita.


    Craig comenzó a toser.


    Lupe se incorporó para golpear su espalda.


    —¿Mejor? —preguntó ella unos segundos después.


    —¿Intentas matarme? —gruñó limpiándose las lágrimas.


    Lupe rio por lo bajo.


    —Es un asunto entre mujeres. No te preocupes —agregó con serenidad.


    —¿Qué no me preocupe? ¿Y si malinterpreta nuestra relación? —inquirió con inseguridad.


    —Una relación de hermanos no puede malinterpretarse, Craig.


    Él la observó con incertidumbre.


    —Pero no somos hermanos —dijo en voz baja.


    Lupe esbozó una pequeña sonrisa.


    —No necesitamos lazos de sangre para sentir que lo somos.


    Craig suspiró cogiendo su mano para apretarla con afecto.


    —¿Dónde está Melissa?


    —Lavándose el cabello —contestó. Craig sonrió cabeceando—. No deberías sonreír de esa forma —señaló ella reprendiéndolo de nuevo.


    —Soy incapaz de comprender cómo llega la masa a su cabello, sin embargo me gusta saber que ha intentado cocinar solo para alimentarme —confesó con cierta vanidad masculina.


    Lupe entornó los ojos.


    —Iré a prepararte esa tisana —anunció poniéndose en pie. Él hizo un gesto de asco—. Hasta Gabriela lo bebe sin protestar, Craig —rezongó.


    —No he dicho que no lo vaya a beber —murmuró volviendo a componer un gesto de repugnancia que acompañó con un temblor de cuerpo para diversión Lupe—. Pero tampoco que me guste ese brebaje.


    —Eres peor que un niño —aseveró con impaciencia. 


    —Endúlzalo con mucha miel —pidió él con voz quejosa.


    Lupe elevó la vista al techo antes de salir del dormitorio.

  


  
    Capítulo Once


    


     


    “Únicamente podemos aprender a amar amando”.


    Iris Murdoch.


    


     


    Valle de Sonoma, California


    Abril de 1881


    


     


    Melissa entró en la cocina trenzando su cabellera tras secarla junto al fuego de la chimenea.


    —Craig duerme —anunció en voz baja tomando asiento.


    —¡Gracias a Dios! —exclamó Lupe desatándose el delantal tras fregar los cacharros.


    Melissa sonrió.


    —No he podido evitar escuchar sus quejas desde la sala —murmuró con cierta diversión.


    Lupe resopló.


    —He tenido que preparar tres tisanas —señaló con irritación—. La primera no le parecía lo suficiente dulce para tomarla, así que regresé para endulzarla un poco más, pero entonces lo estaba demasiado, la segunda sabía demasiado a limón, la tercera seguía sin estar a su gusto, sin embargo lo he amenazado con taparle la nariz y abrirle la boca yo misma, así que se la ha bebido mientras protestaba a cada sorbo como si lo estuviese sometiendo a alguna especie de tortura. —Melissa rio por lo bajo—. Después consideraba que había mucha luz en la habitación para que pudiera descansar, a continuación demasiada penumbra, y por último, se ha quejado de que le dolía tanto el estómago a causa del maldito brebaje que le había forzado a ingerir que no podría descansar —dijo entornando los ojos—. Juro que he visto a ese hombre con heridas por las que no ha emitido queja alguna ni siquiera durante las curas, pero cuando enferma… —Lupe suspiró—. Santa paciencia —finalizó sonriendo apenas.


    Melissa la observó con curiosidad.


    —¿Siempre se comporta así cuando enferma? 


    —Siempre —aseguró Lupe tomando asiento frente a ella—. Craig me ha dicho que habéis solucionado vuestros problemas.


    —Hemos resuelto lo más importante —contestó ruborizándose para su propia sorpresa.


    Lupe sonrió contemplando su turbación.


    —Me alegra escucharlo de tus labios —agregó con sinceridad. Melissa asintió desviando la vista, aunque sonrió. Lupe inspiró—. Supongo que ha llegado el momento de que te cuente mi historia —murmuró a continuación componiendo un gesto de seriedad.


    Melissa elevó la vista.


    —Confieso que siento curiosidad —murmuró.


    Lupe entrelazó las manos sobre la mesa.


    —Sabes que Josh le salvó la vida a Craig cuando eran jinetes del Pony Express, ¿verdad? —Melissa asintió—. Cuando la compañía cerró ambos se dirigieron a San Francisco. Craig en busca de su familia y Josh… —titubeó—, Josh porque no tenía a nadie que lo esperara o a quien buscar, de modo que decidió ir a la ciudad con él. Unos meses antes de que estallara la guerra comenzaron a trabajar en las salinas de la bahía de San Francisco —apuntó—. Josh siempre ha gozado de un fuerte instinto emprendedor. Rápidamente se percató de lo rentable que era para algunos hombres invertir en la minería del oro blanco. —Lupe hizo una pausa—. Ambos habían reunido una buena suma durante su empleo como jinetes, de modo que convenció a Craig para invertir una parte de su dinero en las acciones de una empresa de la industria salinera que había ganado jugando a los naipes. —Melissa abrió los ojos de forma desmesurada—. Las ganó de forma limpia, aunque tuvo que dejarse registrar por los demás jugadores de la mesa para demostrar que no era un timador. La participación de las acciones que ganó era minoritaria con respecto a las de los demás socios de la compañía, no obstante el traspaso, el nuevo registro a su nombre junto a la inversión de la misma cantidad que había abonado el anterior socio, suponía un gasto mayor del que Josh podía afrontar a solas, además no sabía leer, por lo que necesitaba a Craig tanto para hacerse con las acciones como para que no lo estafaran. —Melissa continuaba escuchando con atención—. Como Josh había augurado, su inversión en la salina fue beneficiosa para los dos durante los cuatro años de guerra. El oro blanco era un negocio que no entrañaba demasiados riesgos y su extracción no requería gastos excesivos, además era un bien de consumo constante, de modo que decuplicaron las ganancias del capital invertido en las acciones mientras ambos continuaban trabajando en la salina y percibían el mismo salario que el resto de los empleados. —Tomó aire antes de continuar—. Los rumores sobre el hallazgo de oro unos años atrás donde se unían el río South Platte y el arroyo Cherry a unas setenta millas al norte del pico Pikes[7], cerca de Denver, en el territorio de Colorado, despertaron el espíritu emprendedor de Josh, sin embargo Craig se negó a viajar a Denver para invertir —aclaró—. Había escuchado que la minería del oro era dificultosa en aquel territorio, puesto que se encontraba en áreas escarpadas y se necesitaban equipos costosos para desenterrarlo. Solo las compañías que podían comprar maquinaria pesada conseguían hacer fortuna y ellos no disponían del suficiente capital para arriesgarse o arriesgarse a pedir un crédito. —Melissa la escuchaba sin interrumpirla—. Al final Josh claudicó en su intención, sin embargo cuando escuchó que se había encontrado oro en el área de Nevada, cerca de la frontera con California, trató de persuadir a Craig de nuevo para invertir en la veta de Comstock[8]. Al parecer, el descubrimiento más rico se había hecho en el cañón de Six-mile, cerca de una aldea conocida como ciudad de Virginia[9]. Una vez más, la noticia atrajo a miles de empresarios, inversores, gambusinos y mineros, no obstante, pronto se supo que era laborioso excavar en dicha zona y que el oro estaba mezclado con un lodo espeso y grisáceo que era difícil de separar, pero cuando los mineros lo analizaron, descubrieron que aquel lodo era rico en plata, aunque estaba enterrado a tanta profundidad que las compañías mineras requerían varias cuadrillas de trabajadores para excavar los pozos y túneles que se precisaban. Únicamente los empresarios que podían comprar la maquinaria necesaria y contratar a los mineros lograban hacer fortuna con la extracción.


    —Craig se negó —aventuró Melissa.


    Lupe asintió.


    —Josh solía entusiasmarse ante una oportunidad de negocio con facilidad. Craig, sin embargo, era la prudencia. —Lupe sonrió—. Josh continúa conservando su instinto para arriesgarse mientras que Craig mide los posibles riesgos y consecuencias. Se complementan —señaló. Inspiró antes de reanudar su relato—. Aunque su fortuna en aquella época era muy inferior a la actual, Josh no se dio por vencido… y cada día de mi vida agradezco que no lo hiciera —agregó con gesto adusto.


    Melissa entrecerró los ojos con intriga.


    —¿Qué quieres decir?


    Lupe tomó aire.


    —Al finalizar la guerra, algunos empleados llegados de Titusville, en Pensilvania —explicó—, le hablaron a Josh de un aceite mineral, cuyas filtraciones arruinaban las excavaciones de los pozos de agua salada para extraer la sal de la zona. Aseguraban que en esa región la tierra sudaba aquel aceite de forma natural y que un tal George Bissell, un abogado de Nueva York, había mandado analizarlo descubriéndose que, del mencionado aceite, se podía destilar queroseno con mayor facilidad que del carbón. Bissell había buscado entonces financiación en empresarios ricos y banqueros de New Haven, en Connecticut. Tras obtener la financiación, fundó una refinería llamada Seneca Oil Company, a cargo de un tal Edwin L. Drake, cuyo cometido era el de barrenar la tierra e intentar extraer dicho aceite en cantidades que se pudieran comercializar. —Sonrió con levedad—. Aquella sustancia adquirió un valor extraordinario en la mente de Josh. Cuando le habló a Craig sobre el oro negro lo hizo con tanta vehemencia que consiguió convencerlo y viajaron a Pensilvania para comprobar con sus propios ojos si lo que decían esos hombres era cierto. —Melissa la instó a seguir con un gesto—. Josh vio una gran oportunidad en el queroseno como una fuente alternativa de iluminación si conseguían extraer la materia prima en las grandes cantidades en las que ya lo hacían otras compañías, debido a que el aceite de ballena no dejaba de aumentar de precio a causa de su escasez. Cuando llegaron a Titusville, encontraron que todo el valle de Oil Creek se había convertido en un paisaje infinito de pozos y torres petroleras, y que en poco tiempo, toda la región había comenzado a conocerse como la Oil Region. Entonces descubrieron que el precio de un barril de crudo llegaba a alcanzar los veinte dólares y que era posible extraer petróleo por valor de hasta seiscientos dólares al día, una auténtica fortuna en caso de que consiguieran perforar una bolsa de crudo.


    —¿Craig estuvo de acuerdo en invertir? —preguntó Melissa.


    Lupe asintió.


    —Acordaron arriesgarse. Se establecieron cerca de Pithole y compraron cincuenta acres de tierra por un valor de tres mil quinientos dólares; veinticinco acres cada uno por mil setecientos cincuenta dólares. Construyeron con sus propias manos la primera torre para barrenar donde avistaron una mayor filtración de petróleo y comenzaron a trabajar con la esperanza de que la suerte les sonriera. Fue en Pithole donde los conocí cinco meses después de que se trasladaran —finalizó en voz baja.


    Melissa observó la tensión del rostro de Lupe.


    —¿Cómo os conocisteis?


    Lupe inspiró.


    —Mi madre era prostituta —anunció sin titubear. Melissa abrió los ojos con franca sorpresa—. Ya lo era en Dublín antes de emigrar a Filadelfia con uno de sus amantes. Tenía diecisiete años. —Melissa intentó no parecer escandalizada—. Según me confesó en una ocasión, emigró con él porque lo quería y creyó en su falsa promesa de comenzar una nueva vida lejos —agregó—. Ocho meses después él la abandonó robándole todo el dinero que había ganado en un burdel regentado por una meretriz francesa; madame Sauvage —musitó Lupe con rabia al recordarla—. Desapareció durante la noche mientras mi madre estaba en el burdel. Cuando ella llegó al amanecer descubrió que se había marchado llevándose todo lo que tenía de valor. —Melissa se llevó una mano a la boca—. Ese día, además, debía pagar el arrendamiento de la habitación que compartían, de modo que reunió sus pocas pertenencias y huyó. Regresó al burdel y estableció un nuevo acuerdo con madame Sauvage. Puesto que viviría allí, los beneficios que obtuviese cada noche no se repartirían en dos partes, sino en cuatro. Una para ella, otra para su manutención en el burdel, otra por la habitación en la que viviría y otra para la madame. En realidad, tres cuartas partes de sus ganancias serían para madame Sauvage. Era un acuerdo abusivo, pero mi madre no tenía a dónde ir, de modo que aceptó sus condiciones, al menos hasta que yo naciera, motivo por el que su amante la había abandonado —Melissa escuchaba con un ademán de asombro—. Sin embargo, mi madre se guardó que estaba en estado. Si lo hubiese dicho, madame Sauvage la habría obligado a deshacerse de mí. Ninguna madame aceptaba mujeres embarazadas en sus negocios. Cuando las prostitutas quedaban en estado se las obligaba a deshacerse cuanto antes de la criatura, aún a riesgo de morir desangradas. —Melissa la observó con horror—. ¿Es demasiado para ti?


    Melissa pestañeó con la impresión reflejada en su rostro.


    —Jamás habría imaginado algo así —musitó.


    Lupe sonrió apenas.


    —Has vivido rodeada entre algodones durante toda tu vida sin sospechar lo que sucedía fuera de ella —dijo en voz baja—. No es un reproche, yo habría matado por una vida como la tuya. O porque Craig o Josh la hubiesen tenido —agregó suavizando el tono de su voz.


    Melissa desvió la vista hacia la mesa, sintiéndose culpable por la vida acomodada y sin preocupaciones que siempre había disfrutado.


    —No sé qué decir, Lupe —musitó alargando su mano para apretar la suya.


    Lupe cabeceó percibiendo un gesto de apoyo por su parte.


    —Cuando madame Sauvage se dio cuenta del embarazo ya estaba demasiado avanzado. Era imposible provocar un desangrado sin matar a mi madre, pero los hombres se negaban a yacer con mujeres en estado, así que durante los últimos cuatro meses de gestación mi madre se dedicó al aseo de las habitaciones de las demás, ayudaba en la cocina y hacía la colada. El motivo por el cual madame Sauvage no la echó, no era otro que el beneficio económico que mi madre le había reportado hasta entonces, y que sabía que continuaría reportándole. —Melissa desvió la vista hacia la mesa—. En una ocasión me confesó que, hasta mi alumbramiento, fueron los meses más felices de su vida. —Lupe tragó saliva controlando la emoción que la embargó al recordar a su madre—. A pesar de lo que puedas creer, fue una buena madre para mí. Me protegió lo mejor que pudo, me alimentó y me trató con afecto.


    Melissa fijó sus ojos en los de ella.


    —Sería incapaz de juzgar a tu madre, Lupe. Si fue una buena madre, te creo, y tiene todo mi respeto —agregó con sinceridad.


    Lupe carraspeó antes de continuar.


    —Nunca conocí a mi padre, aunque por mi aspecto, mi madre estaba convencida de que se trataba de un marinero portugués que la frecuentó durante tres meses antes de embarcar de nuevo. Joao Castelo. Decía que había heredado la forma de sus ojos y sus hoyuelos al sonreír —señaló—. Rita, una de las amigas de mi madre era mejicana, cuando nací le dijo que más bien parecía hija suya por mi cabello negro y mis ojos oscuros. Le comentó que en su país se veneraba con devoción a la Virgen de Guadalupe, y que si me llamaba como ella, la Virgen me protegería, de modo que me llamó Lupe.


    —¿Creciste en el burdel?


    Lupe asintió.


    —La vida de una niña en un burdel no es fácil, sin embargo mi vida allí no fue realmente mala hasta que mi madre falleció de sífilis cuando yo contaba la edad de diez años. —Lupe no creía que Melissa supiese qué era la sífilis o cómo se transmitía. No preguntó y ella omitió explicárselo—. Durante las noches, me retiraba al sótano de la cocina para dormir en un catre, y por el día, ayudaba en la cocina y con la colada, pero tras la muerte de mi madre, madame Sauvage dijo que tenía que ganarme el sustento. Rita y otras de las prostitutas intercedieron por mí aduciendo que era demasiado joven, así que madame Sauvage desistió y permitió que continuara encargándome de los quehaceres. Durante los cuatro años siguientes aprendí a cocinar, me encargué de la compra, de la limpieza de las habitaciones y continué ocupándome de la colada. No tenía un minuto de descanso, aunque no quería tenerlo para que madame Sauvage valorara el trabajo que hacía, a pesar de que no fuese el que ella quería para mí. —Melissa apenas se atrevía a respirar—. Entonces estalló la fiebre del oro negro en Pensilvania y, atraída por la fortuna que se generó en el valle de Oil Creek, anunció que nos trasladaríamos durante un tiempo a Pithole, una ciudad de reciente creación y plagada de nuevos hombres ricos. Una vez llegamos, continué ocupándome de los quehaceres, aunque percibí que madame Sauvage había comenzado a observarme con interés. Un día comentó que ya era lo suficiente mayor para trabajar en el negocio y que se lo debía por los cuatro años que me había mantenido —Lupe sonrió sin humor—. Durante ese tiempo había trabajado sin percibir un solo dólar a cambio de techo y comida —añadió—. Me negué y dije que me marcharía. Madame Sauvage se enfureció, me abofeteó y me encerró bajo llave en el sótano advirtiéndome que solo recibiría pan y agua hasta que lo pensase mejor.


    Melissa apretó los labios con rabia.


    —¿No recibiste ayuda de nadie?


    Lupe negó con la cabeza.


    —El temperamento de madame Sauvage era terrible. Casi todas las mujeres que trabajaban para ella la temían, además pagaba a cuatro hombres para someter a las empleadas que, según ella, exhibiesen un comportamiento inapropiado en su burdel, aunque la presencia de esos mismos hombres protegían a las prostitutas de las perversiones de clientes indeseados.


    Melissa inspiró con profundidad.


    —¿Qué sucedió? —inquirió en voz baja.


    Lupe suspiró.


    —Al principio me traía un trozo de pan y agua dos veces al día, al final de la segunda semana, solo lo hacía una vez al anochecer para quebrar mi voluntad. Comencé a flaquear —reconoció con seriedad.


    —Lupe —musitó Melissa con impotencia.


    Ella tomó aire para continuar.


    —Entonces una madrugada escuché decir a Rita que había ideado un plan para sacarme de allí con Jane, la vieja cocinera de la que aprendí a cocinar —aclaró—. Me rogó que aceptara las condiciones de madame Sauvage a la mañana siguiente y me mostrara dócil en su presencia. —Melissa pareció respirar con alivio al escucharla—. Cuando acepté, madame Sauvage se encargó de vigilar mi aseo y me sirvió el almuerzo mientras me adoctrinaba sobre cómo debía comportarme en el salón con los clientes. Pretendía anunciar una puja y estaba entusiasmada —agregó—. Estaba convencida de que los hombres ofrecerían una fortuna por mí, puesto que era joven, bonita y virgen. —Melissa la observaba con perplejidad—. Me mostré sumisa ante ella pensando únicamente en escapar a la menor oportunidad, pero comí con tanta ansia que enfermé del estómago. Aquella contrariedad la enfureció y me encerró de nuevo en el sótano a la espera de que me recuperara lo suficiente para presentarme aquella noche. No mejoré, de modo que me dejó en el sótano. —Melissa tragó saliva con expectación—. Rita abrió la puerta de madrugada mientras fingía estar con uno de sus clientes, un cerrajero que le había entregado una llave maestra, después de que Jane lo hubiese dejado entrar en la cocina para estudiar la cerradura unos días atrás. —Melissa inspiró con cierto alivio al tiempo que continuaba escuchando—. Trajo prendas decentes instándome a vestir con rapidez y me confesó que Jane había vertido el polvo triturado de unas hierbas purgantes en mi vaso de agua para hacerme enfermar. Me entregó treinta dólares que había conservado a espaldas de madame Sauvage y me aconsejó que me ocultara lo mejor posible aquella noche, partiera hacia Filadelfia al día siguiente y buscara un empleo como doncella en un hogar respetable. —Lupe tomó aire—. Era todo lo que podía hacer por mí en recuerdo de mi madre. Nos abrazamos y me marché por la puerta trasera de la cocina. Corrí tan rápido por las calles que ni siquiera sabía dónde estaba o hacia dónde dirigirme. En mi desesperación por alejarme del burdel choqué con un hombre que me sujetó por los hombros… —Lupe hizo una pausa para controlar sus emociones—. Estaba bebido, sin embargo era muy alto y fuerte, me empujó hacia la pared de un callejón e intentó besarme. Le mordí. Se enfureció tanto que comenzó a insultarme al tiempo que me pegaba con sus puños en la cara, intenté escapar y grité pidiendo ayuda hasta que me tapó la boca con su mano impidiéndome respirar.


    —Lupe —susurró Melissa con congoja.


    —Tengo recuerdos confusos de Josh golpeando a ese hombre hasta derribarlo al suelo y de Craig preguntándome sin cesar si estaba bien mientras me cogía en brazos. —Melissa era incapaz de parpadear—. Lo siguiente que recuerdo es hallarme en el catre de una vieja granja, ciega de un ojo por la inflamación, con el labio partido y un fuerte dolor de cabeza frente a dos hombres jóvenes que me miraban con preocupación. Me hablaron con tanta suavidad cuando desperté que me eché a llorar. —Lupe sonrió con brevedad—. Ellos se apresuraron a explicarme que no pretendían hacerme daño, que me había desmayado y me llevarían con mi familia en cuanto les diera una dirección. Lloré aún más. De pronto comencé a pensar que estaba sola, que era una niña indefensa en un lugar extraño con dos desconocidos que bien podían asesinarme sin que nadie me echara en falta. Perdí los nervios, quise levantarme para escapar, pero al hacerlo me mareé y comencé a vomitar. Craig me sujetó el cabello y Josh me limpió el rostro con un paño húmedo cuando no quedó nada más en mi estómago que echar. Mientras temblaba sin control, Craig susurraba que pronto estaría bien y Josh que nada debía temer en su compañía. —Melissa pestañeó para controlar la emoción que la inundó—. Me aparté de ellos sin dejar de observarlos con recelo al tiempo que limpiaban con jabón de lejía los restos de vómito y abrían la ventana para airear la habitación. Después, Craig me dijo que la puerta no estaba cerrada con llave y podía marcharme cuando quisiera. Josh dejó un arma a los pies de la cama y murmuró que estaba cargada. —Melissa abrió los ojos con alarma—. Lo hizo para que me sintiera segura si decidía quedarme a descansar esa noche —aclaró—. A continuación salieron de la habitación dejándome a solas. —Hizo una pausa perdida en sus recuerdos—. Nunca había sostenido un arma, aún menos sabía disparar, sin embargo dormí con ella bajo la almohada. Al amanecer, salí de la habitación atraída por el olor a comida. Craig me miró con tranquilidad, como si no los amenazara con un arma de fuego entre mis manos, se levantó de la mesa y comentó que se marchaban a trabajar. —Lupe cabeceó apenas—. Aún puedo ver a Josh casi atragantándose en su prisa por apurar su café al tiempo que cogía unas cuantas tortitas para comerlas por el camino. A través de la ventana vi que se alejaban hacia una de las numerosas torres que poblaban la región. Desayuné, me aseé lo mejor que pude sin dejar de mirar por la ventana cada pocos minutos para asegurarme que seguían trabajando y, en lugar de marcharme como había planeado, fregué los cacharros, limpié la cocina, las habitaciones y preparé el almuerzo después de encontrar en la despensa todo lo necesario para hacer un guiso.


    Melissa parpadeó con desconcierto.


    —¿Por qué no te marchaste?


    Lupe se encogió de hombros.


    —Cada mañana pensaba en partir —confesó—, sin embargo, después de desayunar me ocupaba de los quehaceres de la granja y preparaba la comida al tiempo que mantenía el arma de Josh siempre conmigo. No hablaba con ellos, desayunaba antes del alba mientras les preparaba el desayuno, almorzaba a solas cuando se marchaban a trabajar, y cuando regresaban al anochecer, permanecía encerrada en mi habitación tras dejarles puesta la mesa para que cenaran. Era una locura, pero me sentía segura en aquella granja —reconoció cabeceando—. Una mañana los esperé con valor sentada a la mesa. Los dos se sorprendieron al verme, no obstante se acercaron y me pidieron permiso para sentarse a desayunar. —Sonrió con levedad—. Yo era la intrusa, Melissa, pero asentí como si fuese mi mesa y aquella mi casa. Les dije mi nombre y les agradecí la ayuda que me habían prestado, aunque no les conté nada de mí. Durante las siguientes semanas aprendí a confiar en ellos. No me miraban de la forma que a veces había visto en los ojos de otros hombres, me trataban con respeto y me hablaban con amabilidad. Con el transcurrir del tiempo nos convertimos en una familia. —Inspiró antes de proseguir—. Josh me enseñó a disparar y Craig a cabalgar. Josh me enseñó a pelear y Craig a leer y escribir. Con Josh aprendí a jugar a los naipes y con Craig a pescar. Josh me enseñó a bailar y yo enseñé a bailar a Craig. Josh me hacía reír a carcajadas con sus bromas y yo le sonsacaba divertidas sonrisas a Craig. Se preocupaban por mi bienestar y yo por el suyo —finalizó.


    Melissa asintió comprendiendo el lazo de hermandad que se había establecido entre ellos con un nudo de emoción en la garganta.


    —¿Cuánto tiempo permanecisteis allí?


    Lupe tomó aire.


    —El capital que invirtieron en las perforaciones comenzó a agotarse un año después. Habían perdido toda esperanza de hallar petróleo cuando al fin brotó en grandes cantidades para su comercialización. El pozo rindió de cien a ciento cincuenta barriles diarios durante casi dos años hasta que se fue secando, no obstante para entonces, habían hecho una verdadera fortuna —explicó—. Además, seguían percibiendo ganancias por sus acciones de la compañía salinera de la bahía de San Francisco. Arrendaron las tierras y nos dirigimos a Chicago. Nos establecimos y recibimos educación durante tres años. Asimismo, Josh contrató profesores de etiqueta que nos instruyeron en las normas de cortesía, conducta y buenas maneras, aprendimos a utilizar los cubiertos de una mesa y a desenvolvernos de forma social. Fundaron su sociedad, relegaron los asuntos legales en un prestigioso bufete de abogados de la ciudad y continuaron invirtiendo en otros negocios.


    Melissa asintió.


    —¿Fue en Chicago dónde conociste a tu esposo?


    Lupe sonrió negando.


    —Craig viajaba a San Francisco al menos una vez al año. —Melissa compartió una mirada con Lupe entendiendo porqué—. En uno de aquellos viajes, visitamos el valle de Sonoma y Craig se prendó de la casa de una vieja hacienda que estaba en venta.


    —¿Esa que aún no conozco? —inquirió Melissa con cierta sorna.


    Lupe rio por lo bajo.


    —Así es —contestó—. Había otras haciendas en venta. Al parecer, algunos de los propietarios querían deshacerse de ellas tras una plaga que había devastado los viñedos de toda la región causando pérdidas de las que aún no se habían repuesto. Josh no entendía que Craig quisiera invertir en una vieja hacienda abandonada, pero Craig no vio en la hacienda un negocio, sino un hogar que reformar y en el que poder establecerse con el tiempo. —Melissa arqueó una ceja en muda pregunta—. Josh disfrutaba de la vida social de Chicago, le gustaba codearse con hombres de negocios y asistir a cuantos eventos fuese invitado, sin embargo Craig y yo añorábamos cabalgar en libertad por tierras espaciosas y la tranquilidad que suponía vivir en un lugar menos bullicioso. Craig se enamoró de la hacienda, yo del valle de la luna y a Josh no le quedó más remedio que adquirir otra de las haciendas en venta junto a la de Craig. —Cabeceó sonriendo—. Dijo que algún día cada uno de nosotros formaría su familia, de modo que así podría tener un lugar propio al que regresar cuando nos visitase. Entonces, Andrés supo de la compra de dos de las haciendas contiguas a la suya y concertó una entrevista con Josh y Craig.


    —¿Por qué? —inquirió con curiosidad Melissa.


    —Andrés era otro de los propietarios que quería deshacerse de su hacienda —comentó con diversión.


    Melissa parpadeó con sorpresa.


    —¿Quería venderles su hacienda?


    Lupe asintió.


    —Andrés es enólogo y pertenece a una familia[10] de larga tradición viticultora en el sur de su país, España —aclaró Lupe. Melissa volvió a mirarla con asombro—. Debido a una serie de sucesos e inesperados fallecimientos se convirtió en el heredero de un primo de su abuelo que había emigrado a California, cuando este territorio aún pertenecía a la Corona española[11] —aclaró—. La hacienda se encontraba en el valle de Sonoma, de modo que viajó con la única intención de venderla lo antes posible y regresar a su país. 


    —Pero… os casasteis —murmuró Melissa.


    Lupe asintió sonriendo.


    —Esa es una larga historia que te contaré en otro momento —dijo guiñándole un ojo—, por ahora baste decir, que tras algunas accidentadas peticiones de mano, al fin le dije que sí y él convenció a Josh y a Craig para unir las tierras de las tres haciendas, invertir en la regeneración de los viñedos y comenzar con la producción y comercialización de los caldos del territorio con nuevas cepas traídas desde su país.


    —Será un placer conocer esa otra historia —dijo Melissa esbozando una sonrisa.


    Lupe se la devolvió poniéndose en pie.


    —Cuida que no le suba demasiado la fiebre a Craig. Pon un paño húmedo sobre su frente, cámbialo cada poco tiempo y hazle tomar una taza de la tisana cada tres o cuatro horas. No importa lo que proteste —le advirtió—. Más tarde regresaré con el almuerzo —agregó con decisión.


    Melissa asintió y se irguió para acompañarla a la puerta.


    —Lupe —murmuró cuando esta bajó los escalones del porche—, gracias por confiarme tu historia.


    Lupe fijó sus ojos oscuros en los de ella.


    —Cuida de tu esposo, Melissa. Después de mis hijos y Andrés, Craig y Josh son las personas más importantes de mi vida —murmuró despidiéndose.

  


  
    Capítulo Doce


    


     


    “En la cabaña más pequeña hay un rincón para la pareja amante y feliz”.


    Friedrich Schiller.


    


     


    Valle de Sonoma, California


    Abril de 1881


    


     


    Melissa entró en el dormitorio sosteniendo una tisana de salvia en una mano y un paño húmedo en la otra.


    West elevó las orejas moviendo el rabo con alegría al verla.


    —¿No piensas salir de esta habitación, West? —inquirió con suavidad.


    El animal volvió a tumbarse en el suelo junto a Craig como respuesta.


    —Craig —susurró Melissa al tiempo que posaba la tisana y el paño en la mesita de noche—. Despierta —dijo posando la mano en su frente.


    Craig gimió sin abrir los ojos.


    —Me estoy muriendo, Mel —musitó en tono lastimero.


    Melissa rio por lo bajo.


    —Incorpórate. Te he traído una tisana para la fiebre —agregó tomando asiento a su lado. Craig se quejó ante la mención de la tisana—. Te advierto que no voy a preparar otra por mucho que te disguste su sabor.


    Craig resopló.


    —¿La has endulzado? —inquirió con gesto quejumbroso.


    —Con miel —contestó mientras él se incorporaba con lentitud y ella le entregaba la taza.


    Craig bebió en pequeños sorbos con un gesto de desagrado en su semblante bajo la severa mirada de Melissa. Le entregó la taza vacía, y cuando ella la posó en la mesita, tiró de su mano para que se recostara junto a él. A continuación, apoyó la cabeza sobre sus senos y se abrazó a su cintura.


    —Quédate un rato conmigo —pidió.


    Melissa posó la mano sobre su frente de nuevo. Al parecer, la tisana que Lupe le había obligado a tomar había obrado efecto, pues le había bajado la temperatura.


    —¿Te sigue doliendo la garganta?


    —Menos —contestó sin más—. El latido de tu corazón me va a perforar el oído —se quejó de pronto.


    Melissa rio con un deje de nerviosismo.


    —Es que aún me sorprende este tipo de contacto entre nosotros —confesó con inquietud.


    —Solo te estoy utilizando como almohada —apuntó en voz baja.


    Melissa cogió el paño húmedo de la mesita.


    —Eres un romántico, Craig Donovan —dijo con ironía besando su frente.


    Craig elevó la vista apenas.


    —¿Quieres un hombre romántico?


    Melissa sonrió.


    —Por alguna extraña razón quiero al hombre que me está utilizando como almohada —susurró.


    Craig se acomodó mejor sobre ella emitiendo un suspiro de satisfacción.


    —Adoro mi almohada —murmuró con socarronería.


    —Más te vale porque es la única que vas a utilizar el resto de tu vida —agregó ella apretando el paño húmedo sobre su frente.


    Craig se quejó ante la frialdad del paño sobre su piel y Melissa sonrió.


    —Mel —musitó tras unos segundos de silencio—. ¿Has conversado con Lupe? —inquirió con inseguridad.


    Melissa comenzó a acariciar su cabello apoyando la mejilla en su cabeza.


    —Me ha confiado su pasado —contestó— Vuestro pasado.


    Craig levantó la cabeza para observarla.


    —¿Qué te ha contado?


    —Las circunstancias en las que os conocisteis la noche que escapó del burdel. Me lo ha contado todo, Craig.


    Él volvió a apoyar la cabeza sobre su pecho recordando.


    —A Josh y a mí nos preocupaba que se marchara… Solo era una niña, Melissa. No había niños de madrugada en las calles de Pithole a menos que se hallaran en problemas —explicó en voz baja—. Sospechábamos que no tenía familiares a los que acudir o un lugar al que ir, pero no podíamos retenerla contra su voluntad.


    —¿Era un lugar peligroso Pithole? —preguntó con curiosidad.


    Craig asintió.


    —Como cualquier ciudad que se expandiera en poco tiempo por el hallazgo de oro, plata o, en ese caso, petróleo. Al caer la noche proliferaba la prostitución junto a todo tipo de estafadores, ladrones y gente de malas costumbres —dijo en voz baja—. Desde luego era una ciudad peligrosa para una niña que caminase por las calles de madrugada sola —señaló—. A la región de Oil Creek no solo llegaron miles de promotores, inversores y emprendedores, sino maleantes y rufianes deseosos de meter la mano en sus bolsillos repletos de dólares. Un pequeño descuido en cualquier taberna o burdel bastaba para que a uno le volara la cartera, y en ocasiones, la cabeza.


    «También abundaban proxenetas», pensó Craig, aunque no lo dijo ante Melissa.


    Ella escuchó sus palabras con asombro. Lupe no había mencionado que fuese un lugar tan peligroso.


    —No puedo dejar de pensar en lo asustada que debió sentirse —musitó—. Incluso en vuestra compañía.


    Craig cerró los ojos.


    —Sabíamos que estaba asustada, pero no cómo tranquilizarla, excepto asegurándole que no tenía nada que temer en nuestra compañía.


    Melissa suspiró.


    —La salvasteis no solo de ese hombre, sino de un futuro incierto —murmuró sintiéndose orgullosa de él.


    Craig exhaló. Prefería no pensar qué habría sido de Lupe si ellos no se hubiesen marchado de aquella taberna en el momento de escuchar sus ahogados gritos pidiendo ayuda junto al callejón.


    —Y Lupe a nosotros —reconoció en voz baja—. Es probable que Josh y yo hubiésemos tomado caminos distintos de no ser por ella. —Melissa volvió a apoyar la mejilla en su cabeza—. Su llegada nos unió. Su presencia nos forzó a cuidar nuestros modales, incluso la forma de expresarnos y relacionarnos. La convivencia se tornó alegre en su compañía, y cuando quisimos darnos cuenta, ambos nos habíamos erigido en sus hermanos.


    —Y ella se erigió en vuestra hermana.


    Craig asintió.


    —Me inquietaba que malinterpretaras nuestra relación —confesó.


    Melissa entrecerró los ojos.


    —¿Cómo podría malinterpretar vuestra relación?


    Craig suspiró.


    —La gente de los alrededores creía que ella era nuestra… mantenida —reconoció esperando que Melissa entendiese lo que quería decir.


    Melissa resopló comprendiendo.


    —¿Por qué? ¿Acaso no lo desmentisteis?


    —No —contestó él para sorpresa de Melissa.


    —¡Craig! —exclamó con desconcierto—. ¿No pensasteis en su reputación?


    Craig elevó la vista.


    —Nos preocupaba más su virtud que su reputación.


    Melissa pestañeó con confusión.


    —¿Qué quieres decir?


    —Entre los hombres de los campamentos cercanos al nuestro existía la regla no escrita de respetar a la mantenida de otro hombre hasta que esta dejase de serlo. Solo entonces intentaban hacerse con sus favores. —Melissa jadeó con incredulidad—. Mientras los hombres de los alrededores creyesen que Lupe era de nuestra propiedad, la respetarían. Irónicamente como si fuese nuestra esposa —señaló.


    —Dios Santo —susurró Melissa—. ¿Existen mujeres que… están con varios hombres bajo el mismo techo?


    Craig asintió con la vista.


    Melissa carraspeó. Su conversación con Lupe y Craig le estaba descubriendo un mundo que desconocía por completo.


    —¿Lupe… lo sabía?


    —Fue ella quien nos pidió que no lo negáramos. Aunque parezca extraño, que el resto de hombres pensaran que era nuestra ramera —Melissa dio un respingo ante la malsonante palabra—, la mantuvo a salvo de intenciones deshonestas y propuestas licenciosas.


    —Jamás hubiese imaginado algo así —musitó ella con asombro.


    —Lo sé —susurró Craig—. La enseñamos a disparar y a defenderse, nunca salía sola de la granja, y cuando necesitábamos provisiones, Josh y yo nos turnábamos para ir a la ciudad. Con el hallazgo de petróleo, además tuvimos que contratar una cuadrilla de hombres para vigilar nuestra propiedad.


    —¿Por qué? —inquirió Melissa con nuevo asombro.


    —Porque cuando algún propietario hallaba bolsas de crudo en sus tierras, si no disponía de hombres que protegieran su explotación, los pozos ardían por sorpresa. Era una forma de arruinar a los competidores y especular con el precio del petróleo. Nadie se fiaba de nadie, ni siquiera de sus vecinos —explicó Craig—. En cuanto el nuestro comenzó a rendir menos de cinco barriles diarios, arrendamos las tierras y nos marchamos. —Craig suspiró—. Aunque al final la fortuna nos sonrió y nos enriquecimos, no fue una época tranquila para Josh ni para mí. Teníamos la constante preocupación de que nuestro pozo ardiera cualquier noche y nos arruináramos por la oscilación de precios que se pactaban entre los compradores y vendedores. También nos impedía el sueño que algo le sucediera a Lupe en nuestra ausencia. Fue un alivio cuando perdimos de vista Pithole —finalizó. Melissa quitó el paño de su frente y lo besó con fuerza. Él elevo la vista—. Mel —susurró con gesto de inquietud en la mirada—, ¿has dudado de la índole de nuestra relación con Lupe?


    Ella negó sin titubear.


    —No, y te prohíbo que pienses que alguna vez pueda dudar. Eres la clase de hombre de la que cualquier mujer se sentiría orgullosa. Y yo lo estoy, Craig. Muchísimo —agregó en un susurró.


    Craig desvió la vista y Melissa sonrió.


    Que él continuara avergonzándose cuando lo alababa era algo que le producía diversión.


    —¿Estás contenta? —gruñó sabiendo que ella sabía porqué había apartado la vista.


    Melissa rio por lo bajo.


    —Muchísimo —señaló de nuevo—. Ahora descansa —dijo intentando incorporarse.


    Craig la retuvo.


    —Quédate conmigo un poco más —musitó.


    Melissa se acomodó junto a él en silencio.


    —Craig —susurró tras unos largos minutos.


    —Mmmmm —murmuró adormilado.


    —¿Qué he hecho para merecer a un hombre como tú? —susurró.


    —Existir —contestó para regocijo de Melissa—. En cuanto te vi te quise para mí —agregó en voz baja.


    Un instante después, escuchó la respiración pausada de Craig sobre ella mientras dormía. 


    —Yo también te quise para mí desde la primera vez que te vi —reconoció en un susurro.


    Melissa volvió a besar su frente. Cerró los ojos y lo abrazó con suavidad percibiendo cómo su corazón continuaba bailando en su interior.


     


    ***


     


     Craig salió del baño sintiéndose un hombre nuevo. Después de tres días en la cama al fin había podido salir de ella. No había vuelto a tener fiebre ese día, de modo que desoyendo a Melissa se había levantado para asearse y cenar.


    —¿Ha estado Andrés aquí? Me ha parecido escuchar su voz —dijo. Entonces se detuvo observando el atuendo de Melissa. Un vestido de color rojo y escote algo pronunciado que bien podría haber lucido en cualquier salón de baile. Lo dejó sin respiración. A continuación paseó la vista por la mesa que ella había preparado—. ¿La cubertería de plata, la vajilla china, un candelabro y flores? ¿Pretende seducirme, señora Donovan? —susurró mirándola con intensidad.


    Melissa sonrió con ojos inquietos.


    —Precisamente, señor Donovan —murmuró—. Le pedí a Lupe que nos preparara una cena especial.


    Craig se acercó.


    —Lo último en lo que puedo pensar en este momento es en la cena. Estás preciosa, Mel —murmuró sin apartar sus ojos de ella.


    Melissa se ruborizó.


    —Entonces olvidemos la cena de momento —dijo ella respirando con agitación.


    El corazón de Craig comenzó a cabalgar con fuerza dentro de su pecho.


    —¿Estás segura?


    Melissa asintió con la vista, entonces cogió su mano y se dirigieron al dormitorio. Ella había cambiado las sábanas de la cama y dos velas ardían en un candelabro que había colocado sobre el tocador envolviendo a la habitación en una suave penumbra.


    Craig respiró con fuerza. Jamás había deseado a una mujer como la deseaba a ella. Jamás había sentido lo que Melissa le hacía sentir. Su corazón era un loco tambor en su interior.


    —Creo que me debes una noche de bodas —musitó deteniéndose frente a él.


    Craig sonrió.


    —Creo que tú me la debes a mí —susurró apretándola junto a su torso con suavidad.


    Melissa tragó con nerviosismo.


    —Creo que deberías hacerme feliz después de consentirte como a un niño durante los últimos días —agregó.


    Craig entrecerró los ojos.


    —Creo que voy a besarte.


    Melissa acercó su boca a la suya.


    —Creo que deberías hacerlo —susurró invitándolo.


    Craig capturó su boca, introduciendo su lengua al tiempo que sus manos se perdían en su cabello buscando las horquillas que sujetaban el elaborado recogido. Las horquillas fueron cayendo al suelo mientras Melissa rodeaba su cuello apretando sus senos junto a su torso. Cuando la última horquilla cayó al suelo, Craig dejó de besarla para observarla un momento. En su mirada se revelaba deseo. La excitación se apoderó de él y la besó con más urgencia mientras caminaba llevándola a la cama.


    Melissa emitió un suave gemido temblando entre sus manos. La necesidad de arrancarle el vestido y tomarla cuanto antes era imperiosa, sin embargo le debía ternura y delicadeza aquella primera vez. Descendió de sus labios hacia la curva de su cuello. Acarició su espalda obligándose a continuar con movimientos contenidos y pacientes. Se detuvo y la contempló mientras ella abría los ojos con lentitud. Nunca la había visto más hermosa, con el cabello cayéndole en ondas sobre los senos y una expresión de aturdido anhelo en el rostro. Melissa le regaló una cautivadora sonrisa. Sin dejar de contemplarla buscó los botones del vestido a su espalda. Frunció el cejo cuando no los encontró con la inmediatez esperada.


    Melissa rio por lo bajo.


    —En el lateral derecho, Craig —susurró.


    Las manos de Craig se dirigieron a su talle para comenzar a desabrochar el primer botón oculto tras una cinta de seda.


    —¿No deberíamos apagar las velas? —inquirió ella con abrupto nerviosismo.


    Craig negó con su cabeza y continuó desabrochando el siguiente botón rozando su seno con los nudillos.


    —¿Y si no te gusto, Craig? —inquirió con un hilo de voz.


    —Me gustas, Melissa. Más de lo que sabrás jamás —contestó capturando su boca de nuevo al tiempo que sus dedos continuaban desabrochando un botón tras otro hasta llegar a su cintura.


    Melissa suspiró junto a sus labios cuando él tiró de las mangas de su vestido cayendo sobre su talle. Aquello la puso aún más nerviosa. Craig mordisqueó el lóbulo de su oreja al tiempo que sus manos empujaban el vestido hacia el suelo. Entonces se apartó para observarla. Ella enrojeció aún más bajo su mirada.


    —Cuando me miras así es como si quisieras devorarme —susurró.


    Craig sonrió.


    —Es que quiero devorarte —señaló llevando los dedos a los broches de su corsé.


    Melissa jadeó cuando sus manos rozaron sus senos. Los ojos de Craig capturaron los suyos mientras continuaba desnudándola. Una perturbadora sensación de excitación la recorrió junto con el bochorno. Quería tocarlo, pero no sabía cómo. Comenzó a desabrochar los botones de su camisa con torpeza mientras Craig lanzaba el corsé al suelo. A continuación, llevó las manos a sus hombros para despojarlo de la camisa. Melissa paseó la vista por su torso.


    —Tócame, mírame, haz conmigo lo que quieras —musitó él respirando con fuerza.


    Melissa observó su excitación bajo los pantalones. Apoyó las manos en su pecho y comenzó a acariciarlo mientras Craig cerraba los ojos y encajaba la mandíbula con una extraña expresión de tensión. Melissa se deleitó con su boca al tiempo que él permanecía inmóvil bajo su inspección. Podía sentir cómo el cuerpo de Craig temblaba bajo sus caricias del mismo modo que temblaba el suyo cuando él la acariciaba. Notaba el suave tacto del vello de su torso, el acelerado palpitar de su corazón, la respiración agitada de su boca.


    Craig gruñó deteniendo el avance de sus manos hacia su cintura.


    —Por ahora es suficiente —murmuró tomando el control de nuevo.


    Le quitó las enaguas con cierta brusquedad y las lanzó junto al corsé. La ansiedad de Melissa creció cuando tomó el filo de su camisa, sin embargo levantó los brazos para que Craig pudiera quitarle la prenda por la cabeza.


    Él se inclinó y besó uno de sus hombros al tiempo que sus manos se apoderaban de sus senos. A continuación, tomó uno de ellos con la boca. Melissa jadeó ante el placer que sintió ante la húmeda posesión de su pezón por parte de su lengua. Craig succionó, lamió y besó sus senos mientras ella hundía las manos en su cabello y echaba la cabeza hacia atrás con turbación. 


    —Tan hermosos como recordaba —susurró él casi para sí.


    —¿Qué? —inquirió con los ojos cerrados.


    Abrumada y confundida por sus palabras, los abrió. Craig sonreía y sus ojos la observaban con un perverso brillo de admiración que la desarmó.


    —Eres tan hermosa que tengo que ejercer toda mi fuerza de voluntad para controlarme —musitó.


    Melissa le devolvió la sonrisa. Craig pensaba que era hermosa. No solo se lo decía con palabras. Se lo decía con sus ojos, con sus manos y con su cuerpo. Temblaba bajo su contacto como lo hacía el suyo. Tiró de su nuca para tomar sus labios con desesperación. El roce de sus senos junto a su torso desnudo era una delicia. Craig gruñó de placer ante su inesperado ataque. Tras unos minutos de incesantes besos, se arrodilló frente a ella para quitarle los botines.


    Melissa se sentó en la cama y le ofreció un pie. Luego, el otro. Craig recorrió con las manos sus piernas ascendiendo desde sus tobillos hasta alcanzar el liguero que sujetaba sus medias. A continuación, se deshizo de sus medias, la instó a echarse sobre la cama tumbándose sobre ella y buscó el lazo que sujetaba sus calzones a la cintura para desnudarla por completo. Melissa respiró con fuerza elevando el trasero para facilitarle la tarea. Cuando deshizo el nudo y tiró de ellos bajándolos por sus caderas y sus piernas, Craig no se detuvo a contemplarla como había hecho con sus senos, sino que se tumbó junto a ella, tomó sus labios y hundió su mano en la humedad de su entrepierna. Melissa apretó las piernas de forma instintiva.


    —Craig —susurró.


    —Solo es placer. Permite que te proporcione placer, Mel —musitó mirándola con intensidad.


    Melissa tragó saliva y separó un poco las piernas. Craig comenzó a acariciar aquella parte de su cuerpo con delicadeza al tiempo que una cálida y penetrante sensación de gozo la invadía. La intensidad aumentaba con la maestría de cada una de sus caricias. Sentía cómo se deshacía bajo la magia de su mano.


    —Oh, Dios —gimió con los ojos cerrados—. Craig.


    Le pareció escuchar que reía quedamente, aunque no estaba segura. Aquella sensación de absoluto placer carnal asaltaba cada uno de sus sentidos. Cuando Craig inclinó su rostro abriendo la boca alrededor de su pecho, la sensación se multiplicó dejándola sin aliento. Nada más le importaba más allá de la tensión que le producía aquel ardor y que aumentaba de forma implacable con cada caricia de sus dedos.


    —Eso es. Déjate ir, Mel —susurró él—. Me estás volviendo loco —gruñó con voz ronca sin dejar de torturarla con su mano.


    Se escuchó a sí misma emitir pequeños gemidos que no podía contener. Debería sentir vergüenza por el modo en el que estaba permitiendo que la tocara, sin embargo sentía un perverso e impúdico ardor hasta que de pronto aquella tensión explotó instándola a gritar mientras arrollaba todos y cada uno de sus sentidos recorriendo todo su cuerpo en continuas oleadas de placer.


    Aún temblaba perdida en aquella sensación cuando notó que Craig apartaba la mano colocándose sobre ella. De forma repentina se vio abrumada por su cuerpo al tiempo que se bajaba los pantalones y los calzoncillos a la altura de sus caderas para empujar su miembro contra ella. Sus pulmones se quedaron sin aire cuando lo sintió entrar en ella con cuidado. Las deliciosas sensaciones que la habían embargado un instante antes desaparecieron. Creía estar preparada para el dolor que sabía que sentiría, pero al parecer no lo estaba. Se agarró con fuerza a los hombros de Craig mordiéndose el labio para impedir el quejido que la asaltó. Sin embargo, su cuerpo se tornó rígido bajo el de él. Aquella enorme intrusión le hacía daño. Craig debió percibirlo, pues detuvo su avance, hundiendo su rostro en su cuello y jadeando de forma entrecortada.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó con una voz tan tensa que le hizo pensar que a él también le dolía—. Melissa, ¿estás bien?


    —No lo sé —contestó sintiendo aún aquella aguda sensación de malestar.


    Craig permaneció dentro de ella sin moverse.


    —Lo siento, no hay forma de hacerlo sin que duela esta primera vez —musitó él excusándose.


    —Lo sé. Hazlo —musitó ella apretando las manos sobre sus hombros. 


    Entonces Craig empujó hasta el final con rapidez. Melissa emitió un ahogado grito. Craig reunió todo su control para evitar moverse y empujar de nuevo.


    —¿Mel? —preguntó con la voz teñida de agónico placer.


    Melissa cogió aire tras aquel estallido de dolor. Después de un instante en el que él permaneció hundido en su interior en toda su longitud, aquella sensación pareció remitir. Movió las caderas para comprobarlo.


    —Por Dios, no te muevas —dijo Craig con voz tensa—. Intento hacerte el menor daño posible, no te muevas —pidió apoyando la frente en la suya.


    El cuerpo de Melissa comenzó a perder rigidez bajo el suyo. Su invasión ya no le dolía, aunque la sensación de albergarlo en su interior le parecía incómoda. Entonces se movió de nuevo para descubrir si le reportaba algún tipo de satisfacción. 


    —¡Dios, Mel! —exclamó él con la respiración agitada.


    Craig comenzó a moverse empujando con lentitud mientras el cuerpo de Melissa lo acogía sin reservas. La cálida humedad de su interior era abrumadora. Entonces ella lanzó un inesperado gemido instándolo a continuar con mayor rapidez. Mordió su cuello e intentó acoplarse al movimiento de sus embestidas. Craig perdió la razón. Comenzó a empujar con fuerza perdido en su propio placer al tiempo que Melissa emitía aquellos pequeños sonidos que lo enloquecían y arañaba su espalda con las uñas cuando apretaba las manos sobre su piel. Continuó empujando con ímpetu al tiempo que tomaba su boca en un ademán de salvaje posesión. Melissa mordió sus labios jadeando junto a su boca. Craig continuó hundiéndose en ella con vigor hasta que el espasmódico interior de Melissa lo ciñó provocando su propio clímax. Empujó una vez más y lanzó un grito ronco cuando el orgasmo atravesó su cuerpo inundándolo con brusquedad. Después, se derrumbó sobre ella respirando con fuerza. 


    Se había terminado, pero Craig continuaba en el paraíso.


    Melissa tomó aire acariciando su espalda. Asombrada aún porque hubiese podido disfrutar de aquella invasión tras el primer instante de dolor. Sin embargo, en algún momento, aquel movimiento de caderas mientras él se abría paso en su interior una y otra vez había logrado despertar en su cuerpo una nueva oleada de acuciantes sensaciones que culminaron en un delirante estallido de placer. Una increíble felicidad la embargaba al tiempo que envolvía a Craig con sus brazos. Se sentía dichosa, hermosa, deseada y viva como nunca antes en su vida. Se había entregado a él convencida de querer hacerlo. Lo único que ansiaba era permanecer junto a Craig de ese modo para siempre. Abrió los ojos y frotó su mejilla contra la suya mientras un plácido letargo recorría su cuerpo.


    —Te quiero —susurró junto a su oído.


    —Mmmm.


    —¿Craig?


    —Soy incapaz de hablar —musitó tras unos segundos.


    Melissa rio por lo bajo.


    Entonces él salió de su cuerpo, se tumbó a su lado para deshacerse de los pantalones y los calzoncillos y la abrazó. Melissa apoyó la mejilla en su pecho escuchando el agitado latido de su corazón.


    —Me debe una cena romántica, señora Donovan —susurró Craig acariciando su espalda con lentitud.


    Melissa elevó la mirada.


    —Pensaba que no tenía apetito, señor Donovan.


    Craig la observó con ademán travieso.


    —Necesito recuperar energía para continuar con nuestra noche de bodas.


    Melissa alzó una ceja.


    —Pensaba que había finalizado —musitó.


    Craig sonrió negando con su cabeza.


    —Acaba de comenzar —aseguró tomando su mentón—. Yo también te quiero —susurró inclinando la cabeza para besarla con dulzura.


    Cuando finalizó el beso, Melissa apoyó la barbilla sobre su pecho y lo observó con suspicacia unos segundos.


    —¿Qué has querido decir cuando mencionaste que mis senos eran tal y como recordabas? —preguntó sin dejar de contemplarlo.


    Craig abrió los ojos con sorpresa. Después echó la cabeza hacia atrás y los cerró evitando responder. 


    Melissa reptó sobre su cuerpo hasta que su rostro estuvo a la altura del de él.


    Craig gimió ante el roce de sus cuerpos.


    —Craig —dijo posando las manos en sus mejillas para que no pudiera escapar de ella.


    Él abrió un ojo para contemplarla.


    —No creo que quieras saberlo.


    Ella frunció el cejo.


    —Quiero saberlo —señaló.


    Craig suspiró.


    —Una de las noches que estuviste enferma —carraspeó antes de continuar—, tenías tanta fiebre que me asusté, te cogí en brazos y te metí en la bañera para bajarte la temperatura. Después te quité el camisón, te sequé y te puse otro.


    Melissa jadeó tapándose los ojos.


    —¡Craig! —exclamó—. ¡Dios Santo, qué vergüenza! ¡Qué vergüenza! —repitió ruborizándose.


    Craig contuvo una sonrisa con desconcierto.


    —Mel, acabamos de hacer el amor y estás desnuda sobre mí.


    Ella continuó tapándose los ojos.


    —¡Eso es diferente!


    Craig no entendía la diferencia, pero optó por permanecer en silencio. Parecía realmente abochornada. Incluso más sonrojada.


    —Juro que no te toqué de forma indebida y que te puse el camisón sin mirar apenas —se apresuró a murmurar con sinceridad—. Tú también me viste desnudo antes de esta noche —agregó en un intento de aplacar su bochorno.


    Melissa golpeó su hombro sin apartar la otra mano de sus ojos.


    —Te levantaste de repente, no me dio tiempo a apartar la vista —protestó defendiéndose.


    —Y yo estaba preocupado por tu salud, casi ni me fijé —apuntó.


    Melissa resopló.


    —Te acordabas de mis senos —puntualizó sin mirarlo aún.


    Craig apretó los labios para ahogar una sonrisa.


    —¿Cómo olvidarlos? Son preciosos.


    —¡Craig! —exclamó con bochorno.


    Él rio.


    —Melissa, no estoy en condiciones de mantener una conversación coherente cuando estás desnuda sobre mí y puedo ver tus encantadores senos simplemente bajando la vista.


    Ella apartó la mano de sus ojos. Estaba tan sonrojada que él se echó a reír de nuevo al tiempo que le robaba un rápido beso.


    —No te rías, Craig. Estoy abochornada —agregó con sinceridad.


    —Ya lo veo, algo que me sorprende en tus actuales circunstancias —murmuró con diversión llenando sus manos con sus nalgas.


    —Craig —dijo Melissa entrecerrando los ojos.


    —¿Qué? —inquirió con gesto divertido.


    —Mañana te prepararé el desayuno —anunció sonriendo con falsa inocencia.


    Craig entrecerró los ojos tal y como lo hacía ella.


    —¿Pretendes castigarme? —Melissa asintió—. Fue una medida que tuve que tomar en pos de tu salud —musitó en su defensa.


    —Con beber el café que prepare me daré por satisfecha.


    Craig resopló.


    —Acabo de recuperarme. No puedes ser tan cruel —murmuró quejándose.


    Melissa sonrió.


    —Creo que estás bastante recuperado a tenor de lo sucedido esta noche —señaló alzando una ceja.


    Melissa gritó con diversión cuando él se giró llevándola consigo para aprisionarla sobre el colchón. De pronto, Craig tomó sus manos, las puso sobre su cabeza y retuvo su cuerpo con el suyo.


    —El café es sagrado. Quiero negociar —murmuró con un brillo juguetón en su mirada.


    Melissa ensanchó su sonrisa cuando percibió su hombría aumentando de nuevo.


    —Creo que no está en condiciones de negociar, señor Donovan.


    Craig rio por lo bajo.


    —Es usted quien no está en condiciones de negociar, señora Donovan —murmuró capturando sus labios con hambre.


    Craig se dispuso a demostrar sus palabras para sorpresa y satisfacción de Melissa.


     


    ***


     


    Craig despertó con los sentidos embriagados y el cuerpo agotado.


    Melissa se había girado en algún momento de las últimas horas apoyando la espalda en su pecho mientras apretaba su trasero junto a su miembro de una forma que él solo podía describir como libidinosa y entrelazaba sus piernas con las suyas. Inhaló el aroma de su piel medio dormido. Besó su cuello y sonrió cuando ella gimió medio dormida a su vez. Su cuerpo encajaba de un modo tan sublime con el suyo que parecía que hubiese sido creada para él. Suspiró con felicidad al tiempo que notaba la sedosa piel de uno de sus senos rozando el dorso de su mano a la par que la mantenía abrazada rodeando su cintura con el brazo. El placer de despertar con la mujer que amaba entre sus brazos después de hacerla suya, sabiendo que dicha mujer se había entregado a él a su vez amándolo, no era comparable a nada que hubiese vivido con anterioridad.


    Abrió los ojos y la observó a través de la frágil luz del amanecer que se filtraba por las cortinas de la ventana. Su cabello cobrizo despeinado, su nariz respingona, sus abultados labios cerrados, su piel clara sin mácula alguna… el perfil de la mujer que le había robado el aliento y la cordura desde que la contemplara por primera vez como ninguna otra lo había hecho.


    El sexo jamás le había provocado semejante satisfacción. Había cubierto sus necesidades físicas con mujeres que habían despertado su lascivia con anterioridad. Había proporcionado y le habían proporcionado placer de diversas formas, y lo había disfrutado. No podía negar que había disfrutado del sexo sin ataduras, no obstante practicarlo sintiendo lo que sentía por Melissa era incomparable a todo el que hubiese experimentado con otras mujeres en el pasado.


    El sabor de su boca, el aroma y el tacto de su piel, el roce de sus manos, el sonido de su voz, el deseo de su mirada… todo en ella despertaba su pasión con una intensidad sobrecogedora. Pensó en la noche anterior recordando todo lo sucedido con íntimo orgullo masculino. Podía notar el regocijo de su corazón mientras permanecía saciado sobre la cama junto a ella. Podía percibir su anhelo por tomarla de nuevo. Podía sentir la tranquilidad que inundaba su interior, incluso avistar un futuro feliz con la mujer que amaba y con el que no se había permitido soñar por completo hasta unos días antes. Sonrió para sí soltándola con cuidado y salió de la cama. West abrió los ojos y elevó sus orejas al verlo. Craig acarició su cabeza con afecto antes de abandonar el dormitorio. Finalmente había renegociado su castigo. Era hora de cumplirlo.


     


    Melissa se despertó bostezando. Extendió los brazos y buscó la figura de Craig. Abrió los ojos para comprobar que estaba sola en la cama. Entonces el aroma a café llegó a sus fosas nasales. Sonrió estirándose. Hizo una mueca al percibir las molestias que sintió en su cuerpo. Se notaba algo irritada entre las piernas, pero también inmensamente feliz por el motivo de aquella irritación. Pensó que debería sentirse avergonzada al recordar todo lo que Craig le había descubierto la noche anterior, pero no sentía vergüenza alguna. Volvió a sonreír al tiempo que se incorporaba y buscaba con los ojos la toalla que Craig le había arrancado de madrugada.


    Tras hacer el amor por segunda vez, él había calentado la cena traída por Andrés mientras ella cambiaba las sábanas manchadas con su sangre y se aseaba. Una vez salió del baño, cubierta únicamente por una toalla, Craig también se aseó con rapidez al tiempo que ella trasladaba la cena romántica que había previsto en la cocina a la sala, puesto que Craig había encendido la chimenea para caldear la habitación en vista de su ausencia de ropa.


    Cuando él apareció cubierto con una toalla ajustada a sus caderas cenaron... y se besaron. Bebieron y continuaron besándose, se sonrieron en cada ocasión en la que sus ojos se cruzaron sin poder evitarlo y se besaron sin poder saciarse el uno del otro. Una vez regresaron al dormitorio hablaron poco y se besaron más. En algún momento se durmieron. En algún momento volvieron a despertar, así como lo hicieron sus cuerpos. En algún momento, sudorosos y con la respiración entrecortada, volvieron a caer en las garras del sueño. Y, en ese instante, mientras la luz del día se filtraba a través de las cortinas, Melissa se dio cuenta de que era la primera vez que amanecía siendo la esposa de Craig. Su mujer en todos los aspectos posibles de la palabra. 


    Se llevó una mano a los labios sonriendo. Le gustaba que Craig le hablara a través de los besos; con suavidad, con lentitud, con ternura, con pasión, con descarnada lujuria, con hambre, con necesidad, con agradecimiento, con inusitada posesión, con desmedida entrega, con travesura, con diversión, con risa… con amor. Le hablaba con su boca de tantas formas que las palabras se tornaban insignificantes ante todo lo que le transmitía con sus labios cuando la besaba.


    Melissa localizó con la vista la toalla en el suelo, se levantó y se cubrió con ella. West salió de su cajón y se estiró mirándola.


    —Buenos días, West —susurró agachándose para acariciar su cabeza—. ¿Cómo es posible que estés aquí conmigo? —inquirió con extrañeza—. ¿Vamos a desayunar con Craig?


    El cachorro movió con alegría su rabo al escuchar su nombre. Melissa rio. Ella también sentía alegría ante la mención de su nombre.


    Salió del dormitorio acompañada de West, sin embargo el animal cruzó la cocina y salió al porche, sin duda para ocuparse de sus necesidades, mientras ella apoyaba uno de sus hombros en el umbral de la puerta y alzaba una ceja con diversión.


    Craig silbaba tarareando el sonido de una melodía que ella desconocía al tiempo que cocinaba con un delantal como única indumentaria. Ladeó su cabeza para observar mejor su trasero respingón y recorrió sus velludas piernas rubias con ojo crítico. Tenía unas piernas musculosas y bien formadas. Su espalda también era digna de admiración.


    Craig se volvió con la sartén en la mano y sonrió al verla.


    —Buenos días —susurró echando las tortitas en uno de los platos que había sobre la encimera.


    —Buenos días —musitó ella.


    —¿Has visto algo que te guste por aquí? —inquirió Craig sin dejar de sonreír.


    Melissa se cruzó de brazos.


    —El aspecto de esas tortitas —contestó con sorna. 


    Craig rio por lo bajo.


    —¿Se te antoja algo más?


    —Una taza del té que veo que has preparado —señaló con ademán travieso.


    —Mmmm.


    —Y si prepararas huevos revueltos sería un detalle que apreciaría.


    Craig sonrió girándose al tiempo que le mostraba su trasero de nuevo y comenzaba a silbar al tiempo que continuaba preparando el desayuno.


    Melissa avanzó unos pasos y se sentó a la mesa mientras disfrutaba de la vista. Craig se giró de pronto y la sorprendió observando sus nalgas.


    —¿Seguro que no se te antoja nada más? —inquirió con voz ronca.


    Melissa fingió pensarlo.


    —Té, tortitas y huevos revueltos. Nada más.


    Craig suspiró y continuó cocinando. Entonces Melissa se acercó con sigilo y lo abrazó por la espalda rodeando su cintura. Él ladeo el rostro con una sonrisa al tiempo que ella besaba su hombro.


    —Los besos de buenos días aquí, por favor —musitó acercando su boca.


    Melissa sonrió rozando sus labios a la par que llevaba sus manos al nudo de su delantal para sorpresa de Craig.


    —Acordamos que prepararías el desayuno desnudo a cambio de no beber mi café —murmuró con jocosidad.


    Él sonrió.


    —Estoy desnudo. El delantal solo es una conveniente protección —agregó alzando la ceja.


    Melissa pareció meditarlo antes de apartarse dejando el delantal donde estaba.


    —Disfrute la visión del espectáculo, señora Donovan.


    —Agradezco su recomendación, señor Donovan —musitó ella como si estuviesen en cualquier evento social.


    Melissa no dejó de sonreír mientras él finalizaba de preparar el desayuno sin pudor alguno. Ella era incapaz de comprender que ese hombre se avergonzara cuando lo alababa y silbase con despreocupación al tiempo que se exhibía ante ella.


    Cuando él apagó el fogón y posó los platos en la mesa, se llevó las manos a las caderas.


    —Señora Donovan, me gustaría transmitirle mi disgusto —anunció fingiendo indignación.


    Melissa ensanchó su sonrisa.


    —¿Su disgusto?


    —Hiere mis sentimientos observándome como si yo fuese su desayuno —musitó con voz ronca.


    Melissa se irguió recorriendo su figura con los ojos al tiempo que manifestaba su admiración.


    —Señor Donovan, ¿le importaría regresar al dormitorio para que pueda herir sus sentimientos como es debido? —inquirió.


    Melissa soltó un grito cuando él se agachó para echársela sobre el hombro sin previo aviso. A continuación, rio observando su bonito trasero mientras él caminaba hacia el dormitorio. Una vez llegaron, la lanzó con suavidad sobre la cama, se desanudó el delantal y la despojó de la toalla cubriéndola con su cuerpo.


    —¿Estás dolorida? —preguntó con preocupación enterrando las manos en su cabello.


    —Un poco —reconoció ella—, pero no como para evitar desayunar —agregó con travesura.


    Craig sonrió.


    —Le serviré el desayuno con cuidado, señora Donovan —susurró tomando su boca.


    El ritmo cardíaco de Melissa se disparó a la par que cerraba los ojos y se dejaba devorar.

  


  
    Capítulo Trece


    


     


    “El amor es la condición en que la felicidad de otra persona es esencial para ti”.


    Robert A. Heinlein.


    


     


    Valle de Sonoma, California


    Julio de 1881


    


     


    Melissa desmontó al tiempo que se detenía en la colina y miraba hacia los hombres que trabajaban en el viñedo. La imagen del valle desde donde se situaba era una imagen digna de observar. Había perfeccionado su forma de montar desde que Craig la había instruido y se sentía orgullosa de sus nuevas habilidades. Cuando lo localizó con la vista su corazón se aceleró. Aún se sorprendía cuando palpitaba de aquel modo dentro de su pecho. Sonrió observándolo en la distancia. 


    Se habían trasladado a la hacienda dos meses atrás, aunque continuaban escapándose a la cabaña cuando querían disfrutar de verdadera intimidad. La hacienda era espaciosa y conservaba el encanto colonial de la construcción original que había enamorado a Craig. Él había insistido en que la decorara a su gusto, sin embargo, a ella le gustaba tal y como él la había amueblado; sin suntuosidad, pero con suma comodidad. En cada habitación encontraba rasgos de su personalidad. Melissa añadiría toques de su propia personalidad con el tiempo, pero ya la sentía su hogar, así como sentía que la cabaña jamás dejaría de ser su refugio, el lugar especial al que acudirían para estar a solas y aislarse de los demás siempre que lo necesitaran.


    A su llegada a la hacienda fue presentada a múltiples empleados que le ofrecieron una calurosa bienvenida y la recibieron con amabilidad. Asimismo, había organizado espléndidas veladas a las que acudieron diferentes propietarios del valle de Sonoma, incluidos la señora Campbell y sus padres, acallando de esa forma, los posibles rumores que hubiesen surgido sobre su matrimonio.


    Lupe se convirtió en su amiga y confidente. Gabriela comenzó a llamarla tía Mel al igual que llamaba tío a Craig. Andrés fue una sorpresa para ella; se había mostrado callado y respetuoso en su papel de capataz, nada más lejos de la realidad. Incordiaba a Craig con la misma frecuencia con la que Craig lo molestaba a él. Aquella extraña relación de camaradería masculina le había descubierto una nueva faceta de su esposo desconocida para ella hasta ese momento. Asimismo, Andrés volvía loca a Lupe y Lupe a Andrés, aunque bastaba observar cómo se miraban para saber que se amaban con la misma pasión con la que habían contraído nupcias seis años atrás. A veces, Melissa se mantenía al margen contemplando cómo se relacionaban con Craig o reían recordando alguna anécdota en la que mencionaban a Jenkins. Entonces sonreía. En otras ocasiones, recordaba con nostalgia a Susan y Patrick, con quienes compartía una relación similar de amistad, afecto y complicidad. 


    Suspiró con seriedad contemplando la figura de Craig mientras trabajaba como uno más en el viñedo. Cinco noches atrás había vuelto a sufrir una pesadilla, y aunque él le había advertido que no lo despertara por temor a dañarla, Melissa había sido incapaz de observar su angustia más allá de unos pocos segundos. Lo había despertado, lo había sostenido con fuerza entre sus brazos, lo había tranquilizado hablando con suavidad y Craig se había roto liberando parte de la tensión que lo había embargado a raíz del sueño. Ella había llorado junto a él mientras escuchaba cómo confesaba que nunca se había permitido llorar tras sus pesadillas hasta esa noche. Melissa había sentido que abrazaba al niño maltratado que continuaba culpándose por haberse marchado. Su sufrimiento le dolía, sin embargo sabía que debía aprender a convivir con la impotencia que le generaba no poder eliminar de su vida, de sus recuerdos ni de sus sueños la terrible experiencia de su infancia. Lo único que podía hacer era ser la roca en la que él se apoyara y los brazos que lo sostuvieran cuando flaqueara y necesitase consuelo. Craig le había dicho que a veces transcurrían largas temporadas sin que padeciera una sola pesadilla, pero que en otras ocasiones, las padecía durante un corto intervalo de tiempo con frecuencia. No había una razón específica que las justificara. Al menos, él no la conocía.


    Melissa se alejó de sus pensamientos cuando escuchó los familiares ladridos de West. Elevó la mirada para contemplar como el cachorro, que había crecido bastante en aquel tiempo, corría hacia ella a través del viñedo. Sonrió cabeceando. En realidad, era a Craig a quien consideraba su dueño y seguía a todas partes. Además, acostumbraba a alertarlo de su presencia como en aquel instante. Vio como Craig miraba hacia la colina, montaba en su caballo y cabalgaba hacia ella.


    Melissa aguardó su llegada mientras reía e intentaba a acariciar West que brincaba a su alrededor sin cesar. Craig desmontó de un salto, se quitó el sombrero, rodeó su cintura para apretarla junto a él y la besó. Melissa le devolvió el beso con entusiasmo. Después, cuando escuchó los silbidos de algunos de los trabajadores del viñedo, escondió el rostro en su cuello con bochorno.


    Craig rio.


    —¿A qué debo el honor, señora Donovan?


    Melissa echó el rostro hacia atrás.


    —Te echaba de menos.


    Craig alzó una ceja.


    —Nos hemos despedido hace tres horas —señaló.


    —¿Tantas? —preguntó ella con ironía.


    Craig sonrió.


    —¿Has estado cabalgando por la propiedad?


    Ella asintió.


    —Quería recordarte que iré de compras con Lupe a San Francisco y almorzaremos en la ciudad.


    Craig sonrió de nuevo.


    —Me lo dijiste anoche.


    —¿Te lo dije?


    Craig entrecerró los ojos.


    —¿No lo recuerdas?


    —Creía que había olvidado decírtelo —murmuró encogiéndose de hombros.


    Craig arqueó una ceja.


    —¿Sucede algo, Mel?


    —Solo que te quiero —contestó volviendo a posar sus labios sobre los suyos rodeando su cuello.


    Nuevos silbidos se escucharon desde el viñedo.


    Melissa gimió y Craig volvió a reír por lo bajo.


    —Nos vemos esta noche —murmuró separándose de él a regañadientes—. ¿Esos hombres no tienen otra cosa que hacer que silbar? —preguntó quejándose.


    Craig la ayudó a montar.


    —No es habitual que una mujer aparezca por el viñedo para besar a su esposo con cualquier excusa —dijo observándola con una enorme sonrisa. 


    —No he venido para besarte. Pasaba por aquí —apuntó con sorna.


    —¿Pasa por aquí a menudo, señora Donovan? —inquirió Craig con un brillo de diversión en sus ojos—. Su hacienda está en la dirección contraria.


    Melissa resopló sabiéndose descubierta.


    —Solo cuando quiero besar a mi esposo, señor Donovan —susurró girando su montura para marcharse.


    —Eso imaginaba —murmuró Craig guiñándole un ojo.


    Melissa esbozó una sonrisa y se inclinó para besarlo de nuevo antes de alejarse al trote. Craig la persiguió con la mirada sin poder dejar de sonreír.


    —Esa preciosa mujer me quiere, West —murmuró al cachorro.


    Cuando la perdió de vista, montó y regresó al viñedo en compañía del cachorro.


     


     ***


     


    —¿Por qué siempre que estamos en la ciudad insistes en venir aquí? —preguntó Lupe.


    Melissa mantuvo la vista sobre la vieja casa abandonada. La casa de los abuelos de Craig. La casa de la que había huido tantos años atrás siendo un niño.


    —No lo sé —dijo encogiéndose de hombros.


    —No debí decirte que conocía la dirección —murmuró Lupe—. A Craig no le gustaría saber que estamos aquí.


    —Debiste y te lo agradezco —señaló contemplándola.


    Melissa había tratado de recabar información en la herrería del padre de Craig, no obstante, el nuevo propietario no sabía nada de su familia. El esposo de su tía Grace había fallecido años atrás y la mujer con la que había convivido la había vendido marchándose con el dinero obtenido de la venta.


    —Hace años que está abandonada —murmuró una anciana deteniéndose junto a ellas.


    Melissa y Lupe intercambiaron una mirada.


    —¿Conoció a las personas que vivieron en esta casa? —inquirió Melissa.


    La anciana asintió.


    —Frank Townsend —contestó—. Murió hace años, y la que decía ser su mujer, conoció a otro hombre poco tiempo después de su fallecimiento. Tengo entendido que se marchó con él a San Diego —agregó con una mueca.


    —¿Y a la que fue su esposa? ¿La conoció? —preguntó Melissa con inquietud.


    La mujer cabeceó.


    —Pobre Grace —musitó—. No se debe hablar mal de los muertos, pero Townsend era una mala bestia —aseveró en voz baja—. Esa joven no merecía un hombre de semejante calaña. Quedó huérfana y a cargo del hijo de su hermana —explicó la anciana—. Cometió el error de casarse con un hombre que apenas conocía. A Dios gracias, lo abandonó llevándose a su hijo —agregó con un gesto de alivio.


    —¿Sabe hacia dónde marchó? —inquirió Lupe.


    La mujer negó con la mirada.


    —Desapareció de la noche a la mañana, aunque es lo mejor que pudo hacer.


    Melissa soltó la respiración con desesperanza.


    —¿Recuerda algo que pueda servirnos de ayuda para encontrarla? —inquirió.


    La anciana entrecerró los ojos con suspicacia.


    —¿Por qué? —preguntó.


    —¿Recuerda a su sobrino?


    La anciana asintió.


    —¿Craig? —inquirió.


    —Soy su esposa —respondió Melissa—. Si pudiera recordar algo que nos ayudara a encontrarla, le estaría muy agradecida —agregó con un ademán de súplica.


    La anciana la recorrió con la vista.


    —Craig era un buen niño. Ayudaba mucho a su tía Grace antes de que se casara y después… —La anciana hizo un gesto de pesar—. Fue el esclavo de Frank en la herrería. Me alegra saber que ha prosperado si su esposa es una mujer como usted —apuntó apreciando la calidad del tejido de su vestido—. Lo siento, pero no sé dónde puede estar Grace Townsend.


    Melissa asintió con un ademán de desánimo.


    —Residimos en el valle de Sonoma, en una hacienda llamada “La Luna”. Si recordase algo en el futuro tanto mi esposo como yo le estaríamos muy agradecidos. Mi nombre es Melissa Donovan —agregó.


    La anciana asintió.


    —Yo soy Emma Clarke —señaló presentándose—. He trabajado durante los últimos treinta años en la panadería situada al final de la calle. Ahora la regentan dos de mis hijos. Mis manos ya han perdido la fuerza para amasar —añadió—. Es posible que su esposo se acuerde de mí. Le obsequiaba panecillos cuando lo veía pasar antes del alba de camino a la herrería. 


    Melissa sonrió con levedad.


    —Estoy convencida de que la recordará, señora Clarke.


    La anciana asintió.


    —Si recordara algo se lo haré saber. Buenos días —dijo despidiéndose.


    —Buenos días —murmuró Melissa.


    —Buenos días —repitió Lupe.


    Melissa intercambió una mirada con Lupe.


    —Durante un instante he creído que podría saber algo —musitó con pesar.


    Lupe hizo una mueca.


    —Yo también —susurró.


    —Hay algo —murmuró la mujer desandando sus pasos. Melissa y Lupe se giraron hacia ella con rapidez—. Es un detalle que no creo que les sirva para encontrar a Grace, sin embargo en su momento me llamó la atención.


    —¿Qué, señora Clarke? —preguntó Melissa con un nudo en el estómago.


    —El reverendo Branigan —espetó—. Era el clérigo de la iglesia baptista. Frank Townsend le vendió un piano unos años después de la marcha de Grace, cuando por su afición a la bebida, sus ganancias en la herrería comenzaron a descender —explicó la señora Clarke.


    Melissa frunció el cejo.


    —¿Por qué le llamó la atención?


    La mujer se encogió de hombros.


    —Porque fue el reverendo quién se acercó a la herrería para decirle a Townsend que si alguna vez decidía desprenderse del piano, él estaría dispuesto a comprarlo, puesto que el suyo solía desafinar con frecuencia.


    —¿Qué hay de extraño? —preguntó Lupe.


    La anciana se encogió de hombros.


    —Que otras personas le ofrecieron al reverendo sus pianos, sin embargo él no aceptó comprar ninguno hasta que Frank Townsend necesitó deshacerse del suyo —explicó frunciendo el cejo—. A pesar de que Townsend pidió por el piano más de lo que valía, el reverendo Branigan aceptó su oferta.


    Melissa inspiró.


    —¿Recuerda algo más?


    La anciana negó con su cabeza.


    —No creo que les ayude demasiado saber quién compró el piano. Townsend se deshizo de varios muebles y demás objetos de valor a lo largo de los años —agregó con un ademán de mano—, sin embargo siempre me extrañó la compra por parte del reverendo Branigan. 


    —¿Dónde puedo encontrar al reverendo Branigan?


    La señora Clarke cabeceó.


    —Falleció hace mucho tiempo, incluso antes que Townsend. —Melissa volvió a cruzar una mirada de desánimo con Lupe—. La iglesia baptista ahora está a cargo del reverendo Maitland.


    —¿Dónde está la iglesia?


    —A cuatro calles de aquí a la derecha —contestó la anciana.


    —Se lo agradezco, señora Clarke —susurró Melissa—. Si recordase algo más contacte conmigo, se lo ruego. Hacienda “La Luna” en el valle de Sonoma. Melissa Donovan —dijo repitiendo su nombre.


    La mujer asintió despidiéndose con la mirada.


    Melissa y Lupe observaron su marcha durante un instante.


    —Hacia la iglesia baptista, ¿verdad? —inquirió Lupe.


    Melissa asintió con firmeza.


    —Ese piano fue un regalo del padre de Craig a su madre —murmuró ella.


    Lupe asintió.


    —Craig intentó que Townsend se lo vendiera aumentando la cantidad en cada ocasión, pero siempre se negó. La última vez que se presentó en la herrería con el propósito de hacerse con el piano, el bastardo de Townsend le dijo que lo había quemado y que no volviese a aparecer por allí.


    Melissa apretó los labios con rabia. Sin duda, Frank Townsend conocía el valor sentimental que el piano tenía para Craig.


    —Odio a ese hombre con todo mi corazón —musitó apretando su bolso con fuerza.


    —Josh y yo también —reconoció Lupe—. Disfrutaba negándole a Craig lo único que quería de él —murmuró con seriedad.


    Melissa la observó con un ademán de obstinación en su semblante.


    —Vamos a encontrar ese piano, Lupe —anunció con voz decidida.


     


    ***


     


    Valle de Sonoma, California


    Agosto de 1881


    


     


    Melissa apartó la vista de su lectura cuando una de las doncellas pidió permiso para entrar en la sala.


    —Ha llegado esta misiva para usted, señora —dijo acercándose para entregarle un sobre cerrado.


    —Gracias, Mary —murmuró cogiendo el sobre.


    La doncella asintió y salió de la sala cerrando la puerta a su espalda.


    Melissa abrió el sobre con curiosidad. Contenía una nota manuscrita junto a un recorte de prensa. Contuvo un grito de desconcierto al leer las palabras escritas con trazo elegante.


     


    Lo tengo, Melissa.


    He llegado a San Francisco hace unas horas. Nadie sabe de mi presencia en la ciudad, excepto Lupe y Andrés. Me hospedo en el Palace. Ocúpate de alejar a Craig de la hacienda durante unas horas mañana por la noche. Creo que este espectáculo sería una opción adecuada. 


    Josh Jenkins.


     


    Melissa volvió a leer la nota sin poder creerlo. ¿Jenkins lo había encontrado? Sonrió. ¡Lo había encontrado! Su corazón comenzó a brincar de alegría en su pecho.


    A continuación, desdobló el recorte de prensa. Anunciaba los días de la representación de una obra llamada Antíope en el California Theatre de San Francisco, además de señalar la brillante actuación de una bailarina española en la misma. El autor del artículo incitaba al público a acudir al teatro para contemplar a la que calificaba como “la nueva figura de la escena americana”:


    “Carmencita es un prodigio de gracia y genialidad en sus bailes que están llenos del apasionado y romántico abandono asociado a su raza. No se ha visto aquí ninguna bailarina española que la iguale en rapidez, brillantez y donaire en sus poses. ¡Qué contoneo el de Carmencita! Ella solo aparece unos tres minutos en Antíope, pero esos tres minutos equivalen a toda la noche: de hecho, son la historia de una vida humana. La poesía, el arte plástico y la música se fusionan en esos tres contoneos. Comienzan en la cintura, y estremecen la parte superior del cuerpo hasta desvanecerse en las puntas de los dedos que se elevan de manera invisible hacia las nubes. Ella baila principalmente con los brazos, con los hombros y el cuello. Su baile es maravillosamente ágil, sus giros y contoneos son sorprendentes, pues baila tanto con la cabeza como con los pies, y sus poses expresan toda la pasión de su país. Su baile es poco convencional, extraño y atractivo, hay muy pocos así. Carmencita ha vuelto loco a todo el que la ha visto, por su gracia y voluptuosidad.


    Si Bolossy Kiralfy, en su reciente viaje a Europa, sólo hubiese atado a la Señorita Carmencita, su tiempo y dinero aún habrían estado bien invertidos: pues sin duda vale la pena ver a la bailarina española. Carmencita Dauset[12] es alta, y tan flexible como una rama de sauce. Su actuación es el brillante atractivo de Antíope, e incluso hace sombra a los pequeños y exquisitos movimientos de Francescina Paris. 


    La espera siempre merece la pena, pues cuando la española aparece sobre el escenario el tiempo se detiene y el público vive una experiencia que difícilmente podrá olvidar de sus retinas. Aunque las veinte chicas del ballet permanecen en escena, toda la atención se dirige a Carmencita, que no tarda ni un segundo en meterse al público en el bolsillo.  


    Ella baja los escalones del fondo y avanza hacia las candilejas con esa soberbia pose y elegancia de movimientos que solo podría atribuirse a una gran obra de arte de Fidias a la que se hubiese insuflado el aliento de la vida. Va vestida con un vestido largo de lentejuelas que cubre una gran profusión de enaguas blancas. Las faldas casi le llegan a los tobillos, y sólo se ve un poco de sus medias. Sus zapatos son bajos, pero sus tacones son como pilares. Si estás sentado a la distancia correcta en las candilejas, la bailarina parece como un pájaro luminoso, brillante y huidizo, que revolotea con ligereza sobre el escenario. El brío, el fuego y el éxtasis de su actuación son intraducibles: no pueden ser pintados con un pincel ni dichos con la pluma. Sus formas voluptuosas, sus ojos parpadeantes y sus rasgos expresivos, junto a sus movimientos sinuosos, forman un cuadro imposible de borrar de la memoria.


    Durante su breve actuación, Carmencita ejecuta los bailes españoles que tanta fama le han dado como la cachucha, la petenera, el vito o el bolero. A petición del público tuvo que salir al escenario al menos en tres ocasiones para agradecer los aplausos. Sin duda, lo más notable y sensacional del espectáculo fue la actuación de la joven artista que alcanzó un triunfo nunca igualado por otras bailarinas europeas que han bailado y fascinado antes que ella, pero ninguna reúne el talento de Carmencita. El público, habituado a las señoritas ligeras de ropa que levantan una y otra vez sus piernas desnudas, queda realmente impactado por los movimientos de la española que pone toda su anatomía al servicio de su arte.


    Cuando comienza uno de sus bailes se eleva sobre sus piernas y levanta un pie, pero pronto todas las partes de su cuerpo están en movimiento, y uno queda más cautivado por el bamboleo de su torso y su cabeza, que por los movimientos de sus piernas. Se retuerce y se contonea desde las puntas de los dedos hasta la punta de su pelo negro. Se dobla hasta que su cabeza casi toca su espalda: se agacha, salta, se sacude a su antojo en este conjunto de movimientos y empieza otro agarrando los bordes de su falda y caminando con orgullo de aquí a allá hasta que inicia una rápida carrera que termina en un giro desconcertante en el que sólo se entrevé un trocito más de sus medias rosas y sus enaguas blancas, y entonces, mientras te preguntas qué excentricidad mostrará a continuación, la música para y ella se inclina y desaparece.


    Entonces entiendes por qué los artistas tocan las palmas y gritan: ¡Bravo, bravísimo!


    Kiralfy ha realizado algunos cambios en la obra y ha incorporado a nuevos artistas como Antonio Martínez, otro bailarín español que es un excelente apoyo para la bailarina, y quienes lo han observado dicen que, como ella, es auténtico en el vestuario y la actitud hacia los bailes de su tierra.


    No en vano, la de Kiralfy es la mejor compañía de especialidades que ha visto la ciudad”. 


    A continuación, Melissa leyó una breve entrevista de la bailarina en la que respondía sobre su extraño vestuario formado por una falda acampanada de volantes sobre enaguas voluminosas que ocultaban gran parte de su anatomía:


    “Como mujer, siempre me he preguntado por qué la gente debería mirar a un ejército de mujeres con medias color carne. Una mujer, quizás, o incluso dos, cuando sus siluetas contrastan, ¡pero una docena o un ciento! Yo he bailado desde mi infancia. Bailaba con las otras chicas para los hombres del pueblo que nos miraban con la misma cara que ponen cuando beben vino. A un español le encanta vivir una ilusión, aunque sea por un momento, y cuando canta su serenata a la mujer inaccesible que está sobre él, en el balcón, es como si ella estuviera a su lado, en sus brazos. Cuando las mujeres bailamos en España los hombres suspiran y parecen compartir todos nuestros movimientos hasta que terminamos y entonces, como una copa de vino vacía, se ha acabado. Belleza, sí tengo belleza, pero qué es la belleza de una mujer si no la desean muchos hombres. Si solo supiera hacer piruetas, me relegarían a la novena fila del ballet, porque mis miembros son largos y no estoy gorda como una Sabina, así que he de atraer por lo que sugiero. Hablo como bailarina, señor, y ¿y no deseamos siempre lo que no podemos ver? Deje que su buena sociedad critique la indecencia del ballet todo lo que quiera: una mujer en un saco que es capaz de volver los ojos adecuadamente resulta mucho más peligrosa”.


    Melissa dobló con rapidez el recorte y lo guardó junto a la nota en el sobre. Se levantó y se dirigió a su dormitorio, guardó la misiva en un cajón de su tocador, abrió el armario y cogió su traje de montar. Necesitaba ir a ver a Lupe antes de que Craig llegara para almorzar. 


     


    ***


     


    Craig tiró de Melissa para sentarla en su regazo dentro del carruaje.


    —¿Has disfrutado el espectáculo? —inquirió ella cruzándose de brazos.


    Craig asintió.


    —Sin duda esa bailarina es digna de ver —murmuró sonriendo.


    —Es hermosa —musitó ella en todo queda.


    Craig la observó de reojo.


    —Sin duda alguna.


    Melissa entrecerró los ojos.


    —Y todos los hombres del público han aplaudido con entusiasmo —siseó.


    La sonrisa de Craig se ensanchó. En realidad, Melissa quería decir que él había aplaudido con entusiasmo. 


    —Su actuación lo merecía —señaló con diversión—. Cuando le mencioné a Andrés que querías asistir al espectáculo de la obra me dijo que la señorita Dauset era una bailarina  aclamada en su país. Tras ver su actuación es obvio porqué —agregó sonriendo.


    Melissa lo observó en silencio unos pocos segundos.


    —Obvio, por supuesto —apuntó alzando la ceja.


    Craig rio por lo bajo.


    —No puedo creer que estés celosa, Mel.


    —Si no la hubieses observado sin apenas pestañear no lo estaría —reconoció con una mueca.


    Craig volvió a reír.


    —Fuiste tú quien insistió en acudir al espectáculo. Y sí, Carmencita es una mujer hermosa, una bailarina excepcional y he disfrutado su actuación, pero —apuntó acercando su boca a la suya—, la única mujer que observo sin apenas pestañear, eres tú.


    Melissa resopló.


    —Y a Carmencita Dauset —aseveró alzando la ceja.


    Craig sonrió.


    —Nunca miraré a ninguna mujer como te miro a ti, Mel —murmuró con un gesto de solemnidad—. Y no entiendo del todo porqué estamos discutiendo.


    Melissa suspiró.  


    —No estamos discutiendo. Estamos intercambiando opiniones sobre el espectáculo —agregó sin dejar de observarlo.


    Craig entornó los ojos.


    —Al parecer no compartes mi admiración por el espectáculo —apuntó con sorna.


    Melissa resopló de nuevo.


    —Reconozco que ha sido un buen espectáculo —murmuró a regañadientes.


    Él la observó con diversión.


    —En lugar de estar intercambiando pareceres, en este momento debería estar demostrando mi admiración por ti en una de las habitaciones del Palace como era mi intención —agregó besándola.


    Melissa le devolvió el beso, aunque detuvo el avance de su mano sobre su seno.


    —Puedes demostrarme tu admiración en nuestro dormitorio. Llegaremos pronto —apuntó sabiendo que no deberían empezar algo que no podrían continuar una vez llegaran a la hacienda.


    Craig rio por lo bajo.


    —¿Por qué piensas que no te he besado hasta ahora? —inquirió con ironía. 


    Melissa sonrió apoyando el rostro en su hombro.


    —No quiero que Henry nos escuche —señaló en voz baja refiriéndose al cochero.


    Craig exhaló claudicando.


    —¿Has decidido dónde cursarás tus estudios?


    Melissa elevó la vista.


    —En Berkeley —contestó con seguridad.


    Craig asintió.


    —Nos trasladaremos allí para que puedas asistir a las clases con mayor comodidad —dijo sin dudar.


    —Craig —susurró ella con un ademán de incertidumbre—. ¿Seguro que no te molesta que retrasemos la llegada de hijos?


    Craig ladeó el rostro para observarla mejor.


    —Ya lo hablamos, Mel. Si dijese que no quiero hijos mentiría, pero tu felicidad es mi prioridad y sé que retomar tus estudios es importante para ti. No me molesta esperar —murmuró con sinceridad.


    —¿Y no te supondrá un problema que nos traslademos a Berkeley durante un tiempo? —inquirió.


    Craig la miró de soslayo.


    —No, Mel —contestó—. Está cerca de Sonoma. Además, es Andrés quien se ocupa de los viñedos. Mi presencia no es imprescindible y, en todo caso, podré venir a la hacienda siempre que me requiera o lo desee —agregó tranquilizándola. 


    El corazón de Melissa comenzó a palpitar con agradecimiento. El incondicional apoyo que recibía de Craig no dejaba de fascinarla. Nunca obtenía trabas por su parte, al contrario, le facilitaba todas y cada una de las decisiones que tomaba con respecto a su futuro académico sin interferir en ellas.


    —Craig —susurró besando y mordisqueando la piel de su cuello.


    Él se estremeció.


    —Henry acabará por escucharnos si continúas besándome así —gruñó tras unos segundos—. No llevo medios encima, Mel.


    Melissa rio por lo bajo con satisfacción femenina. Craig se derretía cuando mordisqueaba su cuello.


    —¿Qué pensabas hacer en el hotel entonces?


    Él sonrió con travesura.


    —Una de las mejores cualidades del Palace es la de proveer a sus clientes de todo lo necesario —agregó con un guiño de ojo.


    Melissa le devolvió la mirada alzando una ceja. Habían mantenido relaciones sin protección al principio, sin embargo, tras acordar que retrasarían la llegada de hijos, Craig había comenzado a utilizar condones para impedir el embarazo. Tras su último sangrado, Melissa debía reconocer que aquel método anticonceptivo funcionaba, a pesar de sus iniciales reservas.


    —¿Es eso cierto? —Él asintió con la mirada—. No imaginaba que pudieran conseguirse en el Palace —apuntó.


    Craig sonrió.


    —Tampoco imaginabas la existencia de los condones hasta hace poco —señaló con sorna recordando su expresión cuando le mostró uno por primera vez.


    —No te burles de mí —dijo ella amonestándolo con la mirada—. ¿Cómo iba a conocer su existencia? —inquirió bajándose de su regazo para tomar asiento a su lado—. Estamos llegando a casa —aclaró señalando hacia la ventanilla del coche cuando él frunció el cejo.


    —¿Cuándo ha supuesto eso un inconveniente para que te alejes de mí? Estás muy extraña esta noche —musitó entrecerrando los ojos.


    Ella lo miró con inocencia.


    —¿Yo?


    Craig cabeceó, sin embargo guardó silencio. Un instante después la berlina se detuvo, salió y ayudó a Melissa a descender.


    —Buenas noches, Henry —dijo mirando al joven cochero mientras cerraba la puerta.


    —Buenas noches, señor Donovan. Señora Donovan —murmuró llevándose una mano al ala de su sombrero.


    Ella esbozó una sonrisa.


    —Buenas noches, Henry.


    Melissa enlazó su brazo con el de Craig al tiempo que Henry continuaba avanzando hacia las caballerizas. Entonces se dirigieron a la entrada de la casa. Antes de que él pudiera abrir la puerta, Lupe lo hizo desde dentro sobresaltándolo.


    —¿Lupe? —preguntó con confusión.


    —Os habéis retrasado —protestó ella mirando a Melissa.


    Melissa sonrió.


    —El público ovacionó tanto el espectáculo a su término que nos retrasamos a la salida del teatro —explicó encogiéndose de hombros.


    Craig miró a una y otra con desconcierto mientras Melissa lo empujaba con suavidad y Lupe se apartaba para dejarlos entrar.


    —¿Qué…? —Craig se detuvo de golpe en el recibidor de la entrada—. ¿Josh? —inquirió con asombro cuando vio a su amigo junto a Andrés—. ¿Por qué no has avisado de tu llegada? —preguntó sonriendo con alegría—. ¿Qué está sucediendo? —continuó observando la expectación de sus rostros.


    De repente, una melodía inundó con su sonido la entrada desde el salón.


    Craig se quedó sin aliento al tiempo que tragaba saliva con la boca cerrada. Melissa esbozó una pequeña sonrisa contemplándolo con ojos brillantes. La emoción lo embargó de una forma tan arrolladora que apenas pudo controlar las lágrimas que asomaron a sus ojos. Tomó aire y entrelazó su mano con la de ella en busca de apoyo. 


    —¿Es el piano de mi madre? —preguntó con un hilo de voz.
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    Craig miró a Josh preguntando con sus ojos.


    Josh asintió imperceptiblemente.


    —¿Cómo...? —Craig pestañeó tratando de no derramar sus lágrimas.


    —Te engañó. No lo quemó. Lo vendió a un reverendo que se lo envió a su hermana en Albany, Oregón —explicó Josh con voz ronca.


    Craig carraspeó asintiendo. Entonces caminó hacia el salón de la mano de Melissa. Su corazón se detuvo. Tomó aire en un jadeo al tiempo que apretaba su mano con fuerza.


    La mujer de cabello encanecido dejó de tocar mientras elevaba la vista. Las lágrimas manaban de sus ojos sin cesar.


    —¿Tía Grace? —inquirió mientras sus propias lágrimas descendían por sus mejillas.


    Melissa contempló con sorpresa a Lupe, quien asintió mientras lloraba en silencio. Después miró hacia Josh, quien permanecía con rigidez con la vista apartada a la par que intentaba controlar su propia congoja.


    —Craig —susurró la mujer con la voz quebrada.


    Craig soltó la mano de Melissa y caminó con vacilación los pasos que los separaban. Su tía Grace se irguió y extendió los brazos con una expresión de muda súplica en su semblante. Craig se abalanzó sobre ella acogiéndola en los suyos al tiempo que la envolvía con fuerza.


    —Tía Grace —susurró rompiendo a llorar al tiempo que escondía el rostro en su cuello.


    —Craig, perdóname, perdóname —sollozó ella sosteniendo su rostro con las manos y besando sus mejillas una y otra vez.


    Craig volvió a hundir el rostro en su cuello mientras la fragancia a lilas que recordaba golpeaba sus fosas nasales y sus palabras lo trasladaban a la noche que la vio por última vez. Continuó abrazándola mientras lloraba con los ojos cerrados. Sintiendo el temor de abrirlos para descubrir que aquella fuese la más cruel de las pesadillas, pero su tía lloraba, y no lo hacía de la forma silenciosa que él conocía. Lloraba con la voz quebrada abrazándolo con la misma necesidad. Susurraba su nombre entre profundos sollozos y buscaba su rostro para acariciarlo con sus manos. Estaba allí. Su tía estaba allí, con él, entre sus brazos.


    Melissa observó la escena con el corazón encogido. Sus propias lágrimas brotaban de forma silenciosa tras sus ojos. Entonces se fijó en la inmóvil figura de un hombre que permanecía en una de las esquinas del salón. Cruzaba las manos a su espalda al tiempo que observaba el abrazo de Craig y su tía. Tragaba de forma nerviosa y la emoción se evidenciaba tras sus propios ojos. Él cruzó una rápida mirada con ella asintiendo. Melissa le devolvió el gesto llevándose una mano al corazón. Jason. Era un poco más alto que Craig, bien parecido, delgado, con el cabello tan rubio como habría debido tenerlo su madre años atrás y los ojos verdes. Aguardaba en silencio el momento de que Craig se percatase de su presencia.


    Craig elevó el rostro, entonces acarició las mejillas de su tía con delicadeza observando las leves líneas de vejez que el transcurso del tiempo habían marcado en su semblante.


    —Estás aquí, tía Grace —musitó con la voz entrecortada por el llanto.


    Su tía Grace asintió con un gesto de arrepentimiento que lo devastó.


    —Estoy aquí, Craig —susurró acariciando a su vez su rostro con avidez.


    —Estás aquí, estás aquí —repitió como si intentase convencerse de que era real.


    Volvieron a abrazarse durante varios minutos sin poder emitir palabra alguna, sin poder separarse el uno del otro, sin poder detener las lágrimas que corrían por sus mejillas.


    —Jason —musitó de pronto Craig—. ¿Dónde está Jason?


    Su tía sonrió mirando hacia un lado del salón. Craig siguió su mirada. Cuando sus ojos se encontraron con los ojos verdes que recordaba en el rostro de un hombre que desconocía su corazón dejó de palpitar. Jason. Se contemplaron reconociéndose el uno al otro durante unos segundos.


    Él se acercó.


    Su tía lo soltó dejando espacio entre ellos.


    Craig tragó saliva con fuerza. El pequeño niño que recordaba era un poco más alto y delgado que él.


    —Te prometí que regresaría —musitó con la voz teñida de emoción—. Volví, Jason. Juro que volví —aseveró intentando respirar a través de la congoja que aprisionaba su garganta.


    —Lo sé, Craig —murmuró su primo sin poder contener por más tiempo sus propias lágrimas.


    Lo abrazó con firmeza. Craig se aferró a él. Se aferró al hombre que había intentado proteger cuando tan solo era un niño. Permanecieron enlazados recordando las noches en las que ambos se escondían bajo la cama. Y lloraron con angustia ante sus recuerdos. En algún momento, Jason lo soltó apenas un instante para incluir a su madre. Se abrazaron con sus cabezas unidas mientras continuaban llorando sintiendo la paz de haberse reunido al fin.


    Melissa miró a Lupe cuando esta le hizo un gesto comunicándole que Josh, Andrés y ella salían del salón. Asintió limpiando las lágrimas de sus mejillas. Entonces volvió la vista hacia Craig. Comprendió que necesitaba unos minutos para reconciliarse con su familia a solas. Se giró y cerró la puerta a su espalda con cuidado. Caminó hacia la salida con la imperiosa necesidad de respirar un poco de aire para tranquilizarse. Descubrió las figuras de Lupe, Andrés y Jenkins en el jardín de la entrada a la hacienda. Permanecían en silencio, tratando de recuperarse de la escena que habían presenciado y de la emoción que aún los embargaba.


    Melissa se dirigió hacia ellos percibiendo el temblor de sus piernas. Tomó asiento en uno de los bancos.


    —¿Por qué no me dijiste que habías encontrado a su familia? —inquirió mirando a Jenkins.


    Josh levantó la cabeza.


    —Quería asegurarme que se trataba de ellos por mí mismo y después, Lupe pensó que si te lo decía, estarías tan nerviosa que Craig sospecharía.


    —¡Lupe! —exclamó amonestándola.


    Lupe se encogió de hombros.


    —Ya estabas inquieta solo creyendo que Josh había encontrado el piano —murmuró defendiéndose.


    Melissa suspiró. Era cierto que le había resultado difícil comportarse con normalidad frente a Craig durante el día sabiendo la sorpresa que lo aguardaba a la llegada a la hacienda, posiblemente le habría resultado imposible ocultarle que Jenkins había encontrado a su familia de haberlo sabido.


    Después de que ella y Lupe conversaran con el clérigo de la iglesia baptista, el reverendo Maitland, lo único que pudieron descubrir a través de él era que el reverendo Branigan había enviado el piano a Albany, aunque el reverendo Maitland desconocía la dirección de la hermana del fallecido reverendo Branigan. Tras meditar si debían comunicarle a Craig dicha información, decidieron ponerse en contacto con Jenkins para evitar crear falsas esperanzas en Craig, en el caso de que no pudieran hacerse con el piano.


    —¿Cómo encontraste a su familia? —preguntó mirando a Jenkins.


    —Cuando recibí vuestro telegrama, le facilité la información a la agencia Pinkerton para que encontraran a la hermana del reverendo Branigan. Unas semanas más tarde supe que no solo habían encontrado el piano, sino a la familia de Craig.


    —¿Viven en Albany?


    —En Portland —contestó Josh—. Viajé a la ciudad y me entrevisté con Jason. Ejerce la abogacía allí. Él mismo había intentado encontrar a Craig en varias ocasiones sin éxito —explicó—. El investigador me comentó que habían cambiado de apellido varias veces, motivo por el que no habían podido encontrarlos hasta entonces.


    —¿Por qué lo cambiaron?


    —La primera vez por miedo a que su padre los encontrara y en la siguiente ocasión, porque su madre se hizo pasar por viuda cuando contrajo nupcias por segunda vez sin que Townsend hubiese fallecido aún. —Melissa agrandó sus ojos—. Jason me contó su historia, después de que yo le contara la de Craig, y me invitó a cenar en su hogar a la noche siguiente. Sabía la impresión que le causaría a su madre, por lo que prefería hablar con ella a solas. Le entregué un retrato de Craig. Jason apenas recordaba su aspecto, pero me dijo que su madre se echó a llorar con desconsuelo en cuanto lo vio. Reconoció a Craig de inmediato —agregó.


    Melissa tomó aire aquietando su ansiedad por saber.


    —¿Por qué se trasladaron a Albany?


    Josh encendió un cigarrillo antes de continuar.


    —Tras la marcha de Craig, el matrimonio de su tía no mejoró, su esposo continuaba maltratándola, incluso más, pues se malhumoraba con frecuencia porque tenía que invertir más horas de trabajo en la herrería —aclaró—. Siete meses después de la partida de Craig, Jason se interpuso para defender a su madre y su padre lo golpeó. Aquel fue el detonante para que aquella noche, cuando él se marchó al burdel, ella reuniera el valor de hacer el equipaje y huir con su hijo. Reunió las pocas joyas de valor que conservaba de su madre, y que le había ocultado a su esposo hasta entonces, además del dinero que había ahorrado en aquellos meses, y se marchó. —Josh le dio una calada a su cigarrillo—. El reverendo Branigan, conocedor del maltrato al que la sometía su esposo, le había ofrecido ayuda en varias ocasiones tras la partida de Craig, de modo que se dirigió a su casa de madrugada. En cuanto vio los golpes en su rostro y en el de su hijo, los ocultó hasta que las lesiones se desvanecieron un poco de sus semblantes. Una semana más tarde, partió de madrugada con Jason en un coche alquilado por el reverendo hacia Sacramento portando una carta que debía entregar a su hermana. Desde Sacramento viajó a Albany, y le entregó la carta a la señora Jones, hermana del reverendo, quien le ofreció la ayuda que su hermano le pedía en la misiva relatando el motivo de la marcha de la señora Townsend.


    —¿Se establecieron en Albany? —preguntó Melissa.


    Josh asintió llevándose el cigarrillo a los labios de nuevo.


    —Se había construido una escuela en mil ochocientos cincuenta y cinco, no obstante, recientemente se había construido otra para cubrir la necesidad de educación de la creciente población infantil de la ciudad —explicó—. El reverendo Branigan sabía por su hermana que se había publicado un anuncio buscando una nueva maestra para la ciudad. Además de empleo, se ofrecía alojamiento en una pequeña casa junto al colegio. Aquel fue el motivo por el que la envió a Albany —agregó Josh dando una calada a su cigarrillo—. La señora Jones presentó a Grace Townsend como Grace Sullivan, maestra y viuda. 


    Melissa sonrió apenas.


    —¿Ejerció como maestra allí?


    Josh asintió con la vista.


    —Aceptó el empleo y se mudó con su hijo a la pequeña casa. Jason me dijo que su madre intercambió correspondencia con el reverendo Branigan hasta su fallecimiento a través de la señora Jones. Fue ella quien le pidió que intentara comprar el piano, pues el reverendo le había escrito que Townsed había comenzado a deshacerse del mobiliario —aclaró antes de continuar—. Cuando se hizo con él, lo envió a su hermana para evitar despertar sospechas, puesto que las personas que lo conocían, sabían que mantenía un frecuente contacto con ella.


    —¿Por qué se trasladaron a Portland? —preguntó Melissa con curiosidad.


    Josh lazó el cigarrillo a la tierra y lo apagó con la suela de su zapato.


    —Un año después de que finalizara la guerra, llegaron a la ciudad los dueños de una compañía ferroviaria con la intención de llevar el ferrocarril a Albany. Uno de ellos, Thomas Jamison tropezó con Grace Sullivan a la salida del banco, y desde ese momento, se propuso cortejarla. Jason me dijo que su madre declinó su oferta de matrimonio hasta en tres ocasiones, una por año, pero al parecer, el señor Jamison no desistió en su empeño. —Josh tomó aire—. Al final, su madre le confesó que no podía aceptar su oferta de matrimonio porque estaba casada, así como los motivos por los que había abandonado a su esposo.


    —Pero contrajeron nupcias de todas formas. Estaban enamorados —señaló Lupe sonriendo.


    Josh entornó los ojos ante la interrupción de Lupe.


    —Se trasladaron a Portland, donde nadie los conocía —apuntó—, y comenzaron una nueva vida. Thomas Jamison adoptó a Jason y lo educó como si fuese su propio hijo. De hecho, Jason lo considera su padre —señaló Josh.


    Melissa frunció el cejo.


    —¿Dónde se encuentra el señor Jamison? 


    —En Portland. Con sus hijas, Abigail y Evelyn —contestó—. Jason tiene dos hermanas gemelas de diez años de edad —continuó Josh.


    Melissa lo observó con sorpresa.


    —Craig querrá conocerlas —murmuró con seguridad.


    —Ellas están tan deseosas por conocerlo como el señor Jamison —murmuró Josh—. En su hogar nunca se ha ocultado la existencia de Craig a las niñas.


    Melissa lo miró con confusión.


    —¿Por qué no han venido?


    —El señor Jamison consideraba adecuado que el reencuentro con Craig se produjera solo entre su esposa y Jason, aunque espera que los visitéis en Portland lo antes posible.


    Melissa respiró con profundidad.


    —¿Qué piensas de ellos?


    —Las gemelas son encantadoras, dos torbellinos, en realidad. No dejaron de acosarme a preguntas sobre Craig. —Josh sonrió con levedad—. Y el señor Jamison, un padre paciente, sin duda —agregó con ironía—. Me pareció un hombre agradable y correcto en el trato. Estoy convencido de que a Craig le gustará conocerlos. No tienes nada por lo que preocuparte, Melissa —señaló percibiendo su inquietud.


    Melissa asintió sin dejar de observar a Jenkins.


    —Te agradezco todo lo que has hecho —murmuró con sinceridad.


    Él se encogió de hombros.


    —Yo solo transmití la información que me proporcionasteis a la agencia Pinkerton —musitó restando importancia a su participación.


    —Has hecho mucho más que eso, Josh —apuntó Lupe.


    Andrés cabeceó.


    —No insistas, Lupe. No se va a atribuir mérito alguno —murmuró clavando su mirada en él.


    Jenkins pareció advertir con su mirada a Andrés, aunque Melissa no lo conocía lo suficiente para estar segura.


    —Os veo en la hacienda —anunció de golpe mirando a Lupe y Andrés—. Melissa —dijo despidiéndose de ella con un gesto.


    Ella contempló con desconcierto como se alejaba antes de ladear el rostro hacia Lupe.


    —¿Por qué se marcha?


    Esta suspiró.


    —Tiene problemas con la demostración de sus emociones —murmuró cruzándose de brazos.


    —¿Qué quieres decir? —inquirió Melissa sin entender.


    —A Josh no le gusta mostrar debilidad ante nadie.


    Andrés negó carraspeando. 


    —Se siente fuera de lugar en un momento tan relevante en la vida de Craig —musitó cabeceando—. No considera que su presencia sea importante para él.


    —Ya es hora de que entienda que sí lo es —murmuró Craig sorprendiéndolos al tiempo que les daba la espalda para dirigirse a las caballerizas.


     


    ***


     


    —¡Eh! ¿Dónde crees que vas?


    Josh bajó el pie del estribo justo cuando se disponía a montar ladeando el rostro con desconcierto.


    Craig permanecía en el umbral de la entrada a las caballerizas. Enfadado. Le sorprendió aquel gesto cuando aún eran visibles los restos de emoción en sus ojos.


    —Hace tiempo que no veo a Gabriela y Rodrigo —señaló encogiéndose de hombros.


    —En este instante ambos estarán durmiendo —apuntó Craig sin dejar de observarlo con irritación.


    Josh suspiró con impaciencia.


    —Hace veinte años que buscas a tu familia. Vuelve con ellos, Craig —dijo con la intención de montar de nuevo.


    —¡¿Y qué hay del resto de mi familia?!


    Josh giró la vista hacia él con seriedad. Craig solo gritaba cuando estaba furioso... y no era habitual verlo en ese estado. En ese instante parecía estar furioso con él, aunque no podía comprender el motivo.


    —¡Todo lo que tengo te lo debo a ti, Josh! ¡Incluso mi vida! —gritó acercándose—. ¡Prosperamos por tu intuición para invertir, Lupe llegó a nuestra vida porque aquella noche te empeñaste en jugar una partida de naipes en la ciudad, conocí a Melissa por tu insistencia para que te acompañara a Green Bay y has traído a mi familia hasta mi casa! ¡¿Cómo te atreves a marcharte cuando eres una de las personas más importantes para mí?! —vociferó con indignación. Josh apartó los ojos de su rostro con sorpresa—. Nos erigimos en los hermanos de Lupe, pero nunca dijimos que tú y yo nos sentíamos así. ¡Maldita sea, Josh! Éramos dos niños solos que dejaron de serlo cuando se conocieron. Me despertabas y permanecías a mi lado cuando sufría pesadillas hasta que recuperaba la calma. Me apoyabas con tu presencia siempre que me enfrentaba al desgraciado de Frank. Me cubrías la espalda cuando lo necesitaba. Me obligabas a seguir adelante sin desfallecer. Jamás me has fallado. ¡Jamás! —recalcó—. ¡No te considero mi amigo, sino mi hermano, Josh! —aseveró—. No quiero que te ausentes en los momentos más significativos de mi vida, así como yo no deseo ausentarme en los tuyos. —Tomó aire—. Lupe y Andrés no estuvieron presentes en mi enlace con la mujer que amo y es algo que me reprocharé el resto de mi vida —reconoció bajando el volumen de su voz—. Hemos permanecido el uno junto al otro, incluso en los peores momentos, Josh. Esta noche te necesito a mi lado —murmuró sin apartar sus ojos de los suyos. 


    Josh resopló.


    —¡Maldita sea, Craig! ¿Tienes que soltarme esta mierda ahora? —siseó restregándose los ojos con rigidez.


    De improviso, Craig avanzó los pasos que los separaban y lo abrazó. Josh se quedó inmóvil. Las únicas ocasiones en las que se habían abrazado con anterioridad habían sido la boda de Lupe y su propia boda, pero nunca con aquella emoción arañando sus entrañas al tiempo que asomaba a sus ojos. Devolvió el abrazo con cierta inseguridad.


    —Gracias por todo lo que has hecho por mí, Josh —susurró Craig con honestidad.


    Josh cerró los ojos apretándolo con fuerza.


    —No tenía a nadie a quien le importara, Craig. Fuiste tú quien me salvó a mí —reconoció por primera vez a viva voz tras unos segundos.


    Lupe se llevó una mano a la boca para contener un profundo sollozo al tiempo que su esposo la atraía a su costado.


    —También necesita apoyo —susurró señalando a Melissa con la vista.


    Andrés la contempló. No dejaba de llorar en silencio a su lado. Rodeó sus hombros y la atrajo hacia su cuerpo. Melissa se aferró a él.


    Craig y Josh deshicieron su abrazo un instante después. Se observaron con un ademán de bochorno, aunque se sonrieron tras carraspear y restregarse los ojos.


    —¿Te importaría regresar? Me gustaría que mi tía Grace y mi primo Jason conocieran a mi esposa, mis hermanos y mi cuñado como corresponde.


    Josh carraspeó.


    —Craig —musitó con reticencia desviando la vista hacia el suelo. Exhaló con fuerza—. Hermanos, ¿eh? —inquirió tras unos segundos.


    Craig posó una de sus manos con pesadez sobre su hombro.


    —Tu hermano mayor —señaló alzando una ceja.


    Josh resopló.


    —Solo eres cuatro meses mayor que yo —protestó a regañadientes.


    Se observaron en silencio un instante. Entonces Josh asintió. Craig tiró de él rodeando sus hombros con su brazo.


    —Estás abrazando a dos de las mujeres de mi vida, Andrés. Te estás ganando un buen puñetazo —murmuró Craig avanzando hacia ellos.


    Andrés las apretó aún más junto a su cuerpo desafiándolo con una sonrisa.


    Josh rio por lo bajo posando su brazo en los hombros de Craig. Andrew sí que sabía cómo restaurar la normalidad.


     


    *** 


     


    Melissa se giró adormilada buscando la figura de Craig. Se incorporó cuando descubrió que él no estaba. Encendió la lámpara de su mesita y miró hacia el reloj que había sobre la cómoda. Las cinco y diez de la madrugada. Salió de la cama, cubrió su camisón con una bata de seda azul y bajó las escaleras para dirigirse al salón.


    Cuando llegó, apoyó el hombro en el umbral y observó a Craig en silencio.


    Él permanecía sentado frente al piano, cubierto únicamente por los pantalones, mientras la luz de una lámpara iluminaba la seriedad de su perfil entre sombras. 


    —Sabía que te encontraría aquí —musitó.


    Craig ladeó el rostro. Sonrió al verla en la penumbra de la entrada; cubierta por la bata, descalza y con el cabello rojizo descendiendo en ondas alborotadas sobre sus senos. La imagen de una mujer preciosa que continuaba robándole el aliento con su sola presencia. Extendió una mano invitándola a acercarse en silencio.


    Melissa caminó y se sentó a su lado rodeando su cintura. A continuación, observó la inscripción dorada que había sobre la tapa del teclado del piano.


     


    Para mi esposa, Claire.


    Porque la música nunca deje de sonar en nuestro hogar.


    Con amor, Ryan.


     


    —¿Estás bien?


    Craig asintió.


    —No podía dormir —dijo en voz baja.


    —Demasiadas emociones —murmuró ella.


    Craig inspiró y exhaló con fuerza.


    —No dejo de preguntarme cómo habría sido mi vida si no hubiesen fallecido —murmuró pasando los dedos sobre la inscripción—. Incluso cómo habría sido la de mi tía Grace. Y al tiempo me siento un miserable al pensar en Jason. —Melissa besó su hombro en un gesto de consuelo—. Habría vivido una infancia feliz, tendría a mis padres conmigo, sin embargo nunca hubiese conocido a Josh, ni a Lupe… ni a ti. No sé cómo debo sentirme cuando estos pensamientos me asaltan.


    Melissa cogió su rostro con las manos.


    —No puedes cambiar el pasado, Craig, pero tampoco puedes sentirte culpable por intentar ser feliz. Tienes una familia de sangre y otra de corazón que te quiere y que quieres. Mereces toda la felicidad que la vida te depare —agregó abrazándolo.


    Craig escondió el rostro en su cuello rodeándola con sus brazos.


    —Esta noche ha sido la primera vez que me he sentido completamente feliz. Es extraño, Mel —apuntó—. Y en gran medida te lo debo a ti.


    Ella negó con su cabeza deshaciendo el abrazo.


    —Fue Jenkins quien los encontró —dijo fijando sus ojos en los suyos. 


    —Y tú quien pusiste a Josh sobre el rastro adecuado —señaló.


    Melissa frunció el cejo.


    —Craig, ¿a qué se refería Jenkins cuando dijo que tú lo salvaste?


    Él suspiró.


    —Abandonaron a Josh frente a la puerta de un hospicio de Nueva York cuando tenía un año de edad. Bajo su ropa portaba una nota con su nombre y una fecha de nacimiento. Escapó del hospicio con diez años y malvivió en las calles robando durante cuatro.


    —¿Era carterista?


    Craig asintió.


    —También bebía demasiado. Durante el tiempo que fue jinete del Pony Express sometió su afición a la bebida por temor a perder el empleo, pero cuando comenzamos a trabajar en la salina retomó sus malos hábitos. Yo no soportaba que llegara ebrio a la habitación que compartíamos, me recordaba demasiado a Frank —reconoció en voz baja.


    Melissa agrandó los ojos.


    —¿Se volvía violento?


    Craig negó con rapidez.


    —En absoluto, llegaba y dormía la borrachera. —Cabeceó—. Yo sufría pesadillas y él combatía sus propios demonios con alcohol —musitó. Tomó aire—. Un día le dije que me mudaba a otro lugar porque el olor a bebida que desprendía cada noche me recordaba a Frank y además, no quería seguir contemplando cómo se destruía a sí mismo.


    —¿Qué sucedió?


    —Me pidió que lo ayudara.


    Melissa entrelazó su mano con la suya.


    —¿Cómo lo hiciste?


    —No le permitía beber más de tres copas cuando íbamos a una taberna, y cuando sentía el deseo de beber alguna más, lo sacaba a rastras.


    Ella lo observó con asombro.


    —¿Lo sacabas a rastras?


    —Acordamos que así lo hiciera cuando lo considerara necesario. De todas formas, yo no solía frecuentar las tabernas y Josh no acudía sin mí por muy frustrado que se sintiese. Me hizo una promesa y, aunque le costó cumplirla, lo hizo —agregó—. Al cabo de un año logró controlarse a sí mismo sin mi supervisión, pero fue una época difícil para los dos.


    —¿Peleasteis?


    —Nunca llegamos a las manos, pero discutíamos. —Craig suspiró—. Al principio, permanecimos juntos porque solo nos teníamos el uno al otro. Supongo que era una cuestión de supervivencia, yo sabía que podía confiar en él y él que podía confiar en mí. La amistad fue llegando con el transcurrir del tiempo —reconoció en voz baja.


    Melissa lo observó con solemnidad.


    —Me alegro que os tuvierais el uno al otro —murmuró—. Nunca podré agradecerle suficientemente a Jenkins que salvara tu vida —aseguró abrazándose con fuerza a su cintura—. ¿Recuerdas a la señora Clarke? 


    Craig entrecerró los ojos contemplándola de soslayo.


    —¿La panadera?


    Melissa asintió con la vista.


    —Fue ella quien nos habló del reverendo Branigan proporcionándonos un rastro que seguir para localizar el piano.


    Craig la observó con cierta sorpresa.


    —Le presentaré mis respetos la próxima vez que vaya a la ciudad —dijo recordando las ocasiones en las que la señora Clarke le obsequiaba panecillos cuando marchaba a trabajar a la herrería antes del amanecer.


    —Estoy convencida de que le alegrará verte. Ella también te recordaba —susurró Melissa.


    Craig besó su frente. Entonces permanecieron unos instantes en silencio apoyados el uno en el otro.


    —Cuando he mencionado que en gran medida eres la responsable de mi felicidad no me refería al encuentro con mi tía Grace y Jason.


    Melissa elevó la mirada con interés.


    —¿A qué te referías?


    Craig cogió su mano y la posó sobre su corazón.


    —Me refería a que tu presencia lo hace latir con alegría. Le has devuelto la luz que había perdido y lo has ocupado con un amor que no sabía que podía sentir.


    Melissa sonrió con la mirada expresando sus propios sentimientos por él.


    Craig se prometió que cada día arrancaría una sonrisa similar a aquellos ojos color café y pondría todo su empeño para que se sintiese amada el resto de su vida.


    —¿Hablas por ti o por tu corazón?


    —Hablo por mi corazón y mi corazón habla por mí —contestó acercando sus labios a los suyos—. Mi mayor deseo es hacerte tan feliz como tú me haces a mí, Melissa.


    Melissa rodeó su cuello.


    —Lo soy —susurró rozando sus labios con suavidad—. Y lo soy aún más cuando tú lo eres, Craig.


    Él tomó su boca para besarla con ternura.


    —¿Qué me hiciste? —inquirió en voz baja junto a sus labios—. Desde que me miraste por primera vez me encarcelaste. No podía dejar de pensar en ti, ni de buscarte en los salones, ni de soñar contigo. Mi corazón latía desbocado con solo imaginarte —musitó.


    Melissa sonrió.


    —Tú me encarcelaste del mismo modo —susurró—. No conseguía alejarte de mi mente y me enfurecía ser incapaz de arrancarte de mi pecho. Asistía a las veladas con el único anhelo de encontrarte, aunque solo fuese para evitarte —agregó con ironía.


    Craig rio por lo bajo apoyando su frente en la suya.


    —Si hubiésemos observado más allá de los rumores tal vez hubiésemos entendido que nos buscábamos el uno al otro sin cesar.


    —Estábamos confundidos por lo que sentíamos y dolidos por lo que creíamos. —Melissa suspiró—. Si hubiésemos permitido que nuestros corazones hablaran con libertad…


    —Nos guiaron con más razón que nuestras mentes —comentó Craig con su mirada fija en la suya.


    Melissa asintió.


    —Creo que también están un poco locos —apuntó cabeceando—. Si no fuese así, jamás habríamos perdido el juicio como lo hicimos. Me negaba a dejarte escapar, Craig —musitó llevando una mano a su mejilla.


    —Te agradezco que no me dejaras escapar, Mel —susurró con más seriedad.


    —Para ti, Melissa —apuntó de pronto con diversión.


    Craig la observó con un ademán de travesura.


    —Melissa, ¿eh? —preguntó irguiéndose.


    A continuación, la cogió en brazos.


    Ella se aferró a él esbozando una enorme sonrisa.


    —¿Qué pretendes hacer?


    Él sonrió sin decir nada. Salió del salón, subió las escaleras y entró en el dormitorio cerrando la puerta con el pie.


    —Amarte con locura, Melissa —murmuró con sarcasmo—. Durante el resto de mi vida.

  


  
    Epílogo


    


     


    “La felicidad que se vive deriva del amor que se da”.


    Isabel Allende.


    


     


    Valle de Sonoma, California


    Julio de 1882


    


     


    Melissa se balanceó en el banco colgante observando el atardecer. Después, cerró los ojos disfrutando de la quietud que la rodeaba. Dentro, escuchaba el silbido de Craig tarareando una canción.


    El primer domingo de cada mes, Lupe, Andrés y sus hijos se reunían con ellos para almorzar en la cabaña. Conversaban, reían y, más tarde, mientras Craig y Andrés jugaban con los niños y West revoloteaba a su alrededor, Lupe y ella tomaban un té dialogando con más serenidad.


    El almuerzo de los domingos era una tradición familiar que ella había instaurado un año atrás. La de Craig, quedarse a pasar la noche en la cabaña. Sonrió. En su opinión, eran unas buenas tradiciones.


    Residían de forma temporal en Berkeley. En una casa que Craig había alquilado cerca del colegio para su mayor comodidad. También había conocido a mujeres de diferentes lugares y diversas inquietudes con las que había establecido amistad y que, como ella, se habían traslado a la ciudad para continuar sus estudios superiores. Su relación se había afianzado en especial con May Lucretia Shepard[13], una joven con un ímpetu arrollador por la que, además, sentía admiración. Había sido un año de descubrimiento personal y satisfacción conyugal que la había colmado de felicidad. 


    De repente, unos afectuosos labios rozaron los suyos. Sonrió al hombre que se había acercado con sigilo para robarle un beso.


    Craig se sentó a su lado y rodeó sus hombros.


    —¿Dónde está, West? —inquirió buscándolo con la mirada. 


    —Hace un rato lo vi entrar en las caballerizas —contestó—. ¿Has acabado de limpiar la cocina? —preguntó alzando una ceja.


    —Sí, señora —contestó Craig mirándola de soslayo—. El próximo mes es mi turno de holgazanear en el porche.


    Melissa rio por lo bajo.


    Cada domingo que se reunían, Lupe se encargaba de preparar el almuerzo con la ayuda de Andrés y ellos se turnaban para fregar los cacharros cuando la familia Ledesma regresaba a su hacienda.


    —La próxima vez podrá holgazanear todo lo que quiera, señor Donovan.


    Entonces Craig cogió algo del bolsillo interior de su chaqueta y puso frente a sus ojos tres cartas.


    —Olvidé entregártelas esta mañana antes de que saliéramos de la hacienda —dijo excusándose con la mirada.


    Melissa tomó las cartas con un ademán de alegría. La primera era de su hermana Stephanie. La abrió con rapidez. A su hermana no le gustaba demasiado escribir, sin embargo recibía misivas de ella al menos una vez al mes.


    —Mi hermana Alice está embarazada de nuevo —le dijo a Craig mientras leía. Entonces hizo una mueca—, y mi madre continúa preocupada por mi falta de noticias al respecto.


    Craig elevó la vista al cielo.


    —¿Por qué no le dices que estamos impidiendo la llegada de hijos? La navidad pasada me observaba con compasión —refunfuñó.


    Melissa rio.


    —No puedo hablar de eso con mi madre, Craig.


    Él frunció el cejo.


    —No entiendo porqué no —protestó.


    —Porque no lo comprendería —apuntó Melissa suspirando—. Ella piensa que mi primer deber es darte hijos. La última vez que me preguntó de forma soterrada si nuestro matrimonio iba bien, señaló que cuando quedara en estado tendría que posponer mis estudios —murmuró entornando los ojos—. Preferí asentir a iniciar una discusión sin sentido.


    Craig resopló.


    —Al menos hazle saber que no me ocurre nada —agregó él.


    Melissa volvió la vista a la carta cabeceando.


    —El Club Náutico ha organizado una regata de vela para el mes próximo, Josh va a competir con un velero de mi padre… —Melissa contuvo una exclamación elevando la vista de golpe.


    —¿Qué sucede? —inquirió Craig.


    —Stephanie se ha comprometido —susurró—, pero no con Josh —finalizó con asombro.


    —Lo sé.


    —¿Lo sabes? —inquirió sin salir de su asombro.


    Craig asintió.


    —Josh me envió un telegrama hace dos semanas.


    —¿Dos semanas? —repitió con incredulidad—. ¿Por qué no has dicho nada?


    —Porque estabas nerviosa e irritable ante tus primeras pruebas académicas. No quería preocuparte de forma innecesaria. Además, sabía que tu hermana te escribiría para comunicártelo. 


    Melissa parpadeó.


    —¿Cómo está Jenkins?


    Craig se encogió de hombros.


    —Está bien. Un poco herido en su orgullo, pero nada más.


    —Pensaba que acabarían por comprometerse —musitó aún con desconcierto.


    —Yo sabía que no —señaló Craig.


    Melissa entrecerró los ojos.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque no estaban enamorados, Mel —contestó él—. Puede que al principio se deslumbraran el uno al otro, sin embargo su relación era más amistosa que sentimental.


    —En Navidad me pareció que se sentían cómodos el uno con el otro —puntualizó frunciendo el cejo.


    Craig alzó una ceja.


    —Tan cómodos como pueden estarlo dos amigos que disfrutan de su mutua compañía.


    Melissa desvió sus ojos hacia el papel con desconcierto para finalizar de leer la carta.


    —Contraerán nupcias a principios de septiembre y espera que lleguemos al menos unas semanas antes para que asista a la última prueba de su vestido de novia.


    Craig asintió.


    —¿Quién es él? Josh solo me dijo que era banquero en su telegrama.


    Melissa volvió a posar los ojos en la carta.


    —Un banquero de Nueva York, amigo del esposo de Alice. Peter Hart —agregó leyendo su nombre—. Se conocieron el otoño pasado cuando mi familia visitó a Alice y Anthony en Detroit para conocer a Kimberly. —Melissa abrió la siguiente carta—. Podríamos pasar unos días en Portland antes de dirigirnos a Green Bay —propuso.


    Craig sonrió.


    —Eso me gustaría —murmuró sin perder la sonrisa.


    Melissa entornó los ojos.


    —Lo sé. Adoras que tus primas te adoren —señaló con diversión.


    Craig rio por lo bajo.


    —Un hombre nunca se siente lo suficientemente adorado por sus primas pequeñas —apuntó con arrogancia—. Algún día crecerán y se olvidarán de mí. Déjame disfrutar hasta entonces —murmuró con un guiño de ojo.


    Melissa cabeceó sonriendo.


    —Susan te envía saludos y te agradece que invirtieras en la empresa papelera de su tío —comenzó—. ¡Oh! —gritó al tiempo que continuaba leyendo con entusiasmo.


    —¿Qué? —preguntó él con curiosidad.


    —Está ilusionada con un hombre que ha comenzado a cortejarla. Sir Walter Babington, barón de Macaulay —anunció Melissa.


    Craig arqueó una ceja con escepticismo.


    —¿Un barón?


    —Sí, está en Green Bay visitando a unos familiares… ¡Oh! La señora Trevelyan es su tía. —Craig elevó ambas cejas con un gesto de interrogación. Melissa rio. A veces olvidaba que él no conocía a la sociedad de la ciudad tan bien como ella—. Los Trevelyan son vecinos de los Myers —explicó—. Sabía que el señor Trevelyan había contraído nupcias con ella en uno de sus viajes a Europa treinta años atrás, pero ignoraba que la señora Trevelyan perteneciese a la aristocracia inglesa.


    Craig carraspeó.


    —Creía que Susan albergaba ciertos sentimientos hacia Josh —murmuró con voz queda.


    Melissa entrecerró los ojos observándolo con atención.


    —¿No le habrás dicho nada a Jenkins?


    Craig negó.


    —Ni una palabra. Lo juro —dijo con solemnidad.


    Melissa resopló.


    —Se sentía deslumbrada por él. Es muy apuesto. —Craig se cruzó de brazos elevando la vista al cielo—. Tienes que reconocer que lo es. Su aspecto es un valor añadido que las mujeres no pueden obviar. 


    Craig ladeó el rostro.


    —Lo reconozco y lo he padecido durante los últimos veinte años de mi vida —dijo con calma—. Las mujeres caen en sus brazos sin que se lo proponga —señaló con sarcasmo.


    Melissa rio.


    —Supongo que lo entiendo. Yo caí en los tuyos sin que te lo propusieras —apuntó con un guiño de ojo.


    Craig sonrió con satisfacción.


    —¿Entonces, Susan ha olvidado a Josh?


    Melissa bajó la mirada y continuó leyendo.


    —Dice que ha comprendido que sus sentimientos por él eran una equivocación, más cuando estaba convencida de que contraería nupcias con mi hermana, pero que el barón despierta en ella un inexplicable anhelo por conocerlo mejor.


    —¿Un inexplicable anhelo por conocerlo mejor? ¿Esa es la forma en la que las mujeres decís que deseáis a un hombre?


    —¡Craig! —exclamó reprendiéndolo.


    Él se encogió de hombros mirándola con diversión.


    —Es lo que yo interpreto tras esas palabras.


    Melissa lo miró con fastidio.


    —Sí —reconoció—, es la forma en la que las jóvenes solteras expresan que, el hombre en cuestión, despierta sus deseos más íntimos —agregó con incomodidad.


    Craig se echó a reír con ganas.


    —Lo siento —murmuró disculpándose—. ¿Tú sentías un inexplicable anhelo por conocerme mejor? —Melissa resopló—. Porque yo sí —apuntó con travesura.


    —No me distraigas, Craig —musitó volviendo sus ojos al papel, aunque sonrió—. Está ansiosa porque lleguemos a Green Bay antes de la boda de Stephanie para poder presentármelo. —Suspiró—. ¡Oh, Craig! ¡Susan! ¡Mi Susan! —exclamó con inusitada emoción elevando la mirada.


    Craig entrecerró los ojos con confusión.


    —Creo que no comprendo del todo porqué te brilla la mirada de ese modo —murmuró con cautela.


    Melissa hizo un gesto con la mano.


    —No lo intentes, no lo entenderías —señaló abriendo la carta de Patrick—. Patrick me felicita por mis buenos resultados en las pruebas, dice que está muy orgulloso de mí —agregó volviendo a sonreír—. Va a participar junto a Jenkins en la regata, salen a navegar a diario para mejorar sus habilidades y ganar… ¡Oh! —exclamó mirando a Craig con desánimo.


    Craig aguardó que se decidiera a continuar.


    —¿Qué? —preguntó cuando ella siguió leyendo en silencio.


    —Patrick cree que el barón está cortejando a Susan por su fortuna —dijo con pesadumbre—. Al parecer ha descubierto que tiene graves problemas financieros que espera solventar mediante una boda ventajosa con una heredera americana. ¡Craig! —suspiró contemplándolo con pesadumbre—. Susan espera casarse por amor —reveló en voz baja.


    Craig entrelazó su mano con la suya.


    —Susan es inteligente. No me cabe duda de que sabrá distinguir las intenciones de ese hombre. Además, tiene a Patrick para advertirla.


    Melissa volvió la vista a la carta.


    —Patrick dice que ya la ha advertido, pero que Susan no cree que sanear su economía sea el único motivo por el que la está cortejando —dijo sin dejar de leer—. Espera que podamos viajar pronto a Green Bay y te envía un caluroso saludo. También comenta con entusiasmo algo sobre el éxito que ha supuesto la inversión en el negocio de un tal Guastavino agregando que Jenkins te pondrá al tanto lo antes posible.


    Craig asintió.


    —Hemos invertido en la fundación de la empresa de un arquitecto español que propone en sus diseños de construcción una novedosa técnica contra incendios —explicó él.


    Melissa guardó la carta con gesto pensativo. Tras unos segundos elevó la vista.


    —¿Crees que Lupe y Andrés nos acompañarían a Green Bay para asistir a la regata?


    Craig la observó con desconcierto.


    —No creo que Lupe esté en condiciones de realizar un viaje tan largo en su estado.


    Melissa hizo una mueca.


    —Hoy me ha dicho que por fin ha dejado de sufrir náuseas matinales —apuntó.


    Craig suspiró.


    —Se lo comentaré a Andrés, aunque no sé si estará de acuerdo. Se vuelve muy protector con Lupe cuando está embarazada —agregó.


    Melissa rio por lo bajo.


    —Lupe me ha dicho que cuando marcha a trabajar es la mujer más feliz del mundo —confesó con diversión. Craig rio compartiendo su diversión—. Me gustaría que mi familia los conociera y presentárselos a Susan y Patrick. Además, sería una sorpresa para Jenkins —señaló con un gesto de esperanza.


    Craig sonrió.


    —Desde luego sería una buena sorpresa para Josh —murmuró estando de acuerdo.


    —Espero que acepten —dijo Melissa acomodándose en sus brazos.


    Craig comenzó a balancear el banco apoyando el mentón sobre su cabello. Permanecieron en armonioso silencio durante unos minutos observando el atardecer del valle.


    —Soy muy afortunada por tenerte a mi lado, Craig —musitó Melissa de repente elevando la vista.


    Él bajó la mirada para contemplarla.


    —Yo lo soy por tenerte a ti —susurró con una sonrisa en sus oscuros ojos.


    —¿Imaginabas que pudiera ser así?


    Craig negó.


    —Es mejor de lo que hubiese soñado alguna vez.


    Melissa sonrió acariciando su mejilla. Craig ladeó el rostro para posar un beso en su muñeca.


    —Cuando vi esta cabaña por primera vez me horroricé. —Craig rio por lo bajo—. ¡Qué presuntuosa era! —reconoció cabeceando—. Ahora no imagino un lugar mejor para disfrutar de tu compañía.


    —Si acompañara esas palabras con un beso, su esposo lo agradecería, señora Donovan.


    Melissa elevó el rostro ofreciendo sus labios. Craig la besó con lentitud, enterrando las manos en su cabello al tiempo que ella sujetaba su nuca con suavidad.


    West comenzó a ladrar a lo lejos.


    Craig gruñó cuando Melissa intentó girar el rostro para ver qué le sucedía.


    —Ignóralo —musitó él sin dejar de besarla.


    Melissa rio y continuó besándolo.


    Los ladridos de West se escucharon más cerca.


    —West —gimió Craig con frustración ladeando el rostro.


    —¡West! —exclamó Melissa con diversión al contemplarlo fuera del porche.


    Craig echó la cabeza hacia atrás suspirando con resignación.


    —¿Qué hacemos con él?


    Melissa rio observando la suciedad que cubría al animal.


    —De momento, lavarlo —señaló con sorna.


    —Tu perro es un fastidio, tenía en mente cosas mejores que hacer —murmuró alzando la ceja.


    —Mi perro es tu perro, sin mencionar que se siente más tuyo que mío —comentó ella sonriendo—. Le encanta que lo bañes.


    Craig resopló.


    —Cuando lo baño, él me baña a mí —protestó.


    Melissa le guiñó un ojo.


    —Yo me ocuparé de su baño más tarde, señor Donovan.


    Craig la miró con intensidad.


    —Espero que eso sea una promesa, señora Donovan —dijo irguiéndose.


    —Vamos, West —murmuró con la intención de dirigirse al cobertizo para coger la tina—. Por cierto —dijo girándose al tiempo que se desprendía de la chaqueta y cogía algo del bolsillo interior—, anoche encontré esto cuando buscaba papel en tu tocador para escribir —murmuró entregándole su pequeño cuaderno—. Hay ciertos aspectos en los que no estoy de acuerdo y que me gustaría debatir contigo —apuntó con sorna antes de alejarse con West.


    Melissa arqueó una ceja abriendo el cuaderno en el que había escrito sus defectos cuando se enfurecía con él. Sonrió con diversión al leer las anotaciones de Craig. 


    Interesado. No puedo negar que mi único interés era conseguir tu corazón.


    Loco. Lo reconozco. Desde que te conocí. Tú estabas tan loca como yo.


    Malhumorado. ¿Estás segura de que hablabas de mí?


    Serio. Cuando la ocasión lo requiere.


    Arrogante. Yo calificaría como timidez lo que tú creías arrogancia, pero no pretendo entrometerme en tu lista de mis defectos.


    Solitario. No es cierto. Disfruto de la compañía de mi familia y especialmente de la tuya.


    Mal bailarín. Si me enseñas a mejorar mi técnica de baile, pensaré en algo más que yo pueda enseñarte a ti, además de montar… aunque creo con firmeza que bailamos muy bien juntos, señora Donovan.


    Mezquino. Creo saber cuándo pensaste eso. Es cierto, fui mezquino.


    Rencoroso. No lo soy. También creo saber cuándo lo pensaste.


    Impaciente. Por naturaleza. No es algo que pueda cambiar a mi edad.


    Testarudo. Nada que agregar.


    Egoísta. ¿Cuándo has pensado que soy egoísta?


    Antipático. Soy muy simpático. Pregunta a cualquiera.


    Impresentable: Eso ha dolido y espero una disculpa.


    Arisco: En las escasas ocasiones en las que estoy de mal humor.


    Imprudente: ¿Imprudente? Necesito más detalles.


    Rudo: No sé a qué te refieres. Sigo pensando.


    Maleducado: Puede que mis habilidades sociales sean limitadas, pero ¿maleducado? Disiento.


    Callado: ¿Eso es un defecto? Considero que cuando no hay nada que decir es mejor permanecer callado.


    Autoritario: No me identifico con el término.


    Desconsiderado. Soy muy considerado, más cuando se tratan de tus necesidades, sean de la índole que sean.


     


    A pesar de lo descorazonador que ha sido leer estas palabras de su puño y letra, estoy en disposición de asegurar que la sigo amando, señora Donovan, sin embargo exijo una satisfacción. Satisfacción que espero recibir esta noche.


    Craig Donovan, su más ferviente admirador.


     


    Melissa sonrió cerrando el cuaderno y elevó la vista cuando escuchó la risa de Craig al tiempo que West se sacudía mojándolo junto a la vieja bomba de agua. Amplió su sonrisa sin dejar de observarlo. 


    Craig era todo lo que había soñado, incluso más. Su corazón danzaba en su pecho desde que lo conociera, sin embargo había sido en aquel valle donde había conocido al hombre que era en realidad. El hombre de sus sueños. El dueño de su corazón. El compañero de su vida. 


    Cerró los ojos e inspiró con dicha. Un instante después los abrió a tiempo de contemplar como West se sacudía de nuevo. Craig giró su rostro empapado hacia ella con una mueca y un ojo cerrado.


    Melissa emitió una carcajada sin poder evitarlo.


    Sí, aquel maravilloso hombre que amaba con todo su ser necesitaría un buen baño más tarde. Y ella estaba más que dispuesta a proporcionárselo... durante el resto de su vida.

  


  
    Nota de la autora


     


     


    A mediados del siglo XIX Estados Unidos estaba todavía a medio hacer. Una gran parte de la superficie del país estaba pendiente de incorporarse a la unión, y entre Misuri y California se extendían los vastos territorios de Kansas, Nebraska, Utah o Nuevo México. El viaje de costa a costa suponía un trayecto de tres meses, como mínimo, periodo que normalmente se doblaba. Cualquier ley emitida en Washington D.C. tardaba no menos de medio año en aplicarse en California, y otro tanto en difundirse por todo el Oeste. Mientras el ferrocarril y el telégrafo no llegaran a las costas del Pacífico, el único medio de desplazarse de forma más o menos rápida, era a caballo. 


    A finales de la década de 1850 el medio más rápido conocido para recorrer el camino de Misuri a California era la línea de diligencias Butterfield Overland Mail, que recorría el trayecto entre San Luis y San Francisco en 25 días. El gobierno federal había otorgado la concesión del correo gubernamental a esta Compañía en 1857, pero otras Compañías, aspiraban a conseguir dicha concesión. Cabe mencionar que antes de 1857 todo el correo federal hacia California (estado de la Unión desde 1850) se enviaba por barco a Panamá, donde cruzaba por tierra el itsmo y embarcaba en otra nave con destino a California.


     La ruta de la Butterfield Overland Mail recorría Arkansas, Oklahoma (entonces Territorio Indio), Texas, Nuevo México y finalmente California, y era conocida como la ruta Sur, casi mil kilómetros más larga que la ruta Central, a través de Utah y Nevada.


    En 1859 el gobierno anunció una concesión para cubrir la ruta Central. Esta oportunidad fue aprovechada por William H. Russell, William B. Waddell y Alexander Majors que se lanzaron a por ella ofertando un servicio de correo postal que garantizaba la entrega en sólo diez días. Por entonces ya se dedicaban al negocio del transporte, aunque en una escala geográfica más reducida, y también proporcionaban armas a los empleados federales por toda la frontera americana.


    En enero de 1860 los tres socios crearon la Central Overland California & Pikes Peak Express Co., más tarde conocida como Pony Express, para optar a la concesión de la ruta Central de correo. Sus contactos políticos les exigían que estuviera en marcha antes de abril de ese mismo año, lo que supuso todo un reto logístico y financiero. Cumplir la condición de hacer el trayecto en diez días suponía un desafío casi sin precedentes. El recorrido, algo más de tres mil kilómetros a través de llanuras, montañas y desiertos, debía ser cubierto a galope tendido, lo que suponía cambiar de caballo cada 15 ó 20 kilómetros, 25 como mucho, dependiendo del terreno. Esto implicaba montar casi doscientos relevos; concretamente 190 puestos a lo largo de 3106 km. desde St. Joseph a Sacramento, donde el jinete pudiera cambiar su caballo agotado tras cabalgar a máxima velocidad por uno de refresco preparado para continuar la carrera. El propio jinete debía ser sustituido por otro cada cinco o seis postas. La Compañía adquirió para el servicio 500 caballos, de una altura media de 1,47 m. y un peso de 410 kg. de ahí el nombre de pony, y contrató a los primeros 50 jinetes.


    El primer viaje se efectuó el 3 de abril de 1860, cuando dos jinetes salieron desde los dos extremos de la línea simultáneamente, un recorrido que fue seguido con atención por la prensa de la época y que gozó de gran popularidad. Prescindiendo de diligencias y usando rutas más cortas, los jinetes del Pony Express consiguieron llevar hasta 70 kilos de correspondencia en 8 días, desde St. Joseph a Sacramento, a unos 2900 km. de distancia. 


    Sin embargo, el final del Pony Express llegó 18 meses más tarde. Pese a demostrar que la ruta Central para el correo era posible (y en un tiempo récord) Wadell, Russell y Majors no consiguieron el contrato para servir correo por ella. El contrato fue en cambio asignado a Ben Holladay en marzo de 1861, que había tomado control del Butterfield Stage. Holladay tomó posesión de las estaciones de Russell, Majors y Waddell para abastecer a sus carros. Desde marzo de 1861 el Pony Express llevaría correo sólo entre Salt Lake City y Sacramento. El Pony Express anunció su cierre el 24 de octubre de 1861, dos días después de que el envío del primer telégrafo transcontinental llegara a Salt Lake City. El último viaje se realizó el 21 de noviembre de 1861.


    La compañía había ganado 90000 dólares y perdido 200000. En 1866, tras el fin de la Guerra Civil Estadounidense, Holladay vendió los establecimientos del Pony Express junto con los restos del Butterfield Stage a Wells Fargo por un millón y medio de dólares.


    El Pony Express, se convirtió en el primer servicio de mensajería urgente del país, y su ruta como servicio postal, es la más recordada de toda la historia de los Estados Unidos. La leyenda afirma que tan sólo llegó a perder una saca de correo.


    A continuación transcribo el juramento de los jinetes:


    Juramento de los jinetes del Pony Express: “Yo, ……….., por la presente juro ante el Gran y viviente Dios, que durante mi compromiso, y mientras sea un empleado de Russell, Majors y Waddell, bajo ninguna circunstancia usaré lenguaje profano, que no beberé licores embriagadores, que no pelearé ni pelearé con ningún otro empleado de la Compañía, y que, en todos los aspectos, me comportaré con honestidad, seré fiel a mis deberes y dirigiré todos mis actos para ganar la confianza de mis empleadores, así que, ¡ayúdame Dios!”.


     


    La fiebre del petróleo de Pensilvania fue un auge en la producción del petróleo que se produjo en el noroeste de Pensilvania desde 1859 hasta principios de 1870. Fue el primer boom del petróleo en los Estados Unidos.


    Fue en los terrenos de la granja Hibbard, en Titusville (Pensilvania), donde apareció el primer pozo de petróleo rentable de la historia. Edwin L. Drake llevaba mucho tiempo buscando bajo el subsuelo. Sabía que, si daba con el sitio y la técnica correctos, los beneficios de extraer esta sustancia en grandes cantidades serían millonarios. Y lo hizo.


    El 27 de agosto de 1859, a 23 metros de profundidad, por fin empezó a brotar el preciado líquido. Con la ayuda de una bomba, los hombres de Drake iniciaron la extracción: en el primer día de trabajo ya llenaron 25 barriles. Al poco tiempo, ningún inversor quería quedarse sin un terreno en las cercanías de Titusville.


    Medio siglo antes, en un mapa de Pensilvania de 1791, ya constaba un riachuelo llamado Oil Creek (“arroyo de aceite”). No era por casualidad. Los habitantes de la zona estaban acostumbrados a ver cómo el suelo del noroeste de Pensilvania “sudaba” petróleo de forma natural. Había filtraciones por todas partes. Pero allí, como en tantos otros lugares del mundo, aunque se conocía su existencia, los escasos usos comerciales del producto no estimulaban su extracción a nivel industrial.


    Todavía lo llamaban “aceite mineral”, y sus aplicaciones eran básicamente medicinales. El método tradicional de recolección, aún rudimentario y más bien cómico, consistía en empapar paños con el petróleo que asomaba a la superficie y luego escurrir el líquido en barreños. Sin embargo, todo esto cambiaría radicalmente a mediados del siglo XIX, cuando nuevas circunstancias y conocimientos crearon la expectativa de un suculento negocio si se conseguía extraer la materia prima a gran escala.


    Con frecuencia las filtraciones de petróleo arruinaban los pozos de sal de los empresarios de la zona. Era el caso de Samuel Kier, de familia propietaria. Durante décadas, el agente invasor había sido una molestia que arruinaba sus pozos, hasta que, por fin, el espíritu emprendedor de Kier lo llevó a pensar en su posible uso comercial. Llegó a embotellarlo atribuyéndole propiedades curativas, a la manera ancestral de los nativos norteamericanos (la nación de los Seneca, por ejemplo, se lo aplicaba en la piel y el pelo, mientras que Kier lo recomendaba para el cólera y la bronquitis).


    Finalmente, el aceite mineral se analizó y se descubrió una aplicación mucho más interesante: se podía destilar queroseno del petróleo con mayor facilidad que del carbón. De repente, la oleaginosa sustancia había adquirido un valor extraordinario. Desde hacía unos años, la creciente demanda de una iluminación barata había puesto muchas mentes a trabajar.


    El problema era que el aceite de ballena, utilizado hasta entonces para ese fin, aumentaba de precio incesantemente debido a su escasez. El queroseno era el producto llamado a resolver la cuestión (de hecho, tan solo dos decenios después, la lámpara de queroseno sería de uso casi universal). En la segunda mitad del siglo XIX, el crecimiento de la urbanización en suelo americano representaba un gran mercado en expansión para la iluminación.


    En este escenario, los primeros inversores vieron grandes posibilidades de negocio en la extracción masiva de petróleo. Así pues, en 1854, conociendo las ventajas del producto, George Bissell y Jonathan Eveleth pagaron 5000 dólares por la adquisición de 43 hectáreas de tierra en Hibbard Farm. La carrera por el “oro negro” había empezado.


    Bissell y Eveleth constituyeron la Pennsylvania Rock Oil Company, que después se llamaría Seneca Oil. Fue su corporación la que contrató a Edwin L. Drake para intentar extraer el codiciado producto a gran escala.


    Drake era un conductor de ferrocarril retirado, una profesión muy cualificada en aquella época y que le había reportado experiencia en el uso de maquinaria y herramientas. Llegó a Titusville convencido de que la cuestión era perforar. Si perforando los pozos de sal se filtraba espontáneamente el petróleo, cabía suponer que también perforando se llegaría hasta las grandes bolsas de crudo.


    El maquinista construyó una aparatosa y pesada torre con una barrena, activada por un ingenio de vapor con seis caballos de potencia. Dentro del pozo introdujo un tubo de contención, para que no se desmoronaran las paredes de tierra, a imitación de la técnica empleada en las extracciones de sal. El ingenioso trabajador se erigió en una figura extravagante a ojos de la vecindad, que se mofaba de sus esfuerzos para escudriñar el subsuelo en busca de un aceite que ya afloraba a la superficie de forma natural.


    Sin embargo, el tiempo transcurría y el capital invertido se agotaba. Casi nadie creía en su proyecto de explotación, aunque Drake no desfalleció. Por su parte, los responsables de la Seneca Oil le llamaban “Coronel Drake” para realzar su imagen, aunque nada impidió que la comunidad de Titusville lo considerara un loco barrenero que excavaba hacia ninguna parte. Incluso pusieron un apodo a su torre: Drake’s Folly (“el disparate de Drake”).


    Finalmente trasladar la tecnología de perforación de la sal a la extracción de petróleo fue un acierto, y el incansable maquinista tuvo la paciencia necesaria para encontrar el lugar donde había una mayor filtración. Entonces barrenó con fe.


    Su “disparate” se convirtió en el primer pozo petrolífero de la historia, y dio lugar al inicio de una industria multimillonaria, que revolucionó el país en las décadas siguientes. Hoy podemos decir que Edwin L. Drake fue el auténtico pionero de la explotación del oro negro.


    La noticia sobre el hallazgo corrió como la pólvora. Las tierras cercanas a Seneca Oil pronto se vieron atiborradas de torres de perforación taladrando el suelo. El área cercana de Titusville fue la primera en ver llegar a un aluvión de oportunistas. En poco tiempo, el valle entero de Oil Creek se convirtió en un paisaje infinito de pozos y torres petroleras, que sustituyeron a los viejos bosques.


    En verano de 1860 ya había por lo menos doce pozos funcionando en la zona. Ya nadie llamaba “aceite mineral” a aquel líquido negro y viscoso: ahora era el “oro negro”. En poco tiempo, toda la región pasó a ser conocida como la Oil Region. Aunque el pozo de Drake nunca llegó a producir más de treinta barriles al día, el precio del barril llegó a alcanzar los 20 dólares.


    Era posible extraer petróleo por valor de hasta seiscientos dólares cada día, una auténtica fortuna. Tales beneficios atrajeron a un enjambre de emprendedores, que iniciaron de inmediato sus prospecciones. Todos buscaban dónde emplazar su pozo. A fin de extraer la mayor cantidad posible de petróleo, las torres se construían extremadamente cerca entre sí, en una frenética lucha por alcanzar la fortuna.


    La ley lo permitía: los diferentes propietarios de terrenos situados sobre un yacimiento común tenían derecho a extraer sin límite, incluso perjudicando la productividad del pozo y la de los competidores. Con semejante marco legal, reinaba el caos. Los contratos de arrendamiento de las tierras de la región se compraron y vendieron a precio de oro. La especulación del suelo se disparó.


    La locura del mercado del petróleo subió al cielo y bajó al infierno a quienes lo arriesgaron todo en el negocio. Hubo quienes ganaron enormes sumas de dinero en los primeros meses para perderlo completamente todo dos años más tarde, cuando el precio del barril cayó hasta los diez centavos. Las crisis de precios, motivadas por el excedente y la especulación desbocada, hicieron estragos e incluso arrastraron a la ruina a la Seneca Oil.


    De una producción de medio millón de barriles anuales en 1860, se pasó a 2,1 millones en 1861 y a más de tres millones en el año siguiente. Mientras tanto, los precios oscilaban sin control: en 1860, el precio medio del barril fue de 9,60 dólares; en 1861 bajó hasta los 50 centavos; en 1861 remontó ligeramente hasta alcanzar el dólar.


    Pero la fiebre no desapareció. El negocio continuó funcionando a toda máquina. En 1873, Pensilvania ya producía 10 millones de barriles al año y Estados Unidos era el gran exportador, dominador absoluto del mercado petrolífero mundial.


    En pocos años, Titusville pasó de ser un solitario y desangelado pueblo de 250 almas rurales a convertirse en una urbe delirante de 10.000 habitantes. Además de un sinfín de pozos, en la ciudad nacieron otros negocios relacionados con la industria petrolífera. En 1862 el tren ya corría por sus praderas, y en los cinco años siguientes se construyeron seis refinerías. A su lado surgieron pronto nuevos asentamientos, fruto de la irresistible atracción por el oro negro.


    Fueron las llamadas boom towns, ciudades que multiplicaron exponencialmente su población y recursos en muy pocos años o que se crearon de la nada, de un día para otro, convirtiéndose en núcleos urbanos de acogida para la repentina migración. Así nació Oil City en 1860, ciudad de denominación inequívoca que en los primeros tiempos de la era petrolífera fue clave para el transporte del crudo.


    Desde Titusville, los barriles descendían en barcazas por las aguas de Oil Creek hasta Oil City. Y desde la nueva ciudad, eran enviados a Pittsburgh en grandes barcos de vapor, que navegaban por el río Allegheny. Tan solo un año después se creó otra urbe de la nada, la llamada Petroleum Center, erigida directamente por una compañía del sector (la Central Petroleum Co.).


    Llegó a tener 5.000 habitantes, y fue conocida tanto por sus espectaculares pozos como por los asesinatos y el gansterismo que dominaban sus calles. Un caso extremo de crecimiento rápido fue el de Pithole, nacida en mayo de 1865: en diciembre del mismo año ya contaba con 20.000 habitantes.


    El responsable de esta explosión demográfica fue un pozo extraordinario, el Frazier Well, que rendía 250 barriles diarios. En su mejor momento, Pithole tuvo cerca de sesenta hoteles, tres iglesias, un teatro, un periódico y hasta fue sede del primer oleoducto del mundo. Sin embargo, la rápida aglomeración dio lugar a una infernal concentración humana y animal, en la que las condiciones higiénicas eran muy deficientes. Los caballos morían y se pudrían en las calles al contacto con el omnipresente petróleo, mientras que la prostitución y el delito se adueñaban de la ciudad al caer la noche. Como cabe suponer, al reparto también acudieron todo tipo de buscadores de fortuna sin más, maleantes y gente de malas costumbres que lo último que buscaban era hacer prospecciones petrolíferas.


    Rufianes, estafadores, proxenetas y ladrones llenaban las calles enlodadas de las nuevas ciudades. Llegaban por docenas hasta la región del petróleo, deseosos de meter mano en los bolsillos repletos de dólares de promotores, inversores y emprendedores entusiastas. Un pequeño descuido en el salón o en el burdel bastaba para que a uno le volara la cartera.


    Al terminar la guerra de Secesión en 1865, muchos excombatientes pasaron a engrosar las filas de este ejército de pillos. Ante semejante panorama, nadie se fiaba de su vecino: cada propietario de una explotación tenía sus propios pistoleros y espías, y con demasiada frecuencia ardían pozos por sorpresa.


    La fiebre del oro negro había superado, con mucho, la avaricia de los protagonistas de la precedente fiebre del oro en California (1849), que le había dado nombre por analogía. En cualquier caso, no hay que olvidar que también animadores y gente del espectáculo, obreros especializados y comerciantes, así como miles de honrados trabajadores, colaboraron en el crecimiento, la excitación optimista y el colorido de los nuevos centros urbanos.


    El caos reinó durante años. Después, a medida que el sector se fue desarrollando, también se reguló y civilizó en sus diferentes aspectos. En cuanto a las infraestructuras y el transporte, ya en 1866 buena parte de las explotaciones de la región habían construido varios oleoductos. Las tuberías confluían en una canalización central que conectaba con la red de ferrocarril. El sistema de comercialización también se fue ordenando. Las lonjas de contratación de tipo informal, donde los compradores y vendedores se encontraban y pactaban los precios, se empezaron a instaurar en Titusville. Este sistema de lonjas se formalizó y comenzó a funcionar a principios de la década de 1870 en Titusville, Oil City y casi toda la Oil Region.


    El petróleo se compraba y se vendía a partir de tres tipos de transacción: venta a tocateja (transacción inmediata), venta regular (en diez días) y venta de futuros (fecha futura con un precio determinado). A medida que el valioso producto manaba del subsuelo, fueron llegando las grandes inversiones.


    Esto propició la entrada en escena de empresarios de primera relevancia, como Andrew Carnegie o el gran triunfador final de este inmenso movimiento de personas y capitales: John Davison Rockefeller. El auge y la consolidación del negocio habían dado paso al nacimiento de empresas dedicadas al refinamiento de petróleo, y una de ellas marcaría la historia del sector: la Standard Oil Company.


    Fue creada por Rockefeller en 1870, y poco después controló la mitad de las refinerías de Estados Unidos. En solo veinte años logró dominar el 90% de la refinación y el transporte del petróleo norteamericano. Fue el primer grupo petrolero en adoptar la forma de trust (grupo de empresas unidas que monopolizan un mercado, controlando los precios en su beneficio), y Rockefeller se convirtió en el hombre más rico del mundo.


    Con el transcurso del tiempo, el tratamiento del petróleo había dado lugar a nuevos productos primordiales, como el pegamento, las fibras sintéticas y, por encima de todo, la gasolina como combustible.


    Pocos años después del épico descubrimiento de Drake, el petróleo ya constituía una industria internacional y era uno de los pilares de la Segunda Revolución Industrial. Con la aparición del automóvil y la del motor de combustión interna, cuando la gasolina se hizo imprescindible, el petróleo se convirtió en el negocio más importante del planeta.


    Sin embargo, aquel rincón del mundo que había visto nacer la industria del petróleo con tal pasión no disfrutaría mucho tiempo del golpe de suerte. Los pozos se fueron secando, más rápido de lo que se esperaba. La producción de petróleo en Pensilvania llegó a su pico en 1891, con 33 millones de barriles. Después, la Oil Region vio cómo, en pocos años, todos los que habían acudido a sorber hasta la última gota de oro negro se fueron marchando poco a poco.


    Las ciudades de nuevo cuño empezaron a languidecer a medida que se fueron extinguiendo sus antes fructíferos yacimientos. Cerraban hoteles y teatros, remitía el ir y venir de pasajeros y mercancías, cesaban la música y el espíritu comercial. Los capitalistas y los aventureros hicieron las maletas y se dirigieron a otros centros productores al alza.


    Las colinas de Pensilvania recuperaban paulatinamente su aspecto original: sus prados y bosques conquistaban de nuevo el espacio usurpado durante decenios por las torres de perforación. Pithole fue el caso más efímero de boom town. Tan rápido como llegaron el petróleo y la riqueza a sus tierras, se marcharon. La urbanización de la ciudad duró solo un par de años. En 1867 ya casi nadie vivía allí, salvo algunos granjeros.


    También Petroleum Center fue prácticamente abandonada en 1873, y hoy es una población casi desierta. En la actualidad, en el estado de Pensilvania se mantienen en funcionamiento algunas industrias petrolíferas. Sin embargo, la época de la fiebre del oro negro se ha convertido para sus habitantes en un simple, aunque grato, recuerdo.


    El legado de aquellos años dorados se ha visto reducido a un reclamo turístico con ciertos visos folclóricos. Un museo (el Drake Well Museum) y un tren de época (el Oil Creek and Titusville Railroad) son hoy en día dos de los principales atractivos de la que, en otro tiempo, había sido bautizada como “región del aceite”.


     


    En cuanto a la figura del investigador privado, tal y como se conoce más o menos en la actualidad, no apareció en la historia hasta mediados del siglo XIX, cuando el escocés Allan Pinkerton (25 de agosto de 1819 - 1 de julio de 1884) , fue nombrado primer detective de la ciudad de Chicago.


    Tonelero de profesión fue un miembro activo del movimiento cartista de su ciudad, Glasgow. Sin embargo, defraudado por no conseguir el sufragio universal, Pinkerton emigró a Estados Unidos en 1842, a la edad de 23 años. En 1849, tras ayudar a resolver un caso de falsificación de dinero por casualidad, fue designado como el primer detective de Chicago.


    En la década de 1850, Pinkerton se asoció con el abogado Edward Rucker para fundar la North-Western Police Agency, que más tarde, se denominaría Agencia Pinkerton. La insignia de la agencia era un ojo abierto de par en par con el lema: Nunca dormimos (We Never Sleep). Insignia que acabaría siendo conocida en todo el país e inspiró el término "private eye" por el que se conoce a los detectives privados.


    Cuando estalló la Guerra de Secesión, Pinkerton sirvió como jefe del Servicio de Inteligencia de la Unión (Union Intelligence Service) de 1861 a 1862 y frustró una presunta conspiración de asesinato en Baltimore, Maryland, mientras protegía al presidente Abraham Lincoln. Los agentes de Pinkerton trabajaban como infiltrados, haciéndose pasar por soldados o simpatizantes Confederados con el objetivo de conseguir información militar secreta. Él mismo sirvió personalmente en varias misiones de espionaje bajo el apodo de Comandante E.J. Allen. Fue nombrado héroe nacional, pero Lincoln decidió sustituirlo como jefe de inteligencia por Lafayette Baker, algo que paradójicamente engrandeció aún más la figura de Pinkerton, cuando poco después Lincoln fue asesinado. En todo el país se corrió la voz que eso no habría pasado si Allan hubiera estado en servicio ese fatídico 15 de abril de 1865.


    Su popularidad se extendió aun más y sus contrataciones se multiplicaron. En las décadas siguientes expandió sus servicios al mundo empresarial y su agencia se convirtió en el ícono de la investigación.


    La agencia alcanzó tal fama que incluso sus servicios fueron requeridos más allá de las fronteras americanas, dibujando una red tan extensa de empleados y colaboradores, que se decía que contaba con más agentes que todo el ejército.


    Después de prestar sus servicios con el ejército de la Unión, Pinkerton prosiguió su lucha contra los atracadores de trenes y contra la infiltración de organizaciones obreras secretas y terroristas.


    Allan Pinkerton murió en Chicago, Illinois, a causa de una infección, provocada por morderse duramente la lengua al resbalar y caer en una acera. En el momento de su muerte, el 1 de julio de 1884, un mes y medio antes de cumplir 65 años, estaba trabajando en una gran base de datos para centralizar todos los informes de identificación de criminales registrados. Dicha base de datos y algunas de sus técnicas fueron utilizadas posteriormente por la mayor agencia de investigación de los Estados Unidos, el FBI.


    Pinkerton, fundador de la primera agencia de detectives del mundo, fue enterrado en el cementerio Graceland, en Chicago. Es miembro del Salón de la Fama de la Inteligencia Militar.


     


    Durante la escritura de la novela quise mencionar a dos españoles, el arquitecto Rafael Guastavino y la “bailaora” Carmencita Dauset, cuyas figuras fueron reconocidas en Estados Unidos, pero quizá no tanto en España, especialmente en el caso del arquitecto valenciano, responsable de la construcción de mil edificios históricos en Estados Unidos, algunos tan importantes como la Grand Central Terminal. Este valenciano alcanzó la fama en Estados Unidos a finales del siglo XIX, siendo admirado más tarde por personalidades como Jacqueline Kennedy, sin que en su país natal se supiese de su existencia hasta el año 2016.


    A continuación, detallo en primer lugar, la biografía del valenciano Rafael Guastavino y, a continuación, la de la almeriense Carmencita Dauset.


    Me gustaría aclarar que me he tomado la libertad de adelantar un año el traslado de Guastavino a Nueva York para adaptarlo a la trama de la novela, ya que llegó a la ciudad en marzo de 1881, en lugar de hacerlo en 1880.


    Nacido el 1 de marzo de 1842 en el seno de una familia con tradición musical y artística (uno de sus abuelos fue constructor de pianos y uno de sus tatarabuelos fue Juan José Nadal, el constructor de la arciprestal de San Jaime de Villarreal), Rafael Guastavino Moreno pasó su infancia en Valencia, en un entorno arquitectónicamente muy rico, al lado de la catedral (se ha señalado la coincidencia en el tiempo con la restauración de la muy cercana Lonja de la Seda, que le habría dado la oportunidad de observar sus elementos constructivos).


    Se formó en la Escuela de Maestros de Obras de Barcelona, y en esa ciudad inició su trabajo construyendo la fábrica Batlló entre 1868 y 1869. En la cercana localidad de Vilassar de Dalt construyó el Teatro de La Massa, con una bóveda de 17 metros de diámetro por 3,5 metros de flecha y un óculo central de 4 metros de diámetro. Cuando el edificio se inauguró, el 13 de marzo de 1881, él ya había partido hacia Estados Unidos, reuniendo dinero mediante una estafa de pagarés, que le imposibilitó volver a España


    Llegó a la Gran Manzana a comienzos de 1881 junto a su hijo de nueve años, con 40000 dólares en la maleta y sin saber una palabra de inglés. Le acompañaban su ama de llaves y las dos niñas de ésta. Sus continuas infidelidades y el hecho de que, a raíz de estas, su mujer lo abandonara y se marchara a Argentina con sus otros dos hijos mayores hizo crecer su descrédito social en Barcelona, donde ya era un arquitecto respetado y consolidado por las sensacionales obras de la fábrica textil Batlló y el Teatro La Massa.


    El arquitecto valenciano creyó que su carrera se vería afectada por aquellos escándalos y decidió marcharse a la Gran Manzana. Tal fue su convencimiento que jamás volvería a pisar suelo español, encarnando como pocos el sueño americano. Algo que él mismo buscó desde el inicio de su carrera participando en todo tipo de exposiciones nacionales e internacionales. De hecho, ya había estado en Estados Unidos en 1876 para participar con gran éxito en la Exposición del Centenario de Filadelfia.


    Al otro lado del Atántico vendió las bondades de la bóveda tabicada española, un sistema de construcción muy popular en el que se utilizan capas de ladrillos finos para construir estructuras muy ligeras, pero de gran resistencia. Esa fue su tarjeta de entrada cuando llegó a Nueva York en un momento crítico de la historia de la arquitectura estadounidense, tras los catastróficos incendios de Chicago en 1871, que dejó 300 muertos y 100000 personas sin hogar, o de Boston en 1872, con 776 edificios quemados y 26 hectáreas del centro afectadas. El riesgo del uso generalizado de la madera como material de construcción en las grandes urbes ponían de manifiesto la imperiosa necesidad de emplear materiales ignífugos.


    La versión mejorada de las bóvedas tabicadas que Guastavino había presentado en Filadelfia, con piezas cerámicas planas que se empleaban desde tiempos antiguos en la arquitectura del Mediterráneo, pero más baratas, rápidas de construir, sólidas y, sobre todo, ignífugas, eran una alternativa perfecta para combatir las carencias de las construcciones de madera. Con esta última característica se dice que salvó la vida a miles de estadounidenses.


    La intención de Guastavino al llegar a Estados Unidos fue la de hacerse un hueco como arquitecto y lograr el mismo prestigio que tenía en la Comunidad Valenciana y Barcelona. Consiguió firmar algunos proyectos, pero la suerte no le sonrió mucho en este sentido. La verdadera oportunidad no le llegó hasta un tiempo después, cuando fue contratado por el estudio de arquitectura más importante de la época McKim, Mead & White, a los que se ofreció para construir gratis la bóveda de la Biblioteca Pública de Boston con su técnica. Se trataba de la primera biblioteca pública y municipal de América del Norte.


    Fue una hábil estrategia del arquitecto valenciano, puesto que sabía que aquello le daría la fama que necesitaba para obtener más proyectos de trabajo. Como revela el documental dirigido por Eva Vizcarra, «El arquitecto de Nueva York» (2016) —en referencia al calificativo del «The New York Times»—, Guastavino construyó aquella bóveda en un lugar público, llamó a la prensa y le prendió fuego para demostrar que era resistente a la llamas. Así consiguió captar la atención de los medios y las constructoras. Y lo consiguió, porque los contratos a partir de ese momento fueron cada vez más numerosos e importantes. De hecho, el propio nombre de su empresa, Guastavino Fireproof Construction Company, se encargaba de publicitar este aspecto. 


    Antes de que acabara el siglo XIX, también fundó una fábrica a las afueras de Boston para elaborar los ladrillos y azulejos policromados. Asimismo, fue responsable de la construcción de la espectacular Sala de Registro del edificio de inmigración de la isla de Ellis (1900), que se edificó para reemplazar la anterior de madera que había sufrido un incendio en 1897. Resulta curioso que el inmigrante español fuera el autor de la impresionante bóveda que se constituyó como puerta de entrada al país de millones de inmigrantes hasta hace no mucho.


    A estas se sumaron otros muchos proyectos, entre los que había bibliotecas, iglesias, edificios gubernamentales, museos, universidades, auditorios, estaciones de metro y ferrocarril, puentes, túneles, hoteles y edificios privados. Al final acabó superando los 1000 edificios en todo el continente americano, de los cuales hoy todavía perviven 600 constituyendo su legado. En 1910 participaba simultáneamente en la construcción de 100 de estas construcciones en 12 ciudades diferentes de Estados Unidos.


    El método de Guastavino aunaba virtudes estructurales y decorativas, logrando convencer a los arquitectos e ingenieros americanos de la época. Impartió numerosas conferencias, publicó artículos y ponencias e incluso escribió un libro recogiendo sus teorías sobre su sistema constructivo. 


    Las aportaciones de este arquitecto valenciano son tan impresionantes que sorprende su falta de reconocimiento. Hasta 1972 no es citado en ningún libro de arquitectura y la primera tesis sobre su obra no se realizó hasta 2004. En 2008 se le dedicó una exposición en el Massachusetts Institute of Technology (MIT). En 2014, otra en el Museo de la Ciudad de Nueva York, bajo el nombre de «Palacios para el pueblo: Guastavino y el arte del alicatado». Ninguna en España, donde por lo menos se rodó el documental de Eva Vizcarra citado anteriormente. 


    La mayoría de los edificios que construyó están en Boston y, sobre todo, en Nueva York, pero los podemos encontrar en otros 30 estados, en Canadá y en Cuba. Se dice que resulta imposible escapar de la sombra de sus edificios si se pasea por la Gran Manzana. El archiconocido Oyster Bar & Restaurant y la contigua «Galería de los Susurros» de la Grand Central Terminal de Nueva York, que cada año recorren millones de turistas, son suyas. Esta última, además, era el rincón preferido del mito del jazz Charles Mingus. También se puede ver su mano en la Sinagoga Emanu-El y en la Catedral de San Juan el Divino, que contiene muchas bóvedas y escaleras de Guastavino, además de la gran cúpula central de teja, con sus 33 metros de luz y 50 de altura aún imperturbable, a pesar de las críticas recibidas en los periódicos de la época.


    Se pueden destacar, asimismo, su intervención en la Iglesia Episcopal de San Bartolomé, ubicada en la Quinta Avenida; en el famoso Hospital Monte Sinaí, aquel que inmortalizó el escritor José Luis Sampedro en «Fronteras»; en la estación de metro City Hall, de 1904, hoy inactiva, pero convertida en un lugar de peregrinación para los amantes de la arquitectura, y en las arcadas abovedadas bajo el conocido Puente de Queensboro, construido en 1909 y popularizado por Woody Allen años después en la película «Manhattan». Tampoco se puede olvidar la autoría de Guastavino en las bóvedas del mítico Carnegie Hall y las del Museo Americano de Historia Natural, en Nueva York, o las del edificio de la Corte Suprema de Estados Unidos, en Washington.


    Guastavino falleció en febrero de 1908 en Ashville (Carolina del Norte), lugar en el que se había afincado a mediados de la década de 1890. Tras su muerte, The New York Times le concedió el título de “arquitecto de Nueva York”. Su hijo menor, Rafael Guastavino Expósito o Rafael Guastavino Junior, (Barcelona, 1873 - Nueva York, 1950), también arquitecto, continuó con la empresa familiar.


    El reconocimiento de su importancia para la arquitectura estadounidense le llegó tardíamente gracias al movimiento para la conservación de los edificios emblemáticos del pasado de Nueva York que se estaban derribando o estaban en peligro de ser derribados.


    El descubrimiento de los restos en la estación Pensilvania hizo reflotar de nuevo su figura de cara al gran público, aunque sin alcanzar la notoriedad de otros arquitectos como Santiago Calatrava. No obstante, lo cierto es que, sin Guastavino, muchos edificios históricos de Estados Unidos se habrían perdido.


    El dramático derrumbe de esta joya de la arquitectura, construida en 1910, y cuya desaparición los neoyorquinos aún lamentan, permitió salvar la estación Gran Central, a raíz de una campaña liderada nada menos que por Jacqueline Kennedy Onassis, la cual acabó ante el Tribunal Supremo. En junio de 1978, la justicia prohibió su demolición y sentó las bases para las futuras leyes de protección del patrimonio.


     


    Del mismo modo, me he tomado la licencia de enmarcar la gira de Carmencita Dauset por California en 1881 para adaptarla a la novela cuando, en realidad, no estrenó su espectáculo Antíope en San Francisco hasta ocho años más tarde, en 1889.


    Carmen Dauset Moreno fue una bailarina española afincada en Estados Unidos. Nació en 1868 en Almería, Andalucía, España. Era hermana de María del Mar, esposa del mítico cantaor alicantino Antonio Grau Mora, “Rojo el Alpargatero”. Sus padres la pusieron a estudiar danza con sólo siete años de edad en la ciudad de Málaga y a los doce era ya una artista en toda regla, destacando en las veladas de danza del Teatro Cervantes en 1880. Según su biógrafo, además tomó clases de lengua extranjera a un coste de 40 dólares al mes, con la ayuda de familiares y conocidos.


    Hacía 1882 dio espectáculos por todo el país e incluso ofreció eventos en Francia y Portugal. Además del sobrenombre de “Carmencita”, fue conocida como “La Perla de Sevilla”. Actuó en el Nouveau Cirque de París en 1887 y nuevamente en la Exposición Universal de París de 1889; en esta última ocasión un importante agente artístico americano, Kiralfy, se fijó en ella y le propuso bailar en Nueva York, sin demasiado éxito inicial.


    Hasta entonces había hecho giras fuera de España en compañía de Trinidad Huertas, "La Cuenca", y otras figuras del baile andaluz de la época. Actuó en el Madison de Nueva York a fines de enero de 1891, ante unas 8000 personas, obteniendo un gran éxito con su baile flamenco. Recibió allí tantas ofertas de trabajo que decidió establecer su residencia en Estados Unidos, actuando sin parar, a veces vestida de hombre, y ejerciendo de modelo para grandes pintores e incluso como reclamo para anuncios. Durante los siguientes años, Carmencita actuó en grandes ciudades estadounidenses. Apareció en el Music Hall de Koster y Bial en noviembre y principios de diciembre de 1894 antes de vender sus propiedades en los Estados Unidos y regresar a Europa, aunque continuó realizando giras. Actuó en el Palace Theatre en febrero de 1895 y periódicamente en el Théâtre des Nouveautés de París.


    Es conocida por su papel en un breve documental del mismo nombre, pero además se convirtió en la musa de los cenáculos intelectuales, posó en las fotografías de Sarony y para la publicidad de los cigarrillos Sweet Caporal. Su retrato fue pintado por artistas tan notables de la época como John Singer Sargent, William Merritt Chase y James Beckworth, quienes la reclamaron como modelo.


    Según el historiador de cine C. Musser, Carmencita fue la primera mujer en aparecer frente a una cámara de cine de Edison, y tal vez fue la primera mujer que apareció en una película de cine en los Estados Unidos, en una toma de unos 21 segundos, filme que se mantiene en la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos. En la película, que se rodó en los Estudios Black María de New Jersey entre el 10 y el 16 de marzo de 1894, cumple una rutina que había estado llevando a cabo en Koster & Bial's en Nueva York desde febrero de 1890.


    En 1901, viajó en bordo del vapor Orissa hacia Rio de Janeiro para actuar en el estreno de la obra Moulin Rouge, donde perdió tres medallas de oro, una de ellas con una dedicatoria. Ese mismo año sufrió un intento de asesinato por parte de un amante.


    Carmencita falleció en 1910 seguramente en Aliquippa, Pensilvania, Estados Unidos.


    Carmen Dauset no sólo fue una bailarina famosa en Nueva York sino que el alcance de su fama recorrió el país entero, desde Washington State hasta Carolina del Sur, desde Nueva York hasta las ciudades de California. Su nombre se codeó en las noticias con otras estrellas de vaudeville de la época (Cissie Loftus, Fay Templeton, Fanny Davenport, Lottie Collins, Loie Fuller, etc.), así como con artistas legitimados de los teatros y salas de conciertos (Panderewky, Sarasate, Bernhardt, Modejska, etc.). Bailarina de escuela bolera sobre todo, actuó en las giras de grandes espectáculos musicales y de vaudeville en teatros de toda condición y tamaño con la mayoría de los empresarios que consolidaron dicha industria a finales de siglo, y supo adecuar e incorporar bailes de su cosecha dentro de un repertorio que acabó por imponerse en gran parte del público del país, incluido una porción significativa de mujeres de la alta sociedad que empezaba a atreverse a romper los viejos esquemas victorianos. Había dejado tras de sí dos retratos famosos que ahora cuelgan en las paredes del Metropolitan de Nueva York y del Museo d’Orsay de París. Con su cuñado “El Rojo”, organizaron la primera fiesta flamenca conocida en Norteamérica. 


    Un corresponsal en Nueva York del diario The Sunny South de Galveston (Atlanta) escribía, refiriéndose a su fama y a lo que la prensa calificó como la “primera verdadera fiesta española dada en este país” realizada en honor de la artista el 30 de enero de 1891 y conocido el “Carmencita Ball” a las puertas del Madison Square Garden de Manhattan:


    “Ningún político, ningún ministro, incluso ningún actor antes, probablemente, recibió tal bienvenida en esta ciudad. Lo más que se aproxima a una cosa de esta clase ha sido quizá cuando John L. Sullivan peleó ante una multitud en el Madison Square Garden, pero ni siquiera entonces se contó con la presencia de las damas y damiselas de la Quinta Avenida”. 
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    Hasta que llegaste a mi vida (Serie Alfonsinos, 1)


    La historia de dos corazones empujados por el orgullo a separar sus caminos.


    Charlotte Gallagher se encuentra en un baile ante la mirada de los demás invitados y de la poca familia que le queda. Su hermanastro Edward quiere obligarla a Residenciarse con un hombre al que no ama mientras la presiona para que finja estar feliz ante su inminente compromiso con lord Sidmouth. Charlotte se siente sola y atrapada. No tiene a nadie a quien acudir y le horroriza la idea de contraer nupcias con un hombre al que desprecia. Desesperada, se aleja de la gente en busca de un respiro y, sin esperarlo, se encuentra con Alonso, un agente español al que no dudará en utilizar para alcanzar su ansiada libertad.


    Una novela ambientada a finales de siglo XIX entre España y Estados Unidos, en la que se respira el ambiente del Madrid decimonónico y en la que el amor tendrá que luchar contra la desconfianza, el espionaje y los intereses personales.


     


    Un sombrero en el corazón (Serie Alfonsinos, 2)


    La historia de dos corazones  destinados a encontrarse.


    Lena es una joven sombrerera heredera del oficio materno, que trabaja muy duro para sacar adelante a sus dos hermanas gemelas. Su vida da un giro inesperado la noche en que un extraño se adentra en su taller en busca de auxilio tras sufrir un ataque en el que resulta herido de gravedad. Lena no imagina quién puede ser ese hombre, pero a pesar de su desconfianza inicial, intenta salvar su vida.


    Martín, el misterioso desconocido, es un prestigioso médico de la aristocracia madrileña que se disfraza para pasar desapercibido y tratar a aquellos que no pueden permitirse sus servicios. Tiene la mala fortuna de encontrarse en el lugar inadecuado, en el momento inadecuado y escuchar algo que no debía escuchar...


    Tras la agresión, Martín queda al cuidado de Lena, y no tarda en surgir entre ellos una inquietante atracción. ¿Quién podría querer asesinarlo? ¿Qué razón se oculta tras el ataque? ¿Por qué guarda Martín silencio al respecto? ¿Terminará todo cuando él se recupere o despertará entre ellos algo más que una pasajera atracción?


     


    Todo por ti (Serie Alfonsinos, 3)


    La historia de dos corazones heridos que se sanarán el uno al otro.


    Madeline Esterly ha abandonado una existencia de servidumbre en Londres. Ahora es propietaria de una sombrerería que prospera y de una residencia en la que se siente segura. En Madrid se ha labrado una vida cómoda con la que está satisfecha y en la que lo controla todo… Todo, excepto el trastorno que le provoca el conde de Valdetorres cada vez que se encuentran.


    Los últimos años de la vida de James Armendáriz han estado marcados por la inestabilidad política del país, por la guerra carlista y por la confidencialidad de su actividad como agente alfonsino. Ha descuidado su vida personal, no le interesa el matrimonio, ni tiene intención de buscar esposa... sin embargo es consciente de la intriga que experimenta por cierta señorita cada vez que la ve.


    ¿Bajo qué circunstancias podría verse amenazada la agradable, aunque distante cordialidad que comparten? James y Madeline no esperaban verse envueltos en una situación que los obligara a reconsiderar el límite de su amistad, pero ¿podrán detener sus emociones cuando los acontecimientos los arrastren sin que puedan evitarlo? 


     


    Al abrigo del mar


    Un amor que nacerá bajo la complicidad del rumor de las olas.


    Astrid Sell es una joven educada en un entorno refinado y acomodado. Una dama con clase que entiende lo que se espera de ella conforme a su posición.


    Román Guirao es un joven humilde que trabaja desde su niñez en la taberna familiar. Un hombre que sabe que las mujeres como Astrid están vedadas a los hombres como él.


    El periodo estival, un paseo por la costa de Mojácar y el vuelo de un sombrero provocarán el encuentro de estos dos jóvenes cuyo amor deberá enfrentar sus diferencias sociales así como diversas adversidades que pondrán a prueba la veracidad, la lealtad y la fortaleza de sus sentimientos.


    Una novela enmarcada en la sociedad almeriense de la última década del siglo XIX, cuya riqueza derivada de la minería, se convertirá en el escenario de la historia de dos personas con unos orígenes tan alejados como diferentes.  


     


     


     

  


  


  
    [1]


    


    

  


  
    



     El Muro o Muralla de Adriano es una antigua construcción defensiva de la isla de Britania, levantada entre los años 122-132 por orden del emperador romano Adriano para defender el territorio britano sometido, al sur de la muralla, de las belicosas tribus de los pictos que se extendían más al norte del muro, en lo que llegaría a ser más tarde Escocia tras la invasión de los escotos provenientes de Irlanda. Además, la muralla tenía como función mantener la estabilidad económica y crear condiciones de paz en la provincia romana de Britannia al sur del muro, así como marcar físicamente la frontera del Imperio Romano.


     

  


  
    [2] El Pony Express fue un servicio de correo rápido que cruzaba Estados Unidos. Empezaba en St. Joseph (Misuri) y llegaba hasta Sacramento (California). Estuvo operativo desde abril de 1860 a noviembre de 1861. Los mensajes se llevaban a caballo a lo largo de praderas, planicies, desiertos y montañas. Redujo el tiempo que tardaba el correo en llegar desde el océano Atlántico al océano Pacífico a diez días. Al viajar por una ruta ligeramente más corta y emplear jinetes en lugar de diligencias, los fundadores del Pony Express pretendieron demostrar que podía lograrse un servicio postal transcontinental más rápido y seguro que funcionase todo el año, algo que se consideraba imposible, con el objetivo de conseguir un contrato exclusivo con el gobierno.


     

  


  
    [3] La Agencia Nacional de Detectives Pinkerton fue un servicio de seguridad privada y la primera agencia de detectives de los Estados Unidos fundada por Allan Pinkerton en 1850. 


     

  


  
    [4] Rafael Guastavino Moreno nació en Valencia, el 1 de marzo de 1842 y falleció en Asheville (Estados Unidos), el 1 de febrero de 1908. Fue un maestro de obras, arquitecto y constructor español que desarrolló gran parte de su actividad en Estados Unidos. Desde 1881 residió en Nueva York, donde, tras unos accidentados inicios, alcanzó el éxito gracias a la utilización de su patente (registrada en 1885) de un sistema de construcción de bóvedas derivado de la construcción tradicional en la zona mediterránea española (Valencia y Cataluña), conocido como bóveda tabicada, de ladrillo plano; fue denominado en inglés Tile Arch System, Guastavino System o Guastavino Tile ("baldosa Guastavino"). Centrado en esta actividad, constituyó la compañía Guastavino Fireproof Construction Company (destaca en el nombre la condición «a prueba de incendios» de sus materiales, ya que existía una gran preocupación por la construcción a prueba de incendios tras los grandes incendios de Chicago en 1871 y de Boston en 1872). La participación de Guastavino en las obras consistía en el diseño y elaboración de las bóvedas. Al final de su vida había construido con el sistema que él mismo ideó 360 edificios en Nueva York, un centenar en Boston, además de edificios en Baltimore, Washington DC o Filadelfia. Tras su muerte, The New York Times le concedió el título de “arquitecto de Nueva York”. 


     

  


  
    [5] La Exposición Universal de Filadelfia de 1876 o Exposición del Centenario fue una Exposición Universal que tuvo lugar en Filadelfia, Estados Unidos, del 10 de mayo al 10 de noviembre de 1876. Esta Exposición celebró el 100º aniversario de la Declaración de Independencia de los Estados Unidos. El edificio principal fue construido entre 1875-1876 y desmontado y vendido en 1881. La Comisión del Centenario eligió para su diseño y construcción al arquitecto Henry Pettit y al ingeniero Joseph M. Wilson, y en dicho momento, fue el edificio más grande del mundo. El edificio estaba rodeado de portales en los cuatro lados. La entrada este del edificio se utilizaba como vía de acceso para los carruajes y la entrada sur servía como entrada principal a los tranvías. El lado del norte vinculó el edificio principal a la galería de arte y el lado oeste se utilizó para exhibir la maquinaria y la agricultura. Dentro, las exposiciones se organizaron en una cuadrícula. Las Exposiciones de los Estados Unidos fueron colocadas en el centro del edificio disponiéndose las exhibiciones extranjeras alrededor. Las exposiciones trataron sobre la minería, la metalurgia, la construcción, la educación y la ciencia. Las oficinas de los comisionados extranjeros se colocaron a lo largo de los lados del edificio, en los pasillos laterales, y en las proximidades de los productos expuestos. Participaron 35 países en una superficie de 115 hectáreas y tuvo 10.000.000 de visitantes. La fachada del edificio se inspiró en la mansión inglesa de Hardwick Hall realizada por Elizabeth Talbot, condesa de Shrewsbury, popularmente conocida como Bess de Hardwick.


     

  


  
    [6] El jerky es carne deshidratada cortada en tiras sin tocino marinadas en una salsa picante, salada o dulce o ahumadas y secadas al sol. El resultado es un aperitivo picante, salado o dulce que podía conservarse sin refrigerar. Los vaqueros solían llevar en sus alforjas sus propias raciones de beef jerky (trozos de carne desecada y ahumada herencia de los nativos americanos) que se conservaba en buen estado durante mucho tiempo, independientemente del clima que hiciera.


     

  


  
    [7] Después de la fiebre del oro de 1849 en California, pocos estadounidenses esperaban escuchar esa palabra mágica nuevamente. Pero en 1858, los cateadores volvieron a encontrar oro. Lo encontraron cerca del pico Pikes al este de las Montañas Rocosas. En pocos meses, miles de carretas cruzaron las Grandes Llanuras hasta el pico Pikes en busca de oro. Hasta se volvió popular el eslogan: ”¡El pico Pikes o la ruina!” Muchos buscadores de oro pintaron el eslogan con letras grandes a los lados de sus carretas. Tan pronto como llegaban a las faldas de las Montañas Rocosas, los recién llegados armaban sus tiendas de campaña y sus chozas y empezaban a trabajar. Ese año no encontraron mucho oro. Sin embargo, surgió todo tipo de negocios en los campos mineros; almacenes, bares, bancos, herrerías y hoteles para servir a los mineros. Uno de estos campos mineros se convirtió en la gran ciudad de Denver, que hoy en día es la capital de Colorado.


     

  


  
    [8] En 1859, los mineros encontraron oro y plata en las laderas del este de las Montañas de la Sierra Nevada. La veta de Comstock recibió su nombre del cateador Henry T. P. Comstock porque fue el primero en reclamar la tierra. Cuando la noticia del descubrimiento salió a la luz, los mineros que aún no hacían fortuna en California o Colorado se dirigieron rápidamente a la veta de Comstock. Esta se convirtió en el depósito de plata más grande en la historia de los Estados Unidos. En solo dos años, el campo minero se convirtió en la ciudad de Virginia, un pueblo pendenciero de 15000 habitantes. El descubrimiento de la Comstock ocurrió en plena Guerra Civil. El Presidente Abraham Lincoln necesitaba el oro y la plata de las minas para pagar la guerra. También quería aumentar el número de estados que lucharan por la Unión. Así que urgió al Congreso para que aceptara a Nevada como estado, a pesar de que Nevada no tenía el número de residentes que se necesitaba para calificar. Lincoln firmó un proyecto de ley que convirtió a Nevada en un estado en 1864. Hoy en día, Virginia es una ciudad pequeña de dicho estado.


     

  


  
    [9] Mark Twain comenzó su carrera como escritor en la ciudad de Virginia, Nevada, cuando tenía 27 años. Él decía que Virginia, por su edad y su población, era “la ciudad más viva” de los Estados Unidos. Twain, en su libro Una vida dura (Roughing it), recuerda a Virginia de esta forma: “Las aceras pululaban de gente a tal grado que no era cosa fácil detener la marea de gente… El dinero era tan abundante como el polvo; todos se consideraban ricos, y por ningún lado se veía un semblante melancólico. Había compañías militares, compañías de bomberos, bandas de instrumentos de metal, bancos, hoteles, teatros, clubes nocturnos, casas para juegos de apuestas, asambleas políticas, procesiones cívicas, peleas en la calle, asesinatos, indagaciones, disturbios, destiladoras de whiskey cada 15 pasos… e ideas de construir una iglesia”.


     

  


  
    [10] La Bodega Delgado Zuleta en Sanlúcar de Barrameda, Cádiz, es una de las más antiguas del Marco de Jerez. Su origen se remonta al S. XVIII, basado en el hallazgo de archivos y documentación datada en 1719, sin embargo la actividad empresarial vinatera no dio comienzo hasta 1744, cuando el cántabro Don Francisco Gil de Ledesma y Sotomayor, emprende un proyecto que cuatro años más tarde vería la luz ante el Cabildo de Sanlúcar. Este proyecto estaba dedicado al comercio con América. La empresa se mantuvo con los nombres de los sucesores de Gil de Ledesma, hasta que a finales del siglo XIX, Dolores Ñudi, una de sus descendientes directas, contrajo matrimonio con don José María Delgado y Zuleta, marino de guerra que arribó al puerto de Sanlúcar de Barrameda y aparcó su carrera militar para ocuparse del negocio vinatero, adoptando la empresa su nombre y apellidos como denominación mercantil; nombre que se conserva hasta la actualidad. Durante esa época, la bodega sufrió una gran expansión, llegando incluso a ser proveedores de la Casa Real de Sus Majestades don Alfonso XIII y doña Victoria Eugenia. Actualmente la bodega cuenta con el único Centro de Interpretación del Vino de todo el Marco de Jerez. 


     

  


  
    [11] La Corona española había reclamado el territorio de California desde que uno de sus ilustres navegantes, Juan Rodríguez Cabrillo, de nacionalidad portuguesa, descubriera y recorriera toda su costa en 1542. Fue el primer europeo en hacerlo. La colonización de California por parte de los españoles se basó en cuatro elementos fundamentales: las misiones (franciscanas), los presidios (fuertes militares), los pueblos y los caminos (los Caminos Reales de los españoles conectaban a las más distantes poblaciones españolas en el Nuevo Mundo con la Ciudad de México). Sin embargo, en 1821, México culminó su independencia de España, reteniendo lo que se denominaba Alta California como un “territorio”, no como un estado mejicano más, con capital en la ciudad de Monterrey (sus límites territoriales eran diferentes a los actuales). De este modo, se puso fin a casi 280 años de presencia española en la costa de California (desde 1542), si bien en su primera fase la presencia no fue permanente, sino esporádica, pero reiterada. El último medio siglo (1769 a 1821) fue el periodo de presencia española más amplia y permanente. En 1846 comenzó la guerra general entre EE.UU. y México, anexándose el primero lo que se convertiría en el estado de Tejas, que había pertenecido a México. Las fuerzas navales estadounidenses, situadas al norte de California, y algunas comunidades de inmigrantes estadounidenses se sublevaron en Alta California (valle de Sonoma) en junio de 1846, alcanzando la victoria en enero de 1847. En 1848 se firmó el Tratado de Guadalupe Hidalgo que puso fin al conjunto de la guerra. Entre 1846 y 1849, California fue gobernada interinamente por un Gobernador militar de EE.UU. La Fiebre del Oro en el período 1848-1849 provocó una inmigración de 90000 estadounidenses procedentes del resto del país. En 1850 fue admitida rápidamente en los Estados Unidos de América como el estado número 31.


     

  


  
    [12] Carmen Dauset Moreno fue una bailarina española afincada en Estados Unidos. Nació en 1868 en Almería, Andalucía, España. Era hermana de María del Mar, esposa del mítico cantaor alicantino Antonio Grau Mora, “Rojo el Alpargatero”. Sus padres la pusieron a estudiar danza con sólo siete años de edad en la ciudad de Málaga y a los doce era ya una artista en toda regla, destacando en las veladas de danza del Teatro Cervantes en 1880. Hacía 1882 dio espectáculos por todo el país e incluso ofreció eventos en Francia y Portugal. Actuó en el Nouveau Cirque de París en 1887 y nuevamente en la Exposición Universal de París de 1889; en esta última ocasión un importante agente artístico americano, Kiralfy, se fijó en ella y le propuso bailar en Nueva York. Actuó en el Madison de Nueva York a finales de enero de 1891, ante unas 8000 personas, obteniendo un gran éxito con su baile flamenco. Recibió allí tantas ofertas de trabajo que decidió establecer su residencia en Estados Unidos. Durante los siguientes años, Carmencita actuó en grandes ciudades estadounidenses. Es conocida por su papel en un breve documental del mismo nombre, pero además se convirtió en la musa de los cenáculos intelectuales, posó en las fotografías de Sarony y para la publicidad de los cigarrillos Sweet Caporal. Su retrato está pintado por artistas tan notables de la época como John Singer Sargent, William Merritt Chase y James Beckworth, quienes la reclamaron como modelo. Según el historiador de cine C. Musser, Carmencita fue la primera mujer en aparecer frente a una cámara de cine de Edison, y tal vez fue la primera mujer que apareció en una película de cine en los Estados Unidos, en una toma de unos 21 segundos, filme que se mantiene en la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos. En la película, que se rodó en los Estudios Black María de New Jersey entre el 10 y el 16 de marzo de 1894, cumple una rutina que había estado llevando a cabo en Koster & Bial's en Nueva York desde febrero de 1890. Carmencita falleció en 1910 seguramente en Aliquippa, Pensilvania, Estados Unidos.


     

  


  
    [13] May Lucretia Shepard Cheney (11 de mayo de 1862 - 22 de abril de 1942) nació durante la Guerra Civil en Garden Grove, Iowa, y recibió su nombre del mes en que nació. Recibió educación escolar primaria en su ciudad natal, aunque más tarde continuó su formación asistiendo a escuelas secundarias en Oakland y Chico, California, antes de matricularse en UCB (Universidad de California, Berkeley) en 1879. Con su madre viuda, se instaló en 2020 Hearst Avenue (entonces College Way), en una casa del campus universitario con un molino de agua en el patio trasero (en un elegante vecindario residencial subdividido en 1868 por el Colegio de California según un plan de Frederick Law Olmsted). En la misma casa residía un estudiante de derecho, Lemuel Warren Cheney (1858-1921), con el que compartía un interés común por la literatura. Ambos pertenecían a la Sociedad Literaria Neolaeana, de la cual May era vicepresidente. El 29 de abril de 1883, durante su último año académico, contrajo nupcias con Cheney, y en diciembre obtuvo su título de Bachiller en Letras. Junto a su esposo viajó a Europa, donde se desempeñó como corresponsal de la Península de los Balcanes para el San Francisco Chronicle. A su regreso, ella y su esposo construyeron una casa cerca de UCB, en College Avenue en Lodi. En 1887, May fundó la “Oficina de Educación de la Costa del Pacífico de Cheney” en San Francisco. Fue la primera agencia de colocación de maestros al oeste de las Montañas Rocosas, y su esposo participó en su gestión. Once años después, May establecería un servicio similar en el campus de la UCB y serviría como Secretaria de Nombramientos de la universidad durante 40 años, colocando a innumerables graduados universitarios como maestros de secundaria en todo el estado de California.
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